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Prefacio. 

El trabajo que ahora presento, ubicado dentro de las di­

mensiones con las que podríamos medir la historia económica, 

es el resultado del análisis de un periodo de transición -

ubicado aproximadamente entre el siglo XVII y el primer cuar­

to del siglo XIX. 1 Este tiempo histórico paulatinamente dejó 

ver el cambio de una sociedad que reproducía su economía es­

timulada casi exclusivamente por sus ?Olas de exportación 

hacia una sociedad también estimulada por la exportación, p~ 

ro que vivió importantes cambios económicos internos que - -

fueron dirigiendo una parte de la economía del país hacia el 

desarrollo interno de un capitalismo productivo pre-indus--

trial. 

1. Se oodría pensar que el período que abarca nuestro estudio, dos si­
gloS y cuarto, es un tiempo muy largo, sólo que éste se caracteriza 
por ser un perícx:l.o de transición de una forma econánica dcminante -
hacia otra. Si!¡'fendo la lógica de Braudel, la concepción del tiempo 
de larga duración no se da en tanto su larga duración cronológica, 
o el tiempo medio por su mediat\a duración;- sino que más bien la l<Jt: 
ga dUI"ación se detennina por la presencia contínua de una tendencia 
daninante; mientras que la duración media ?O" ser parte de la tran­
sición de una tendencia daninante hacia otra que no es dc:minante, -
sino contradicción que enu:rge dentro de la exoreSión de la tervJencia. 
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Dentro de este proceso fueron de gran importancia los 

papeles económicos que desempeñaron la minería y el comer­

cio exterior, pues ambas actividades fungieron como puntos 

claves en la transformación paulatina de la economía mexi­

cana de un largo tiempo mercantilista, caracterizado por -

el escaso desarrollo del mercado interno y de las activid~ 

des económicas dedicadas a cubrir las necesidades de este 

mercado, 4 un nuevo tiempo de larga duración en donde pal­

mo a palmo se fue instaurado el régimen de producción capi 

taliste. 

Dentro de la expresión del tiempo largo mercantilista 

se ubica precisamente la conquista española de México; 

este tiempo se caracterizó porque en él el pensamiento ec2 

nómico de las potencias europeas estaba centrado en la 

idea generalizada de que la riqueza de una nación se fund~ 

men.taba en la posesión de metales preciosos y joyas, así -

como en el mantenimiento de uºna balanza de pagos en conti­

nuo equilibrio; de esta manera, la idea del dinero se con­

fundía con la del capital. En este contexto, la posesión 

de colonias capaces de producir tesoros y de consumir las 

mercancías producidas en la metrópoli fue uno de los símb2 

los más representativos de la riqueza nacional. 2 

2. Cfr. Mark Blaug. Teoría Económica en Rctrospección. t11;xico, Fondo 
de Cultura Econáru.ca, 19 85. Cap. I. "La Econania Anterior a Adarn 
Smith". 



Sin embargo, a medi~a que algunos países, e$pecialmente 

rn·glaterra, fueron desarrollando sus balanzas de pagos, equi­

libradas fundamentalmente a través de la venta de sus mercan­

Cías manufacturadas en mercados exteriores, el tiempo largo 

mercantilista que durante varios siglos había vivido con la 

creencia de que las·riquezas nacionales eran producidas por 

las ganancias accidentales del comercio exterior comenzó a -

ser desplazado mundialmente (fines del Siglo XVIII), para dar 

paso a un nuevo tiempo que paulatinamente fue demostrando que 

el desarrollo económico se debía más bien a los efectos econ~ 

micos de los capitales invertidos directamente en proces~s 

productivos enfocados hacia una economía de mercado. 

En síntesis, podemos decir que mientras que en Europa -

occidental la economía se mantuvo en su fase preindustrial 

las nociones mercantilistas se desarrollaron fuertes, hasta 

que la evolución productiva capitalista vino a cuestionar la 

tendencia dominante (los siglos XVI, XVII y casi todo el si­

glo .XVII vendrán a ser característicos de la dinámica domina~ 

te del largo tiempo mercantilista). 

Ahora bien, para el caso mexicano, habría que aclarar 

que además de que la tendencia dominante sufrió históricame!! . 

te cambios dentro de su propio espacio, la economía mundial, 

el mismo fenómeno se verificó dentro de la economía novohis-

pana, sólo que en distinto tiempo, espacio y con distintas 

consecuencias. 



La tendencia dominante, el mercantilismo español, se -

enfrentó desde muy temprana época al desarrollo de la econo­

mía interna novohispana, que contradijo los efectos de la -­

tendencia mercantilista. A medida que la Corona perdió con-­

trol y las necesidades internas de le economía colonial cre­

cieron la Nueva España tendió hacia un desarrollo económico 

interno rnás capitalista, que cuestionó la forma de desarrollo 

económico impuesta desde afuera. 

Es decir que dos tiempos iguales surgieron en condici3 

nes históricas distintas: El tiempo largo capitalista mundi­

al y el tiempo largo capitalista novohispano. Ambos tiempos 

se desarrollaron separadamente y vinieron a experimentar --

c_ambios decisivos en sus dos espacios económicos hacia fines 

del siglo XVIII. Por un lado, la expansión industria·l ingle­

sa reordenó las condiciones de desarrollo de la economía mu~ 

dial, mientras que por el otro el desarrollo económico inte~ 

no de la Nueva España demandó el cambio en las formas polí­

ticas económicas y sociales establecidas, de manera que se 

pudiera hacer de México una nación capitalista independiente. 

Ambos tiempos, claro está, aunque iguales en sus direcciones, 

no estuvieron ordenados cronológicamente de igual manera, de 

forma tal que cuando México se convirtió en una nación inde-

pendiente su tiempo apenas iba orientándose hacia el desarr3 

llo industrial interno; mientras que países como Inglaterra, 



Francis y los Estados Unidos habían desarrollado un capita-

lismo industrial que se enfocaba cada vez más hacia la con~ 

quista internacional de mercados. De esta manera, la rela-­

ción entre la tendencia externa y la interna se mantuvo co­

mo una difícil relaci6n entre el primer espacio, ex?ansivo, 

y el se~undo, en continua defensa ante los efectos nega~ivos 

que tal expansión pudiera tene1' sobre las políticas económ!_ 

cas de los grupos dominantes mexicanos. 

Por otra parte, cabe señalar que el periodo que anal! 

zamos nos parece de gran ímportancia, en tanto que ne estu­

dia una parte dete11minante del proceso de transición en el 

desarrollo capi.talista de 1 país. Es muy común, por lo demás, 

encontrarnos con la idea de que el capitalismo mexicano sólo 

comenzó a desarrollarse durante el ?Drfiriato y que poste--

riormente, a partir los gobiernos posrevolucionarios, surg~ 

rá la industria como puntal de la economía. Si bien este -­

punto de vista tiene algo de cierto, se trata de una postu­

ra-muy superficial, pues la historia del capitalismo no se 

inicia con el desarrollo de un capitalismo industrial, por 

lo contrario, es de la mayor importancia captar las etapas 

evolutivas de la economía mexicana en su dirección hacia -­

este capitalismo. 3 

J. "Lo que ne parece primordial en la econanía preindustrial es, en -­
efecto, la coexistencia de las rigideces, inercias y torpezas de una 
ec:oncmía aún elerrental con los movimientos limitados y minoritarios, 
aunque vivos y pcderosos, de un crecimiento rncdemo". Fernand Braudel. 
La Dinámica del capitalismo. México, Fondo de Cultura Econ&nica, 1986. 
p.11. 



.De hecho, el perí~do que abarca los siglos XVII, XVIII 

y buena parte del siglo XIX es un proceso de transición de -­

una tendencia dominante hacia otra, dado que estos siglos ini 

ciaron el desarrollo del capitalismo mexicano. 

Las contradicciones en el proceso de abasto de la me­

trópoli a la colonia y la constante necesidad de reproducción 

económica de los polos exportadores hicieron que en la Nueva 

España se formaran tres circuitos comerciales que se aparta-­

ron de las sombras del simple intercambio o autoconsumo, para 

pasar a desarrollarse dentro de los límites no generalizados 

pero sí importantes de una economía, donde los hombres debían 

acudir al mercado para asegurar su reproducción y vender sus 

excedentes (esta economía que se sustenta en un capitalismo -

producido por los excedentes mercantiles ocupa un lugar bási­

co en tanto antecedente necesario del capitalismo industriall. 

Nuestra posición es que las fluctuaciones de estos cir 

cuitas comerciales -que más adelante detallaremos-: el regio-­

nal, el interregional y el monopolista son, desde el siglo 

XVII hasta el XIX, decisivos en la conformación del sector in­

dustrial y del capital comercial mexicanos. Ciertamente, la -­

existencia y la fuerza decisiva de los tres circuitos no estu­

vo exenta de contradicciones. Una de ellas, y de mucho peso, -

fue el comercio exterior, sus cambios, y sus formas de afectar 

el desarrollo interno tanto de los polos económicos de export~ 

ción, que incentivaban los circuitos comerciales, como a los 3 



circuitos dé manera dir7cta; otra, el aislamiento de amplios -

grupos sociales de estos circuitos. 

La historia de los circuitos comerciales ya señalados, 

es la de la tendencia capitalista que a trav~s de muchos tro-­

piezos y regresiones avanza hacia el desarrollo industrial. 

Dentro de este contexto, las políticas tomadas con relación al 

comercio exterior de acuerdo con las modificaciones que sufría 

la economía mundial tuvieron enormes consecuencias sobre la -­

economía interna, las cuales fueron decisivas para el desarro­

llo económico capitalista del país. 

Escribir una historia sobre el comercio exterior mexi­

cano dentro del proceso de transición hacia el capitalismo es 

una cuestión que exigiría toda una vida académica; sin embargo, 

el propósito de nuestro trabajo es presentar por ahora una vi­

sión global sobre el desarrollo del comercio exterior y de su 

impacto sobre el proceso industrializador dentro del largo pla 

za; y un análisis específico sobre el primer tramo de la dcs-­

trucción del orden mercantilista hacia el nuevo tiempo indus-­

trial (este apartado por lo demás es u_na propuesta metodológi­

ca acerca de como guiar desde nuestro punto de vista, una iñ-­

véstigación sobre el comercio exterior). Habrá muchos elementos 

que no estén contemplados dentro de nuestro análisis; cuestio­

nes minuciosas sobre un período específico, una historia dipl~ 

mática completa, el análisis de los tratados comerciales y de 
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las políticas arancelarias de todos y cad?-. ~no de los régime-­

nes políticos incluidos dentro de nuestro estudio hist6rico. 

Sin embargo, peses a estas li~itaciones y muchas otras que po­

drán detectarse, nuestra intención ha sido sentar los limites 

de la investigaci6n en la visi6n general de la larga tendencia 

y en su ritmo de vida. Para ello debemos especificar dos aspe~ 

tos metodológicos: En primera instancia, la profundidad en el 

análisis histórico detallado recaerá en los procesos históri-­

cos que tengan mayor importancia para la explicación del fenó­

meno que ocupa el grueso de la investigación, tratandose de -­

captar los fenómenos de larga duración y los elementos nuevos 

que vienen a 'C'P.gular:los paulat:inamente, dirigiéndolos al ca"mbio. 

Por otra parte, el manejo que se hará del tema será a 

través de la explicación de cada uno de los espacios: el espa­

cio interno y su forma de influir en el comercio exterior, la 

influencia de este en el primero y las presiones del espacio -

externo sobre la dinámica que se le quiere imprimir desde afu~ 

rü a la economía mexicana. 

La investigación, por otra parte, tiene un prop6sito 

metodol6gico, en tanto que deseamos proponer una manera hasta 

cierto punto novedosa de concebir al cOmercio exterior mexic! 

no y sus formas de influir sobre la economía nacional. 

El orden expositivo del trabajo es el siguiente: una -

primera parte dividida en una somera introducci6n teórica, que 
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define el manejo de nuestra posición con respecto a la impor-­

tancia y uso del concepto de tiempo de larga duración, desde 

el punto de vista de Braudel y algunos otros autores, Posterio~ 

mente, el lector encontrará un primer capítulo cuyo propósito' 

es dibujar en forma muy general la duración del comercio exte­

rior mexicano dentro del tiempo largo capitalista, en un pri-­

mer gran ciclo que abarca desde la época colonial hasta la --­

gran crisis de 1929. Desde nuestro punto de vista, las pautas 

del comercio exterior, en tanto incentivadoras del desarrollo 

económico capitalista, se desarrollaron durante todo este ci-­

clo, caracterizadas porque las exportaciones dinamizaron sect~ 

res económicos cuya5 necesidades articularon otros sectores ·de 

la economía y también por políticas arancelarias que en deter­

minados momentos restringieron el flujo de cierto tipo de impo~ 

taciones, con objeto de desarrolar algunas ramas de la indus-­

tria mexicana. La crisis de 1929 transformó e?tas pautas, en 

tanto que los cambios brutales.de la economía mundial incidie­

ron desde afuera hacia adentro, ocasionando que el país se tu­

viera que desarrollar económicamente a través de un modelo su~ 

titutivo de importaciones, en donde el comercio exterior no -­

jugó directamente un papel económico tan clave, como sí lo fue 

el restringimiento de las relaciones comerciales de México con 

el exterior, fenómeno que impulsó de manera decisiva el desarr2 

llo industrial del país. 

Dentro de este ciclo histórico de la economía mexicana, 
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que va.del siglo XVII a la gran crisis de 1929, el país se -­

fue haciendo cada vez mas dependiente de su comercio P.xterior 

y de la inversión extranjera, a la vez que el desarrollo in-­

dustrial del país se incentivó por la pujanza de los polos -­

exportadores de la inversión extranjera y del crecimiento de~ 

mogr5fico, experimentado desde fines del siglo XIX. 

El objetivo fundamental que persigue este primer ·capf 

tulo es resaltar desde las consecuencias en el largo pÍait>· 
la importancia histórica del per-íodo que ocupa el grues·o de -

la investigación, en tanta procesa germinal de tendencias que 

se proyectan en toda una larga trayectoria. 

Nuestro interés es destacar que las pautas que tomó 

el comercio exterior a lo largo de los siglos XVII, XVIII y 

el primer cuarto del XIX fueron muy importantes en la confor­

mación de un naciente mercado interno e industrial, que post~ 

riarmente, con el advenimiento de los gobiernos liberales y -

de µn nuevo tiempo en la economía mundial, serán estimulados. 

Sin embargo, cabe aclarar que ambos elementos sólo son facto­

res germinales, en tanto que el período comprendido desde la 

Independencia hasta la República Restaurada fue de una pro-­

funda crisis económica nacional que impidió un fuerte desarr~ 

llo· tanto del mercado interno como de l~ propia industria. No 

obstante, es muy importante contextualizar este tiempo histó-

rico, tan obscurecido por la falta de investigación, dentro -

del largo plazo que ayudó a eneendar. 
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u~ segundo propósito de este capítulo es el.'de proble­

matizar, en términos generales, los principales factores que -

se toman en consideración dentro de la investigación, con obj~ 

to de tener un marco de referencia a través del cual podamos -

explicar las variables que son utilizadas en los capítulos suR 

secuentes. A ello se debe que la parte final del primer capít~ 

.lo sea un balance metodológico que define las líneas a través 

de las cuales se desarrollaron las hipótesis acerca del perío­

do estudiado en cuestión: la época colonial. 

La segunda parte comprende dos capítulos. Su propósito. 

general es hacer un unálisis de caso a la vez que descubrir la 

importancia del comercio exterior en el periodo que abarca del 

siglo de la "gran depresión 11 a la consumación de la independe~ 

cia y la importancia de este período dentro del tiempo de lar­

ga duración capitalista. 

El tercer capítulo comprende el período histórico col~ 

nial hasta las reformas económicas del siglo XVIII. Nos impor­

ta destacar que este corte se debe a que, a nuestro juicio, la 

crisis del sistema mercantilista se agudizó con las reformas 

implementadas por la nueva dinastía, y vino a expresarse ~ - -

través de una nueva forma política de gobierno, con los régim~ 

nes políticos independientes. Este tercer capítulo aporta una 

visión general acerca de las principales instituciones coloni~ 

les que controlaban el comercio exterior novohispano y cuales 
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fueron las contradicciones históriicas que desarrolló el funci2 

namiento de este tipo de instituciones. Hacernos especial híca­

pié en la unión exis~ente entre la baja en el flujo del siste­

ma de flotas y la depl'esión económic.a de los siglos XVII y pa;:_ 

te del XVITI con objeto de plantear el surgimiento de los tres 

circuitos comerciales que incentivar•on el desarrollo económico 

del país por la vía del nuevo tiempo capitalista. 

El cuarto capítulo abarca el periodo iniciado desde -­

las reformas económicas de la dinastía boPbona hasta el uscen­

so al poder por parte de los independentistas. El primer corte 

se explica por el hecho de que las reformas implementadas por 

la Corona durante el siglo XVIII, que buscaban el desarrcllo -

mercantilista de la Colonia, se verán frustradas por el avance 

y presión de los grupos novohispanos que liberan las relacio-­

nes comerciales de la colonia, y que consecuentemente dinami-­

zan la actividad de los polos económicos dedicados a la expor­

tación, y por la constante presión inglesa por romper el mono­

polio español con las Indias. El segundo corte, ~1 advenimien­

to de los gobiernos independientes, se explica en tanto acele­

ración de la tendencia histórica capitalista con la toma defi­

nitiva del poder por los mexicanos. 

Con este capítulo queremos destacar qu~ el período ma~ 

cado se caracteriza por una búsqueda del desarrollo económico 

interno del país y de su propio proceso de industrialización. 

c·iertamente la realidad hist6Pica del momento es sumamente - -
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agresiva para este tipo de desarrollo, pues el férreo control 

metropolitano impide un ágil desarrollo del proyecto; sin - --

embargo, hay algunos elementos que atestiguan un avance mexi-­

cano hacia la industrialización. 

Dentro de estas circunstancias el comercio exterior --

jugó un papel básico, en tanto que se mantuvieron incentiva--­

das las actividades ccon6micas dinamizadoras, fomentándo de -­

esta manera los clásicas productos de exportación; sin embargo, 

el hecho más importante que estimuló el desarrollo industrial 

del país fue que el comercio exterior novohispano entrara en -

contradicci6n a partir del siglo XVII, y que ésta se prolong~­

ra hasta muy entrado el siglo XVIII, fortaleciéndose de esta -

manera el dcsarl'.'ollo de una economía interna novohispana que -

cada vez más se orientó hacia el surgimiento de su propia in-­

dustria. 

De esta manera~ podemos afirmar que el período compre~ 

dido entre el siglo XVIII y el primer cuarto del XIX se carac­

terizó por el difícil pero continuo avance económico interno -

hacia el capitalismo. 

Muchos obstáculos encontró esta teñdencia, mismos que 

se pueden resumir en la presencia de un sólo enemigo: la Corona.· 

El hecho de que España a lo largo de los tres siglos de domin~ 

ción sobre México haya insistido en ver a su colonia como un -

tesoro al que niempre había que extraerle sus riquezas con la 



menor inversión signific6 una política económica estéril, 

pues nunca se trataron de desarrollar las actividades económi 

cas orientad~s a cubrir las demandas internas (a no ser por -

las importaciones). Fue para la Cor•ona como si esta parte -­

del mundo estuviese habitada por seres humanos sin ningún ti­

po de necesidades económicas y, en caso de que las hubiera, -

también había que gravarlas para beneficio de su Majestad. -­

Naturalment:e que de manera alternativa a lo?Sta tendencia que -

aspiró ser dorninani:e se desarrolló una tendencia más natural, 

aquella que fue el resultado de las necesidades de reproduc-­

ción de la sociedad novohispana y su economía, bajo un momen­

to histórico que pronosticaba en cualquier momento el adveni­

miento de la industria y del mercado. 

Por Último, el lector encontrará una serie de conclu­

siones sobre la relación entre la primera y la segunda parte 

del trabajo; digamos, en cumplimiento al silogismo hegeliano, 

que se tratará de explicar la relación entre el espíritu del 

todo y una de sus partes, asi como en Última instancia las -­

divisiones de esta parte y su relación con el todo. 
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PRIMERA PARTE ' 

A manera· de Introducción Teórica: Los Tiempos y 1os Espacios 
·: .. 

La importancia del concepto de Larga Duración 

Desde nuestro punto de vista, en la historia hay coyunturas 

que contradicen el ritmo de las tendencias; sin embargo, la 

crisis aparece pero no destruy~, como bien lo enseña Hegel, 

sino que la tendencia se reintegra de manera distinta, tomando 

en su esencia misma antiguos elementos que la componían y que -

ahora también forman parte de ella. De esta manera, sentar 

cortes precisos entre un momento y otro es una cuestión muy 

difícil. Por otra parte, pensamos que las tendencias históri-­

cas están compuestas por ritmos cíclicos al servicio contínuo -

del cambio, el tiempo ristórico no sólo es re-formación sino 

más bien transformaci¿n. 2 

1. ff!:· Hefl"l. Ciencia de 1a Lógica. Argentina. Solar. Hachette. 1968. 

2. Ver la extraordinaria intrcducción general al libro de Bemard Rosier 
y Pierre D:ckés. s econani ues Crises et Olan erre:nt Social une 
Persoective Historiaue. Paris. Maspero, 1 3. 



Para el caso de la historia económic~ los ritmos de du­

ración de una tendencia son más uniformes que los ritmos po­

líticos. 
3 

No o,bstante, algo que nos interesa destacar es -­

que a nuestro juicio la historia se construye de coyunturas 

actuantes en el tiempo de larga duración. 

,. 

Nuestro objeto de estudio, el comportamiento del comer­

cio exterior mexicano en un período de transición enfocado 

hacia el surgimiento del capitalismo nacional, es el produc­

to de una tendencia histórica que lentamente se viene abrie~ 

do paso desde el siglo XVII, y que encuentra su desarrollo 

pleno sólo hasta la época pos.revolucionaria. Los siglos in­

termedios son transitorios en el paso de la tendencia de 

una economía complementaria enfocada en su d~sarrollo hacia· 

afuera a otra tendencia caracterizada por un desarrollo 

económico muy dependiente del exterior, pero que ha venido -

3. Ciertanente, en general la duracié.n de los fenánenos políticos se -­
halla íntimamente relacionada C'On el devenir econánico, ambos espa--­
cios forman parte de una realidad única; sin embargo, si separáraroc>s 
los fenánencs más específicarrente políticos encontrarÍdm)S que sm -­
más cambiantes que los espacios econánicos. Aunque verdaderarrente lo 
importante para ncsotros, siguiendo a Bmudel, es captar lo determi­
nante sobre lo que no lo es. El propio Braudel escribio con respecto 
a la historia po1Ítica: 11 

••• el tielJ1)0 corto es la más caprichc::sa, la 
más engañosa de las duraciones. 
Este es el motivo de que exista entre nosotros, lcs histol'iadores, -­
una fuerte desconfianza hacia una historia tradiciaial, llamada histo 
ria de los acontecimientcs; etiqueta que se suele cm.fundir cal la cte 
la historia polÍtica no sin cierta inexactitud; la historia politica 
no es forzcsar.ente eoisó:lica ni está condenada a serlo". Femand --­
Braudel. La Historia· y las Ciencias Sociales. Madrid. Alianza Edito-­
rial. 1982. p.66. 
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desarrollando,de manera contradictoria, procesos capitalis­

tas de integraci6n económica nacional. El fenómeno estudia­

do es, como cualquier otro, el producto de una superposi- -

ci6n de ritmos históricos interrelacionados entre sí, que -

~eneran una tendencia histórica dominante. Expliquemos más 

esta Últi~a posicién Leórica. 

Los ritmos histéri=os evidentemente ofrecen distintas 

duraciones.Braudel abstrae con fines metodoló~icos estas -­

duraciones a tres tipos de fenómenos: los de lürp,a, los de 

media y los de corta duración. Los primeros son ritmos 

lentos pero continuos, que se proyectan como tendencia a 

lo largo de décadas, incluso de centurias. 4 Los tiempos de 

mediana duración no son de tan prolonga:a vida aunque si 

tienen eficacia durante cierto período. Estos ritmos conj~ 

gan: 11 estructura y coyuntura, lo inmóvil y lo animado, la -

lentitud y el exceso de velocidad. Estas dos realidades, --

4. Braudel, en el prólogo a su :-!editerrá.'"leo en la éooca de Felioe II, 
escribió refiriendose al tiempo de larp;a duraCJ.oo: " ••. no ncs queda 
otra posibilidad, si querer.os ilUlT'inar ese corto instante de la vida 
mediterr.IDea que va de 1550 a 1600, sino la de internolar y analizar 
irr1ágenes, paisajes y realidades de otras é¡xx:as, seañ anteriores o 
posteriores¡ y algunas sen tan posterior<=s que las hemos saci!do del 
tiempo que estamos viviendo. El resultado de esta aClll!lulaci6n será 
un marco en el que, e. través del t1erppo ·1 del esoac!.o, se desar'?'Olla 
una historia a cfunara lenta oue oernu. te descubrir rasgos oennanentes. 11 

F. Braudel. El !-'.editerd\r.oo en la Eooca de Felioe II. Mfüa.co. Ed:fct:, 
1981. T. I.p. 2 • 
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como bien saben los economistas -y de hecho es a ellos' a- -

quienes debemos esta di~tinción-, se presentan asociados en 

la vida de todos los días, desgarrada y constantemente entre 

lo que cambia y lo que persiste". 5 Por Último, los fenóme-­

nos de co~ta duración son nerviosos acontecimientos~ unos -

afies, unos meses, unos días, un instante¡ son acontecimientos 

coy.mturales. 6 

Menudo problema queda por aclarar al intentar pensar la 

historia inspirados por la lógica de Braudel. Entonces ¿la -

historia es pluridimensional? ¿Los tiempos de larga duración 

sólo serían aquellos que relatan el fluir casi estático de 

las cosas como por ejemplo la historia geográfica o climáti­

ca? llos tiempos humanos sólo serían aq•;éllos que cambian y 

permanecen más dentro de la media duración? y por último 

¿qué representarían los acontecimientos? 

A nuestro juicio el tratamiento del tiempo inaugurado -

por Braudel efectivamente nos remite a comprender la hist2 

s. Braudel. ~· p.4'/1-472. 

6. Ver la discusión sobre el uso del concepto acontecimiento en Brrudel 
op. cit. Vol. tr. pp. 334-337. 
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ria como el producto de distintos ritmos interrelacionados 

entre sí; sin embarr,o, los tiempo de larga duraci5n, así -

como los otros dos, deben de ser definidos de acuerdo al -

objeto que estudien. Es claro, por ejemplo, que la prepon­

derancia de los tiempos largos en el Mediterráneo en la -­

época de Felipe II radica en los fenómenos no humanos, mie~ 

tras que los tiempos de media y corta duración serían más 

sociales. Sin embargo, el propio Braudel establece que lo 

verdaderamente importante en la consideración de los tiem­

pos largos es su permanencia, su irregularidad. Así, tana'ldo 

el concepto en consideración, su uso es de gran valor para 

la historia social. 

Por otra parte, en lo referente a los tiempos de medi! 

na dUración, cabría aclarar que evidentemente están presen­

tes en el tiempo de larga duración, sólo que no lo con~radi 

cen lo suficiente como para cambiar su tendencia; no obsta~ 

te, la larga duración sí lleva implícita en su movimiento 

su propio fin. 7 
" ••• no se trata simplemente de comprender 

7. Su tarea es cano la del efecto de las olas sobre las rocas, lenta­
mente las prineras van rrodif:icando el ser de la estructura de las 
l'.iltimas hasta coovertirlas en otros sujetos. 
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como la reproducción provoca la duración, sino tanibi6~ como 

en -i·a duración se produce el cambio, como la autorregula- -

ción de uri sistema no solamente no pt•ohibe el cambio, sino. 

que de una cierta manera permite su autodestrucción y la -

autogénesis de nuevas formas del mismo sistema o de un sis-. 

tema nuevo". D Los tiempos largos coexisten con y son modi­

ficados por los tiempo de mediana y corta duración. 

En resumen, la gran enseñanza de Braudel radica en el 

estudio de la tendencia, el nexo latente entre el movimien­

to y la semi-inmovilidad en la historia; mismo que a través 

de sus impulsos va delineando los surcos a través de los 

cuales se hacen presentes los acontecimientos. Hay pues 

que captar las estructuras básicas que se quieren dejar oír 

11 a viva vece", plagadas de regularidades que se imponen 

para plantear lo coyuntural como producto de tiempos más 18!'. 

9 ges. 

a. Rosier y D:lckés. ~· p.8 

9. En la emclusión de El ~diterrSneo •• , Braudel escribe: "En suma, -
incluso ruando estudienos crisis a corto ténnino nc:s venos frecuen-­
temente obligados a recurrir en nuestra' búsqueda de respuesta a la -
lenta historia estructural. Ese es el nivel cero esencial con el que 
habremos de nedir lo todo: no sólo las prcezas de las ciudades , ¡x:n~ 
iros por caso (en 1949, estas ciudades ne han impresionado en exceso: 
la civilizacién se puede ccxwertir en un espectácüo cega:lorl, sino 
también la historia coyuntural, esa historia q~ tcxio quiere expli­
carlo perentoriaiumte, cerno si ella fuese capaz de ottlenarlo todo -
ccn esos movimientos suyos, c:cn freruencia muy cortos. El hecho es -
que se presenta ante nosotros la tarea de coostruir una nueva histo­
ria eccnánica: hay que reccnstruirla paso a paso, a partir de esos -
movimientos y de esas iruoovilidades que la vida afrenta continuamen­
te. Caro es bien sabido, no es lo más ruidcso lo más importante 11

• 

F. Braudel. ~· T.II.p. 792. 

~---··~ 
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Este es el espíritu general que inspira nuestra propuesta • 

. Habría que abordar en este punto un segundo problema: 

¿Qué es lo que hace que los tiempos sociales fluctúen? De~ 

de nuestro punto de vista esta fluctuación responde al he­

cho de que los sistemas sociales son estructuras de rela-­

ciones antagónicas, y que por lo tanto su dinámica se des­

prende de contradicciones internas. La siguiente pregunta 

lógica ser!a entonces ¿por qué si las sociedades cambian -

de acuerdo a sus contradicciones endógenas en la historia 

social puede haber tiempos de iarga duración? 

Una sociedad determinada se caracteriza por ser el pr~ 

dueto de una tendencia que trata de reproducirse constante­

mente pero cuyo futuro es incierto. La duración no es uni-­

formidad sino reproducción, de aquí que el tiempo largo sea 

a nuestro juicio el producto de una continua regulación en 

la lucha de esta tendencia por sobrevivir. 

2. Los tiempos largos en la historia del comercio 

exterior mexicano 

Después de haber definido nuestra posición con respecto 

al uso del conceP,tO de tiempo largo es cuando podemos.comenzar 
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a llenar de contenidos más comprensibles para el lector el 

objetivo de nuestro trabajo. Claro está que a fin de cuentas 

hay que describir un ritmo económico, pero hay que llenarlo 

de contenidos que le puedan dar relevancia, que lo puedan -

explicar en tanto producto de una tendencia en el largo 

plazo. 

Como resulta evidente, la historia no se presenta en -

forma lineal sino más bien ondulatoria, de acuerdo a los -

ritmos que imprimen las contradicciones a la tendencia domi 

nante, de aquí que el desarrollo de esta sufra modifica- -­

cienes periódicas; así, el desarrollo del comercio exterior 

vendría a estar delimitado en la perspectiva de tal situa-­

ción. Creemos que en el caso mexicano la tendencia que si·­

gue este fenómeno dentro del tiempo capitalista es más o -

menos de largo plazo, aunque con permanentes cambios que -

van modificando el ritmo de su.eXpresión. 

Es decir que el período hist6rico que ahora nos toca -

explicar forma parte de la tendencia en el largo plazo a -

través de la cual se va instaurando tanto el capitalismo --

mexicano como sus contradicciones. El hecho de que hay.e_ 

mas elegido.como tema central el comercio exterior desde el 

siglo XVII hasta la proclamación de la independencia es· - -
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porque es este un tiempo clave a través del cual México va 

evolucionando hacia el capitalismo. Este tiempo ee carac­

teriza por ser el constante producto de la relaci6n entre 

la violencia y la permanencia. 10 Esto es, que las pautas 

seguidas por el comercio exterior hasta la década de 1820 

fueron resultado de múltiples contradicciones desarrolla-­

das en el largo plazo y a distintos niveles en el proceso 

de instauración del capitalismo mexicano. 

La formación del capitalismo mexicano fue el resulta-

do del lento desmoronamiento del sistema colonial en el 

ánimo de una tendencia hist6rica que bus~ó legitimarse 

como tendencia dominante a lo largo del siglo XIX. Los 

cambios que exigió el movimiento constante del capitalismo 

desde el siglo XVII no encontrarían explicación si no fue-

ran contextualizados dentro del tiempo estructural que pr2 

1 O. Francisco Pérez Cortés en su extraordinario artfo..110 sobre "Pol.Í 
tica y ECCX1anía en El Proyecto Socialista de Marx", se refiere :­
al paso del Capitalismo al Socialisrro a través de dos tiempcs -
interrelaciooados entre sí: 11Violencia irorediata y transforma--­
cién caistante, se canbinan para la recaiciliaci6n del conjunto 
de re lacicnes sociales que el IWildo capitalista no ha hecho se¡>!! 
rar de manera pimnanente. Dos tiempos tienen lugar en ese ~ 
so de transfOITnacim del presente: el tiempo inirediato de una -= 

·- revolucién violenta y repentina que lleva a callo esa partera de 
la sociedad que es la violencia. Y el tiempo rrediato de transfor 
macién profUnda, que s6lo puade tener lugar rrediante una serie de 
reformas ccnstantes y de largo plazo". ArtíOJlo inédito, 



vacan. A ello se debe q~e hayamos decidido elaborar una 

introducción que permita explicar la tendencia general -

del comercio exterior mexicano dentro del largo plazo 

histórico capitalista; para después detallar mejor en 

los capítulos subsecuentes el período histórico por des­

cribir, que forma parte de la tendencia dominante. 

La introducción versará sobre el papel del comercio 

exterior en un tiempo largo de la economía mexicana: El 

del capitalismo en ascenso. 

Contradiciendo al primer periodo mercantilista de -

larga duracién, que abarca aproximadamente los tres Siglos 

de colonialismo español, y que se caracteriza por ser 

una tendencia económica impuesta violentamente y que a -

lo largo del tiempo se vuelve arcaica en relación al ava~ 

ce del capitalismo europeo occidental, el tiempo capita­

lista se inicia como una reacción dentro del desenvolví--

miento de la economía novohispana que contradice a través 

de procesos de integración económica interna el ritmo de 

la tendencia histórica dominante. Entre el fin del primer 

tiempo largo dominante y el segundo emergente hay todo un 

proceso de transición que abarca buena parte de.los siglos 

XVIII y XIX, y que se caracteriza por la lenta y zigzague~ 

te superposición del tiempo de tipo capitalista sobre los 
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remanentes del tiempo anterior. Es decir que el segundo 

tiempo largo estíi. definido por la búsqueda de una tenden­

ci~, _por hacerse dominante. Este tiempo largo del capita-- · 

lismo ascendente no llegará a exp~ndirse con firmeza sino 

hasta la Epoca de la República Restaurada y por fin -como 

ya se apunt6- se consolidarA con los gobiernos emanados -

de la Revoluci6n. 
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Cap, I. 

COMERCIO EXTERIOR Y ES~ACIOS DENTRO DEL TIEMPO 

CAPITALISTA DE LARGA DURACION, 

1. Advertencia Preliminar. 

El presente capítulo tiene una intención fundamental: 

Ubicar el fenómeno de estudio, el comercio exterior novo-

hispano anterior al México independiente, en tanto parte­

de un período enmarcado dentrd del largo proceso de tran­

sición de la economía mexicana hacia el capitalismo. 

Este capítulo global, que enmarca toda la larga dur~ 

ción de tránsito en la que México se va desarrollando pa~ 

latinamente por la vía capita"lista, fue una de las partes 

más difíciles de elaboración del presente trabajo, pues -

el elemento que se trató de captar: la tendencia del come~ 

cio exterior Y.sus influencias en los sectores de la eco­

nomía mexicana más cercanos a las formas de producción ca­

pitalistas, requiere de un vasto conocimiento de la histo­

ria económica mexicana -mis.me que estamos lejos de tener-. 

Dado que ia labor de resumir es enormemente más compleja -

que la de expresar en toda su amplitud un fenómeno determi_ 
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nado; inás aGn cuando se trata de un período que abarca por 

lo menos varios siglos a ello se debe, que el lector tenga 

que tomar este capítulo como una sugerencia, que'de manera 

~lguna está ampliamente corroborada y que exigirá muchas -

modificaciones en lo sucesivo. 

Sin embargo, creemos que la valía de esta propuesta -

pudiera radicar no s6lo en el rigor científico con el que 

esté escrita, sino también en las líneas generales de es-­

tudio que pueden surgir a través de la crítica que genera 

la lectura de este capítulo. 

Desde otro nivel cabría señalar que la carencia de 

estudios acerca de la economía mexicana en el Siglo XIX, e~ 

pecialmente en lo tocante a la primera mitad, es muy grande, 

hay de hecho bastante material· documental, sin embargo no 

ha sido aún trabajado de manera .extensiva, por lo que se ca­

recen de fuentes secundarias que discutan el desarrollo de 

la economía mexicana durante el siglo XIX. Incluso carece--

mos de material estadístico, especialmente, como ya apunta­

mos, en lo referente a la p1,imera mitad de este siglo. A 
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ello se debe que el lector encuentre un esbozo, que .en muchos 

sentidos le podrá parecer que toca lugares comunes. sin emba~ 

go, creemos que la forma de problematizar el presente capítu­

lo en su conjunto sí ofrece cierta originalidad, aunque ésta 

sea -muy a nuestro pesar- sólo una petición de principio, · 

Por Último queremos aclarar que en la medida en que nos 

encontramos con mayores estudios, así como documentos estadí~ 

ticos, hay algunas partes del trabajo más completas. No es --

pu~s de extrañar que sea mas detallado el análisis del perio-

do que nos es más próximo históricamente; pu€s debemos recor-

dar que en la medida en que un Estado se fortalece su cerebro 

administrativo adquiere mayor congruencia, no es igual al fu~ 

cionamiento de las diferentes memorias estatales de los gobie_:.,: __ ,_.: 

nos ubicados dentro de la primera mitad del siglo XIX, que --

las del gobierno porfirista o los gobiernos post1evoluciona-'. -

rios. Hay toda una historia del quehacer administrativo en la 

cual el trabajo de los historiadores se encuentra más o menos 

limitado. 
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2. LA IMPORTANCIA DEL S~CTOR EXTERNO EN EL ANALISIS HISTORICO 

DE LA ECONOMIA MEXICANA. 

Lejos de lo que se podría pensar comanmente, el comer­

cio exterior mexicano no fue históricamente un factor deci­

sivo en el incremento del ingreso nacional
11 

sino hasta 

fines del siglo XIX. 12 Las exportaciones mexicanas aporta-­

ron hasta 1880 no mSs del 12.3% del PIB, mientras que para 

1910 lo hacían en un 30,5\. 13 Entonces, ¿ello querría decir 

que la relación sector externo-desarrollo interno es muy -

pobre hasta por lo menos las postrimerías del siglo XIX? 

11. Ver por ejemplo esta posici6n en René Villarreal. ~ 
Desequilibrio Externo en la Industrialización de México. 
M~xico1 Ed. FCE. 1976. Villarreal escribe: 11 El modelo de 
economía de enclave tiene sus raíces en la época coloni­
al y alcanza su plena expresión en la historia·de México 
durante el periodo porfirista L1880-1910), La organiza-­
ción del sistema económico se caracteriza por un modelo 
de crecimiento "hacia afuera", en el que el Estado como 
agente econ6mico desempeña un papel relativamente pasivo 
y la economía se desenvuelve bajo el libre juego de las 
fuerzas del mercado, las cuales están vinculadas total y 
directamente al mercado internacional. Por otro lado, el 
modo de operación de la economía se caracteriza por la 
existencia de un sector líder, el primario exportador, -
bajo el control de grupos extranjeros". ·p.23 

12. Ver John Coatsworth. "El Estado y el Sector Externo en 
México". "Secuencia".Núm.2. Mlixico, Mayo/Agosto. 1985. 

13. Datos obtenidos de John Coatswortn. op. cit. p.41 
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A nuestro juicio esta relación es muy importante para -­

comprender el conjunto del desarrollo histórico de la economia 

mexicana, pero debemos considerar no tanto el valor de la ba-­

lanza de pagos en la formación de la riqueza del país sino más 

bien el papel económico que vinieron a jugar los polos econ6m.f. 

cos dedicados a la exportación en la articulación de la econo­

mía interna·. 14 Es decir que no nos importa tanto ponderar el 

peso de las exportaciones en tanto ganancias, sino más bien el 

tipo de las e~portaciones y las consecuencias econ6micas que -

formas de producción específicas enfocadas a la exportación -­

traen al desaI'rollo económico interno. Por otra parte, tamb~¡;n 

es de la mayor importancia definir la tendencia de las impor-­

taciones como reflejo de las necesidades económicas que una -­

nación tiene para poder reproducir su economía. 

Desde este punto de vista podríamos identificar en la 

historia de cualquier país dos espacios incluyentes entre sí: 

el externo y el interno. ¿Cuál fue el manejo de estos espacios 

dentro del tiempo de gestación de este capitalismo industrial 

mexicano? 

14. En i;pocas de gran auge econánico para la econaña inglesa, CClllO fue­
rm las de fines del siglo XVIII y el año de 1870, las expaM:acimes 
británicas contr>ibuían al PIB con alrededor del 13 y 22\ respectiva­
nente. En plena fase expansiva po:lemos arguientar que el país no - -
vivía de sus expaM:aciones, sin enbargo, la articulacién de estas. -­
exportacimes CXlllO el algodÓn, el hierro y el acero enfocabcn de ma­
nera nuy decisiva la prodllccifu interna inglesa. Dates obtenidos de 
Eric Hollsb<HJt. IncluStria e Imrerio. Barcelaia, !\riel. 1982. p.13:L 
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2.1. El primer tiempo largo mercantilista. 

La conquista española signific6 la implantaci6n de formas 

productivas y culturales diferentes a las establecidas, las -

que modificaron radicalmente la tendencia hist6rica doininante, 

generándose una nueva tendencia en el largo plazo, que se enf2 

c6 desde e_l punto de vista de la metr6poli hacia el desarrollo 

de una economía monoexportadora. La ~poca colonial se caracte.­

rizó por una política econ6mica desde afuera; es decir que el 

espacio externo trat6 de guiar las modalidades en el desarro-­

llo del mercado interno. 

Sin embargo, las propias necesidades de este mercantilis­

mo generaron un desarrollo económico interno que pese a los -­

monopolios comerciales, los elevados impuestos, la dificultad 

en la· circulación de las mercancías y la profunda diferencia­

ción so-cial entre los sujetos sociales que detentaban la riqu! 

za15 generó un capitalismo mercantil interno que contradijo la 

l6gica impuesta desde el exterior y que palmo a palmo se fue 

enfocando cada vez más hacia un capitalismo productivo. 

15. Para mayares datos cc:n respecto a estos obstáculo cmsultar el artí~ 
lo de John Coatsworth, "The limits of Colcnial Allsolutism: The State 
in Eight<jenth Century lilxico". Essays in the Political, ECO'lanic and 
Social Histacy of Colaúal· Latin t'roerica. DeJ.a;ere, Karen Spalding, 
1982. 



Es deci~ que ia €poca colonial enfrent6 la pe.rmanente co!!. 

tradicción entre una política económica impuesta que impedía -

el d~_sat"rollo económico nacional y el surgimiento de procesos 

de integración económica internos, resultados de las necesid! 

des de reproducción de los polos econ6micos exportadores y de 

las fluctuaciones económicas de la metrópoli misma. 

Pese a que el capitalismo no se haya querido imponer por 

parte ·de España como forma dominante, las necesidades de repr2_ 

ducción de la sociedad novohispana hacia allá fueron perfilan­

do el desarrollo de su economía; de manera tal que hasta la -­

€poca independiente las políticas económicas de la Corona no 

impidieron este avance decisivo. 16 

El comercio exterior fue un pivote muy importante en la -

dinamización de la economía novohispana en dos momentos histó­

ricos: en un primer momento, que abarcó el período del "siglo 

de la "Gran Depresión" hasta la in.stauración del sistema de -

libre comercio, el efecto del comercio exterior sobre la eco-

16, Según Rosenzweig, la e=anía novohispma hacia principios del siglo 
XIX se encontraba dividida fundamentaJmmte en tres sectores eoonémi­
ccs: la agrirultura, la minería y la industria; el priner sectCll' ~ 
taba !ll 48.8\ de la producción, el segundo el 37 ,6\ y el tercero el:: 
13.4\; es decir, que las actividades eccnénicas no exportadoras p.arti 
cipaban ccn un 62;2\ de la producciái. Femando Rosenzweig. "La Econo 
mía novchispana al camnzar el siglo XIX''. Revista de Ciencias Politi­
cas y Sociales lle. 33, Mo X, Mexioo, 19o3, p. 4 
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nomía novohispana se dió en tanto que la baja en el sistema de 

flotas necesariamente provocó el surgimiento de procesos pro-­

ductivos enfocados hacia la sustitución de al.gunas importacio­

nes. Este proceso continuó hasta fines del siglo XVIII y trajo 

consigo el desarrollo de una economía mercantil que incluía -­

algunos elementos económicos internos necesarios para el paso 

hacia el cupitalismo; entre los cuales cabe señalar: el surgi­

miento interno tanto del capital mercantil como del usurario, 

formas productivas que inician el proceso de diferenciación -

entre el taller artesanal y la fábrica en el sector manufact.!:!. 

rero y procesos productivos tanto mineros como agrícolas que 

contemplaban relaciones de producción de tipo asalariado. To­

dos estos cambios tenían su explicación como fenómenos conse­

cuentes al desarrallo primigenio de un mercado interno mexic.2_ 

no. 

El segundo momento se inició con las formalización de 

la libertad de comercio para la Nueva España. A partir de -­

este punto la tendencia que venía impulsando a la economía -

interna trató.de ser contradecida por el mayor flujo de mer­

cancías españolas y extranjeras; sin embargo, como lo decla­

raría .el propio Virrey de Revillagigedo. "Aun sin auxilio -­

alguno, ni protección directa del gobierno, se han adelanta­

do demasiado, a un grado que admira cierta clase de manufac­

turas, principalmente las de algodón y con e~pecialidad, de 
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paños de reboso". El· proceso de integración econ6mica interz:a, 

P,ese a muchos obstáculos, se había desarrolládo, siendo casi' -

imposible frenar por ejemplo a la naciente industria. Por i'c~ • .:. 

contrario, las actividades de exportación en sus necesidades . . -

reproductivas estimularon aún más el desarrollo de la economía 

mercantil mexicana. 

A la par que se vino desarrollando este proceso, la Cor~­

na Española se mantuvo firme en seguir una política mercanti-­

lista hacia su colonia, hecho que produjo la inestabilidad ec~ 

n6mica, política y social que desemboc6 en las Buerras de ind!_ 

pendencia. 

Es decir, en otras palabras, el ocaso de la Corona Espa­

ñola como potencia mundial hacia fines del siglo XVIII, se -­

desarroll6 ante la imposibilidad tanto de los Habsburgo como 

de los Barbones de pensar que la economía mundial había veni-· 

do tomando giros muy importantes que tuvieron que ver con la 

producción nacional de tipo industrial y las exportaciones mi 
sivas de productos manufacturados. De esta manera, por ejem-­

ple, el fuerte contrabando, básicamente inglés, fue uno de lo~ 

elemeritos que atestiguaron que el paso hacia otras formas .de;; 

relaciones económicas internacionales estaba llegando para :.,, 

ruina de España. Las contradicciones, tanto ~ndógenas com~": 

ex6genas, hicieron que la.Nueva España buscara su independe~~ 
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cia política de la metrópoli para facilitar de esta forma la 7 . ' .• 

instauración de la nueva tendencia económica que desde tiempo 

~trás venía presionando cada vez más tanto desde el plano mun­

dial como desde el interno. 
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2.2. E.l Espacio Elctemo E>qiansivo; ~ª ... .u..;'"<ierencia de un Problema en 
:!-.'"_f~~ .'" . 

Primercs Años Iridepen1ientes 

La época independiente reafirmó el hecho de que un nuevo 

tiempo se había inaugurado. Dentro de este nuevo ritmo impor­

tantes sectores de la sociedad se perfilaron a enfocar sus -­

intereses económicos hacia el desarrollo del capitalismo pro­

ductivo. 

Dentro de este tiempo, el espacio externo también vendrá 

a ocupar un papel muy decisivo aunque no tan determinante co­

no sería aposteriorí. 

El nuevo país recién independizado buscó orientarse ha-­

cía la liberación de muchos elementos económicos hasta ese --

momento comprimidos por la otra tendencia dominante. Sin - -

embargo, ios estragos de la guerra, la diferenciación de int~ 

reses económicos entre los grupos que pactando habían consum~ 

do la independencia del país, las diferencias entre los pode­

res regionales y el pretendido poder central, la masiva fuga 

de capitales y muchos otros factores mas fueron elementos que 

se opusieron a un desarrollo económico nacional. Por otra -

parte, el Estado difícilmente pudo llevar a cabo proyectos -

de financiamiento económico, dado que el erario estaba en -



' ·~ 

bancarrota. l"/ Incluso la libertad de comercio tan pregonada -

por los grupoc opositores a la Corona no pudo ser desarrollada 

pues los nuevos gobiernos hubieron de echar mano a altos lmpue.!!_ 

tos al comercio exterior para poder financiarse. 

A esta situación, que más o rnenos se desarrolló hasta me­

diados del siglo XIX y que fue la expresi5n de un. tiempo de -­

mediana duración en el tránsito de un ritmo histórico a otro, 

se vino a ensamblar otro tiempo largo ex5geno: el del capita­

lismo productivo dirigido por Inglaterra l' secundado por los 

Estados Unidos, Francia, 1\lemania y Bélgica, mismo que se lan_ 

z5 a la conquista económica del mundo. Tal tiempo se caracte­

rizó por la expansión mundial del intercambio comercial y por 

el aprovechamiento de las ventajas comparativas que daba un 

intercambio desigual entre las naciones industrializadas y 

17. Según datos calculados por Coatsworth el gasto gubernamen 
tal como porcentaje del Producto Interno Bruto entre 180IT 
y 1845 no pasó del 4.2%, mientras que en 1877 representa­
ba el 11.2%. Coatsworth "El Estado y el Sector Externo en 
M~xico". op. cit. p. 43. 



las que no lo eran. 18 

Este capitalismo, antecedente al imperialismo de los años 

7D's, buscaba a toda costa introducir productos industrializa­

dos en las economías no desarrolladas, así como por monopoli­

zar materias primas y "ofrecer" crédito pat'a el financiamien-

to de estas naciones. El eje sobre el cual giraba todo este -

engranaje era la maximizaci6n de la tasa de ganancia. 19 

Dentro de tal tendencia, Inglaterra se conservó como la 

naci6n predominantemente hegem6nica, más o menos hasta el 

18. David Ricardo ya anunciaba esta necesida:I expansiva del capitalismo 
industrial: ''He tratado de demostrar, a través de toda esta cbra, que 
la tasa de utilidades no podrá ser incrementada a nenas que sean redu 
cides los salarios, y que no puede existir una baja permanente de sa:: 
larios sino que a CXlllSeo.iencia de .la baja del precio de los productos 
necesarios en que los salarioo se gastan. En consecuencia, si la ex­
pansión del caiercio exterior o el perfecciaiamiento de la máquinaria 
hacen posible colocar en el nercado los alimentos y productos necesa­
rios al trabajador, a un precio reducido, las utiliclaaes aumentarán, 
también bajarán los salarios y aumentarlin las ganancias si, en vez de 
cultivar nuestros propios cereales o rr.anufacturar ncsotros mismos los 
vestidos y derr.ás artículos para los cbreros, descubriésemos un nuevo 
nercado del cual podemos abastecernos a un precio inferior; pero si 
los artírulos ootenidos a precios inferiores, debido a la expansién 
del canercio exterior, o al perfeccionamiento de la ma¡uinaria, sai 
únicanente los artío.Jlos que ccnsumen las clases pudientes, la tasa 
de utilidades no sufrirá C31lbio algunu". David Ricardo, Principios de 
Econani'.a Política y Tributaciái. Hil><ico, CFL,1977. p.101 

19, ~ !losier y l):)dces. ~·p. 41-47 



segundo decenio del siglo XIX, a -'partiI' del que· .paulatinamente 

hubo de compaI'tiI' carteles con FI'ancia, Alemania.y ·fundamenta]:. .... 

mente los Estados Unidos. 20 .El repaI'to comeI'cial del mundo -

comenzó en un tiempv largo que hasta nuestros días ~aú.n no ha­

finalizado como tendencia dominante, aunque ha tenido sensibtes 

I'egulaciones. 21 

Por otI'a paI'te, cabe aclaI'aI' que el fen6meno del imperi~· 

lismo económico iniciado hacia fines del siglo XVIII de maneI"a 

alguna estuvo exenLo de violencia por parte de los países co~ 

quistadores, éste se mantuvo, s6lo que ahora la política ex-­

pansiva debió de manejarse de distintas maneras: menos mili-­

taI' con respecto a los países que I'ecien se habían independi­

zado de España, puesto que entI'aban a formaI' paI'te de las na-· 

ciones libeI'ales; y militaI'mente para aquellas I'egiones del~ 

mundo que a los ojos de Occidente se mantenían aún como tierras 

salvajes. 

20 •. CfI'. Hobsbáwn. ºR· cit. el capítulo "Gran Bretaña en la 
~nomía Mundial • ... 

21. Las gueI'ras mundiales y la aparición del impeI'ialismo so­
viético necesariamente regularon estas relaciones entre:~ 
las potencias más poderosas. · 
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No obstante, remarquemos que el nuevo imperialismo, pers~ 

cutor a toda costa de la maximizaci6n de sus ganancias y que -

buscaba fundamentalmente como objetivo la conquista de merca-­

dos, era distinto que el anterior imperialismo militar que ºº!l 
quistaba tierras en el nombre de Dios y de los reyes, El nue­

vo imperialismo salió en busca de la monopolización de merca-­

dos, materias primas y rutas comerciales en apoyo de sus plan­

tas productivas. Ello a través de una conquista violenta pero 

que contemplaba distintas actitudes políticas, segGn fuera el 

caso del territorio por conquistar. 

Por un lado, los Wards, Poinsetts y multitud de represe11 

tantes de las potencias ante los países recien independizados 

trataron de ganar a trav~s de la diplomacia conquistas econó~ 

micas para sus países, manteniendo, claro estát desdeun pri-­

me~ memento, el manejo de la supe~ioridad económica de los -­

países a los que representaban y haciéndoles ver a las jóve-~ 

nes naciones que su camino a la modernidad radicaba en la fo~ 

ma en que pasaran a depender económicamente de los pa!ses po­

derosos, 22 Por el otro, las prácticas agresivas de corte mil~ 

2 2 • Wa:r(I escribia en 1827: "D.lrante el presente siglo, México no puede -
ser un país r.:ar,ufacturero '/ ¡;robablenente no intente serlo. Sus minas 
y su agroic:ultura le pennitirlin, contando tinicanente CCfl industria co­
!llÍn gozar de tedas las ventajas de las ilr'tes trasatlánticas y llevar 
a su ¡;rcpia pt.:erta los lujos de la civilizacioo más avanza:la". George 
W.ml. :·:óidro en l627. Seleccién. MIOO'.co. FO::. 1985. lecturas li;!xica­
nas No. 73. p. lB 
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tar estuvieron a la orden del día; baste mencionar la guerra 

del opio, la guerra con Japón y las invasiones norteamerica­

nas y francesa a México. 

2. 3. El Manejo Interno: El /\rea del llierpo en los Primeros Mas 

En el contexto de un capitalismo mundial dirigido por los 

países m~s poderosos y cuya política económica era agresiva -­

para los recién independizados países latinoamericanos se si­

túa el manej~ histórico del espacio exterior del México inde­

pendiente. El problema circun'stancial para México era tener 

que entrar a la modernidad capitalista pactando con los países 

más poderosos. ¿Se podía plantear México la posibilidad de d! 

sarrollar un proceso industrializador y a mediano o largo pl~ 

zo comenzar a ser una potencia industrial? ¿O, por lo contra­

rio, había que mantenerse dentro de la tradición de ser un -­

exportador de minerales y materias primas? 

Creemos que, de manera muy general, éstos eran los plan­

teamientos te6ricos que podían surgir ante una realidad como 

la que H~xico vivía. ¿Por dónde y cómo avanzar? Ese problema 

histórico se fue resolviendo a medida que las circunstancias 

externas e interna's confluyeron en beneficio de tal o cual -

proyecto político de los grupos domina.,tes. Estos grupos --

dominante3 mexicanos si bien querían acceder a la modernidad 
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distintos eran sus puntos de vista con respecto·a cómo lograr­

lo. Sin embargo, durante una buena parte del siglo XIX no hubo 

un verdadero proyecto nacional que representara la hegemonía 

de alguno de los grupas políticos interactuantes. 23 

Existieran diversos proyectos políticos de los grupos do­

minantes., sin embargo, todas las posiciones confluyeran básíce_ 

mente en dos tendencias: en primer lugar el proyecto conserva­

dor1 enfocado a desarrollar un México industrial a toda costa 

y cuya idea sobre el Estado era un tanto garante y sostén de 

los proyec~os económicos de~de un punto de vista centralizador; 

el grupo conservador propugnó por un comercio ex~erior protec­

cionistas que permitiera el desarrollo de la industria mexica­

na. Sin embargo, nunca llevó a cabo reformas sociales que mod~ 

fica.ran favorablemente para el capitalismo el viejo régimen --

sobre-el que descansaba la propiedad privada y el sistema 

impositivo~ 

El otro gran grupo es el de los liberales, mismo que con­

cebía al Estado como un regulador de las relaciones de produc­

ción que necesariamente debía ser el producto de ejercicios -­

estatales de corte regional. La concepción económica de este 

23. Un e><oelente ensayo sobre esta confrontación de intereses se nuede -­
encentrar en F.ónundo O'Gonnan. México el Trauma de su Historia. M&<ico, 
UN/V'!., 1978. 
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grupo era que Héxi ce tenía que abrirse al comercio exterior y 

desarrollarse fundamentalmente en lo tocante a su agricultur.a 

y minería. 24 
El grupo liberal se mantuvo en contra de las --

políticas proteccionistas puesto que éstas "p:rovocan encat'eci'­

miento en los productos de consumo interno 11 •
25 Sin embargo, 

cuando-· los "liberales llegaron al poder político, la realidad -

histórica les obligó a transformar muchas de sus posi~iones, -

manteniendo algunas de las políticas económicas que antes 

habían combatida. 

Aunque las posturas de ambos grupos descansaban en dis-­

tintos intereses económicos de los sujetos sociales que los -

componían, la ideología de estos grandes grupos no se puede -

reducir a ser una forma fenomenológica de posiciones económi-

2 4 • "Los productos de las fábricas mexi_canas no podrán ccrnpetir con los 
extranjeras, en virtud de no contarse ni can los capitales ni cm las 
máqW.nas y de no sel" las materias primas 11tan baratas ni fáciles de -
obtener" cano en Europa. Las actividades industriales no van a ser -­
útiles y distraerán de la agricultura y minería a muchos brazos que 
podrían y del:erían emplearse en ellas"· Mara. citado por Jesús Reyes 
Her6les. El Liberalismo l1'xicano en Pocas párrinas. México FCE.1985, 
p.35. 

25. "Es natural que se anhele y se procure la baratura, porque ella nos 
proporciona el satisfacer más necesidades, o el disfrutar más goces 
cm manor dispendio del prcducto de nuestra industria. Al contrar>io 
la carestía, nos obliga a ma-¡ar gasta del producto de nuestra indus­
tria; para satisfacer menas necesidades a disfrutar> rr.enos goces". J. 
M. l.llis, Mara. "Indicaciones econánico políticas". publicadas en El 
Observmcr. citado por·Jesús Reyes Her6lcs. op. cit. p. 356 
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cas ·d,i''~~:u¡:io, tanto el libei:•alismo como el conservadurismo fue 
:::t."=":·. .· ·. 

ron posiciones culturales muy complejas que se caracterizaron 

tanto por su variedad de pensamiento intergrupal como por lo 

ecléctico y contradictorio de sus premisas. 26 

2.4. La Consolidació~ del Capitalisoo Expansivo y sus Efectos en el 
Ccmarcio Exterior e Industria Mexicanos hasta la Se¡¡unda Mitad 
del Si<¡;lo XIX. 

Los años que van de 1821 a la República Restaurada son de 

grandes problemas nacionales,mismos que evidentemente repercu-

ten en el comercio exterior; la ya anterior polémica en~re el 

proteccionismo y el libre cambio27 adquirió tintes más dramá­

ticos, puesto que esta disputa formó parte de la lucha frontal 

entre conservadores y liberales por un proyecto de n~ción. 

En general, el comercio exterior mexicano del siglo XIX 

26. Cfr. el parág!'afo II del capítulo "La Encrucija:la de Jane" En O'Sorrncn. 
op. cit. 

27. Para mayOI' infarmación sobre la polémica colonial entre !'roteccicnis­
tas y Librecambistas consultar. Hllll'.berto Tandrén. El Ccr.iercio de la 
Nueva España y la Controversia sobre la Lil:erta:l de Ccmerc1c 1795-1821: · 
~füa.co. IMCE. 1976 y Marcelo Sytar letayf. los Eccnc:mlstas Esoañoles 
del Siglo XVIII y sus Ideas sobre el Canercio de las íñc:iias. Mexico, 
L'lCE, 1975. 
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se mantuvo dentro de la mismd tendencia que se venía desarro-

llande desde el siglo XVIII. El país !ue un importador de - -

productos textiles manufacturados, vinos y licores, vestidos 

y en mucho me~or medida de medios de producción. 28 Por otra 

parte, en !o ~ocante a las exportaciones, también el país se 

mantuvo como un exportador de plata y grana fundamentalmente. 

Entonces lo que cabrÍl preguntar en este punte es ¿Cuáles fu~ 

r·on los cambios experimentados por e 1 comercio exterior. mexi­

cano a partir de la independencia?. 

La estadística de ccmercio exterior que corresponde al -

período independiente, hasta el año de 1949, com?arada con la 

del período inmediato anterior, 1796-1820,29 nos muestra que 

el comportamiento del comercio exteri~r mexicano durante la -

¡>rimera mitad del siglo :<rX (controlado en su gran mayoría -­

por la política económica conservadora) se enfrentó a un con­

tinuo defícit en la balanza de pagos; pues mientras que el· 

monto total importado entre 1796 y 1820 fue en un promedio 

anual de 10 ,796 ,000 pesos ya para el período 1821-1849 el: - -

promedio se había incrementado a 13,580,171 pesos. Por su 

parte, en el rubro de las exportaciones, el promedio anual 

28. Cfr. Inés Herrera Canales. El Ccmercio Exterior de ~ca 1821-1875. 
Fiiriüco. El Colegio de ~<ice. 1977. 

29. ~Cuadro Na. 

¡I 
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' 
para el periodo 1796-1820 fue de 11,605,591 pesos, mientr~s -

que para el período independiente corresponderán 7,382,900 

pesos; o sea que las expor~aciones mexicanas experimentaron 

una disminución del 36.3% mientras que las importaciones sufr~ 

rán un incremento del 20.si. 30 

Este fenómeno expresa muy bien el hecho de que consumada 

la independencia de M€xico el país transitó por una aguCa cri­

sis económica al~atoria al mismo proceso de independencia; las 

minas se encontraban con serios problemas desde 1810, la agri­

cultura había sido también serÍ.amente golpeada por las guerras; 

la fuga masiva de capitales españoles afectó a varios sectores 

de la economía, mientras que las necesidades crecían. 31 

30. !.os cálculos para el período independiente, tanto en el rubro de Íl1l!Xl!: 
taciones cano en el de exportaciones son aproi<imativcs, dado que faltan 
datos para algunes aiies. 

31. "Da aruerdo cai estimaciones que se hicieran en 1817, la agrirultura -
de Mexico había sUfrido perdidas a raíz de las guerras que asamdÍan a 
70 millones de pesos, la minería había producido 20 millones de pesos 
menos y la industria había sufriéo una pérdida de 11,818,000 pesos. -­
~co ad~, había perdido wia cantidild adicional de 786 millones en 
efectivo que se habÍa remitido al extranjero, y = resultado l¿ -- -
econanía mcrie~aria colari.al había degenera:lo hasta cawertirse en una 
econanía de trueques e intercambies en papel moneda. El gobierno inde­
pendiente, por lo tanto, tenía necesidad de alentar la producción mine 
ra y de incrementar el canerció ! Eárbara Tanenbaum. En la Enoca de --= 
los Agiotistas. México, Fondo de Cultura Econánica, 1985, p. 35. 
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Por otra parte, M~xico, al independizarse-de España, se -

convirtió en el sitio de una confrontación estratégica entre -

Ingl"aterra y Estados Unidos por monopolizar el sistema de come!:_ 

cio exterior mexicano. 

Aunada a estos problemas; la crisis económica y el acoso 

norteamericano e inglés, se desarrolló internamente una fuerte 

pugna entre las facciones políticas más dominantes por distin-

tos tipos de proyectos de país. El período 1821-1850 rio est~ 

ve exento de esta pugna, sólo que en ella se mantuvo con cier­

ta hegemonía el proyecto conserv.3.dor. 

Como ya hemos apuntado anteriormente, el grupo liberal se 

mostraba partícipe de una política de libre comercio, en el 

sentido de ampliar el intercambio comercial de Hlixico con una 

gran variedad de países y llevar a cabo polí~icas arancelarias 

que permitieran el desarrollo del intercambio comercial inter­

no, mientras que los conservadores buscaban fijar altos aranc~ 

les para cierto tipo de productos, y en algunos de los casos -

prohibir su importación. El objetivo de este tipo de ~olítica 

económica era apoyar la reorganización económica minera y agrf 

cola a través de un fuerte desarrollo industrial. 

Cabe aclarar que el constante enemigo de la política eco­

nómica, que representaba en lo fundamental los intereses eco--
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nómicos de las clases sociales novohispanas más pujantes, fué -

el carácter de la crisis económica, misma que afectó para que 

las políticas arancelarias favorecedoras del libre comercio, -

en concreto la disminución radical del sistema impositivo, no 

pudieran llevarse a cabo plenamente, pues el Estado requería de 

estos impuestos para su subsistencia. El grave problema para -

los nuevos gobiernos independientes fue la falta deingresos, -

mismo que sólo demostró la profunda crisis económica por la -­

que atravesaba el país 

Si tornamos en cuenta la participación de los impuestos -­

exteriores dentro del total de impuestos recaudados por la Co­

rona en los años de 1760 y 1790, los impuestos directos al 

comercio exterior representaron en el primer año 1.5\ del to-­

tal y el S~ en 1790. 32 Estos datos aunque no ejemplifican el 

total gravado a las importaciones y exportaciones novohispa-­

nas, dado que los impuestos de alcabalas eran muy fuertes, 

nos dán una idea de que en general la participación de los 

impuestos directos sobre el comercio exterior no fue tan cons~ 

cerable (aunque los impuestos que tenían que pagar las mercan­

cías si fueran muy elevados). 

32. ~ Cuadro Estadístico No. 2. 
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A partir de 1821 la política arancelaria mexicana cambi6 

sustancialmente, pues la participación de los impuestos direc­

tos al.comercio axterior dentro del total recabado aumentó co~ 

siderablemente. 33 Cabe aclarar que el cambio se debió a que -

los primeros gobiernos independientes tratando de impulsar una 

nueva política económica menos gravosa disminuyeron al~unos de 

los impuestos internos mientras que aumentaron los relativos -

al comercio exterior. 34 

Por otra parte, la política arancelaria si bien recaudó 

más que durante el período anterior, también disminuyó en los 

montos globales de los gravámenes; pues si bien durante el úl­

timo período colonial tanto las mercancías importadas como las 

ex~ortadas estaban fuertemente gravadas, a partir de la inde-­

pendencia las mercanc!as de importación estuvieron considera-­

blemente más fiscalizadas que las de exportación. Es decir -­

que el sistema fiscal mexicano se beneficié de los impuestos 

33 .• Ef!:· Cuadro Estadístico No. 3. 

3 4 · "Para 1821 los ml!><ic.31\0S detestaban ya los fUertes gobiernos centra­
listas que tenían el poder de establecer y recaidar !',l'avosos impues­
tos. Por ccnsi';llliente, en 1624 el Congreso 9ronull;ó una Constitución 
federalista que creó un s:Lstena fiscal apoyado en los derechos de -­
importacifu y exportacifu en lugar de los odia:los imp.Jestos indirec­
tos y los.estancos." Bárbara Tanenb.un. ~· p, 200 
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del comercio exterior, fundame'ntalmente a ·traY6s.:d~ ·1as gr.avS­

menes a la impor'tación, aunque cabe -seifia1a;'.:qu~, los· iffipuestOs 

por concepto de internaci6n se raan1:~vieroh ·en· hi~-éles eievu.d~.J5 

Según los distintos arancales decr~t~dos::eircre l 111l1· y 

1872, 36 en la primera fase indt:pendiañ~e contr-olad·~>p-6r la' 

política conservadora, podríamos distinguir: e"i' s~Sttima _imp·oSi­

c ivo dividido en tres categvrías de :¡¡ercané:ías defini'd·~s-··c~d,~ 

una de acuerdo a su manejo fiscül en: mercancías pt'oh.ibidaS; -

mercancías exentas de pago de impuestoS y' ;~~~-c~r{cí~·~--~·~~v~~~s 
a su e:~portación e importa.c.ión. 

Dent:ro del r·ubro de las importacH:mCs\t_,~-i~~·:pa·Í!t':icat conser: 

vadera se enfocó a S1ravar aquellas im·µort.hci'on~s:i-'que· pudiérr.m 

ser competitivas para el naCiente T_Il-erc~da·:·~·anuJá.cturert), así 

como ?.J.r"a la proc!ucción agrícO.la ~ inien''tr.'ls ·que \;e concedieron 

libertades de imporLación a aquellas'ffiercancías que es-r.jmula­

ban el desarrollo industrial del país. 

35, 91:· Cuadro EstadÍstico No. ''· 

36. Se decretLiI'On aranceles en loo afia; e.le 1821, 11327, 1837, 1843, 46~5, 
1853, 1856, 1872, año en que se ab:Jl.icrcn lc:z 17avárnenes ha!ita ~nton­
ces u-r.ilizados canbiandolos ~ el pa."';o r..!.a tir..bres, Para T!l.a'Jor infor­
rMción Cfr. Dlniel Cesio Villegas. Una Hi.stcria de Uuestr.:! ?cilticü -
/irlu.Ytal, México, Se~taría de Hacienda, lYJ1 • 
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Según los datos consignados en el cuadro lio. 5, 3 7, los ar­

tículos de importación gravados por los ·aranceles mexicanos --

hasta 1930 fueron cierto tipo de comestibles, materias primas 

para la industria textil, papel, quincallería y mercería, pe­

letería, maderas y muebles, drogas, perfumería y substancias 

químicas, metales, máquinas y,aparatos. Cabe aclarar que los -

gravámenes a estos productos variaron de acuerdo a los cambios 

ocurridos tanto en la economía interna como e\al~ economía mu~ 

diai. 38 Sin embargo, es de llamar la atención la presencia 

constante de políticas proteccionistas en lo que se refiere a 

la importación de alimentos y materias primas de uso textil. 

De ello podemos desprender una consecuencia importante: 

que las políticas proteccionistas que se encaminaban a buscar 

el desarrollo interno de la economía mexicana hacia el capita­

lismo industrial se mantuvieron constantes hasta la crisis de 

1929, dado que estas políticas buscaron proteger el puntal de 

la industria manufacturera mexicana: la producción textil. 

37. ~Cuadro estadístico No. 5. 

38, fi!:.:. Daniel Cosío Villegas, oo, cit. 
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En cuanto a las importaciones gravadas, hasta 1872 se ma~ 

tuvieron dent!'o de la misma línea que se h"abía desarrollado -­

desde la época colonial. México era un fuerte comprador Ce ma­

nufacturas, esp~cialraente europeas. Más del 90'\ de estas impo~ 

taciones fueron relas, ropa hecha, mercería textil, alimentos, 

vino, loza, pa~el, mercería metálica, ferretería, maquinaria y 

herramientas. D~ntro de estas i~portaciones desta0aron las de 

artículos textiles, fundamentalmente telas, las que represent~ 

ban la mitad ~~roximad~nente del monto total de importaciones~ 9 

Hacia la segunda mitad d~l Siglo XIX las importaciones -

textiles ~omenzaron a ser desplazadas en importancia por la -

compra de medios de producción, fundamentalmente maquinaria y 

herramientas. 40 

Ciertamente, la compra de maquinaria y otros medios de -

producción para las minas y en menos medida para la agricult~ 

r~ estuvieron presentes durante la primera mitad del siglo 

x!x, sólo que su verdadero des?egue se dará a partir de la -

segunda mitad de és~e siglo, fundamentalmente durante el úl­

timo cuarto. La demanda de medios de producción crecerá a 

J9, Cfr. Ws Herrera Canales. cp. cit. cuarz-,, :lo. S. p. 26 

40, ~· pp.26-27 
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consecuencia de la mAyor incentivación a las actividades mine­

ras dada por la inversión extranjera directa, as! como por la 

creación del sistema ferroviario y en menor medida por el: de­

sarrollo de la planta industrial. 

Cabe señalar que las importaciones de telas de algodón 

básicamente inglesas desplazaron durante esta primera mitad 

del siglo a las importaciones de telas españolas hechas de la­

na, lino, seda. El que los principüles productos de importación 

fueran telas demuestra que la industria textil mexicana además 

de requerir materia prima en algunos años (debiéndose de permi 

tir la importación de algodón en rama) no alcanzaba a cubrir -

la demanda interna de este tipo de productos. 41 

No obstante, las políticas proteccionistas promovidas por 

los distintos gobiernos fueron muy severas en cuanto a la i.mpo~ 

tación de rbpa hecha. 

Por otra parte, también es importante hacer notar que las 

importaciones en general se mantuvieron dentro d~ la misma ca­

tegoría de biene~ de consumo suntuario que tuvieron durante la 

época colonial, por lo que no fueron consumidas por amplias 

capas de la poblaci6n. 

41. Sin emrergo, para 1850, el país abastecía por canpleto su demanda tex­
til interna. 
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En lo referente a las exportaciones -como ya lo hemos ex­

presado anteriormente- las tasas impositivas fueron notoriarne~ 

te más bajas que las correspondientes a las importaciones. Ello 

fue e 1 producto de un franco intento por estimular eL desarro­

llo exportador; mismo que proseguirá en la misma tendencia ha~ 

ta la crisis de 1929. 

Históricamente el hecho de que a lo largo rtel siglo XIX, 

especialmente a partir de la se~unda mitad, la economía mexic~ 

na t;e enfocara fund.:irnentalmente a la producción para la expor­

tación, incentivada por la inversión extPanjera directa, hizo 

que el modelo de crecimiento económico mexicano fuera terribl~ 

mente sensible a los cambio:i en la economía mundial. Bástenos 

señalar que mientras para el período 1?96-1820 la proporción 

que ocupaba el comercio exterior mexicano dentro de la forma­

ción del producto interno bruto, -según datos aportados por -

Coatsworth- era de un 8.1\, correspondiendo al rubro de impar-

taciones el 3.Bi, y al de exportaciones el 11.3%. Para 1845 el 

monto había ascendido a un 12. 3't, con un incremento seos ible 

en el rubro de exportaciones del 8,1\, mientras que las impor­

taciones permanecieron en la misma proporción. Las proporcio-~ 

nes fueron en aumento hasta 19.10, en que el 30. 5% del Producto 

Interno Bruto era generado por las actividades del sector ex-­

terno. 42 

42. ~ Cuadro Estadístico No. 6, 
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Es decir que la economia mexicana .Paulatinamente. se fue. -

haciendo más dependiente de la tendencia histórica marcada por 

el capitalismo mundial, deyiniendo así una economía que se re­

produjo fundamentalmente por las actividades de exportación, -

tanto en lo tocante a las producciones como a las mismas nece­

sidades de reproducción de estos polos económicos. 

Las exportaciones mexicanas en general se mantuvieron 

también dentro de la misma tendencia desarrollada desde la 

época colonial; el grueso de este comercio correspondió a los 

metales preciosos. El incremento en la exportación. de plata 

llegó a su momento culminante hacia la segunda mitad del siglo 

XIX (para 1856 el 92\ de las exportaciones eran metales preci~ 

sosl. 43 A partir de la segunda mitad de este siglo el porcen­

taje tendió a sufrir disminuciones, aunque permaneció por arri 

ba del 50\ del tota1. 44 

Los impuestos a las exportaciones fundamentalmente grava­

ron a la plata, el oro, la grana y la vainilla, encontrándose 

los demás géneros libres de gravámenes. Esta política con - -

•13, Dato calrulado en base al ruadro No. 21 de Inés Herrera Canales.op.cit. 

4•1. Para mayores datos sobre la cnnposiciái global de las exportaciones -
consultar Inés Herrera C~ales. op. cit. 
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respecto a los impuestos a la exportación se mantuvo vigente -

a lo largo de los distintos aranceles decretados hasta 1872, -

ya que a partir de esta fecha se abolieron los gravámenes ant~ 

cedentes sustituyéndolos por el pago de estampillas o timbre. 

La política fiscal con respecto a los metales preciosos tuvo 

la característica de gravar o prohibir la exportación del aro 

y la plata según fµeran sus grados de elaboración. Dentro de 

los distintos aranceles decretados se fijaron distintos parce~ 

tajes a pagar, y en algunos quedó prohibida la exportación de 

plata y oro en pasta. 45 Esta política se desprendió de la ne­

cesidad del gobierno por captar mayores impuestos a través del. 

proceso de acuñación de monedas. 

Por otra parte, es importante señalar que desde nuestro -

punto de vista se ha tendido a exagerar el carácter de la cri 

sis minera mexicana de la primera mitad del siglo XIX; pues si 

se revisan las estadísticas de exportaciones de metales preci~ 

sos de 1796 a 1851. 46 se advierte que no sólo no hay una crisis 

45. Los imp.lestos cobrados a la plata labrada aumentaren del 3.5\ en 1821 
al 7.5\ en 1853, por su parte, la plata acuñada fluctuó entre un 3 y 
un 6\, mientras que la plata en pasta sólo fue permítida exportar en 
los años de 1821 y 182 8, 

46, ff!:_. Cuadro EstadÍstico No. 7. 
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minera_., sino que en comparaci6n al !leríodo anterior hay una -­

lenta recuperaci6n a partir de 1827. Ciertamente las exporta-­

cienes de oro y plata durante el. período 1821-1851 no fueron 

tan altas en producción de un determinado año como las de los 

años de 1802 y 1809; sin embargo los ritmos de crecimiento gl~ 

ual del período si fueren más elevados y uniformes que con re~ 

pecto al período 1796-1820. 

El flujo de las exportaciones de metales preciosos duran­

te el período 1796-1851 tuvo tres momentos históricos distin-­

tos: el primer momento, que va de 1796 a 1810, se caracterizó 

porque el ritmo de crecimiento fue muy zigzagueante, debido a 

la serie de guerras sostenidas durante esos años entre España 

y otras potencias europeas. 

El segundo momento, que comprende el período 1810-1827, 

muestra una baja más constante, a consecuencia de que la gue­

rra de independencia deprimió esta actividad económica. 

El tercer momento, que abarca el período 1827-1851, se -

caracteriza porque en él se dá un proceso de recuperación bas­

tante palpable, producido por causas fundamentales como fueron 

la baja en el nivel impositivo tanto sobre la producción como 

la exportación de metales preciosos y el estímulo que signif!_ 

có la inversión inglesa para el desarrollo de esta actividad 
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económica. Este proceso de recuperaci6n es claro si tomamos en 

consideraci6n que mientras que de 1796 a 1820 se exportaron 

185,845,100 pesos en metales preciosos para el período 1827- -

1851 el monto ascendi6 a 249,505,300 pesos. 47 

Con lo anteriormente señalado, no queremos decir que los 

problemas mineros consignadon por Alamán, Mora o Ward no fueran 

reales; la minería mexicana trabajaba por abajo de sus capaci­

dades, 48 s6lo que dentro de un análisis más ubicado en el la~ 

ge plazo podemos decir que pese a esta crisis interna los min=. 

ros mexicanos, impulsados también por la inversión inglesa, p~ 

dieron recuperar lentamente los ritmos de producción; como así 

lo demuestran tanto las exportaciones de este período como las 

estadísticas de producci6n interna. 49 

Por Último, es importante señalar que, a partir de 1821, 

~-

47. Una p:isicién igual a la nuestra se p.¡ede encentrar en: J!lrgen Scluleider 
"Minería,! Acuñaciaies y Carercio ExteriCI' de liixico en la época de la 
Ernancipacién. (1821-1850)". En. Eccnanía ylCl:inciencia Sociál en ~i?>:ico 
México, UIAM, 1981. Schneider escriEe: ·"tas aruñaciooes de plata y aro 
muestrai que en 1805 se hallia aJ.canzado un punto culminante, se"1-Jido -
de una abrupta caída en 1810-1812, un lento aumento desde 1815 a 1819 
y nue11il112nte una caída desde 1819 a 1823, seguida luego hasta los añcs 
50 de un ill.Dl2f\to lento pero constante". ~·P· 186 

48.--Cfr, Jesé Ma. Wis Mora. México y sus Re110J.ucicnes. ~ico, PCI'rÚa, -
T;T. pp. 33-43. 

49. ~· Cuadro Esta:lístico No. 0. 
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se habilitaron cada vez más puertos mexicanos, lle~ando en - -

1612 a se1• 44; sin embargo, el punto central de comercio lo 

siguió conservando el puerto de Veracruz. La procedencia de 

las importaciones, así como el destino de las exportaciones, -

fué fundamentalmente el continente europeo, aunque a partir de 

la segunda mitad del siglo XIX los Estados Unidos comenzaron a 

dominar más, hasta consolidarse hacia la época pnrfi~ista como 

los amos y scñorcF de la::i relaciones comercia les del. sector e~ 

terno mexicano. 

En 10 tocante a las políticas conset"Vadora.s con l"espec~o 

al comercio exterior y a su impacto sobre la ·industt•ia mexica­

na en realidad contamos con escasos documentos que pudieran -­

ejemplificar las consecuencias de esta relación, más bien con­

tamos con abundante bibliografía que explica las políticas 

proteccionistas, pero no las consecuencias concretas de estas 

políticas. Sin embargo a pesar de la escasa información con -

que contamos podemos afirmar que el efecto de las políticas -

conservadoras proteccionistas, así como la creación del Banco 

de Avío y posteriormente la dirección de Industria, si condu­

jeron a un desarrollo industrial, fundamentalmente textil, --

uperior al de la época colonial. 

Según los datos aportados por Humboldt, Chavez Orozco y 
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, 
Potash50 hacia fines de la colonia la principal actividad in-

dustrial era la textil, concentrada fundamentalmente en las - -

ciudades de Puebla, Guadalajara, Querétaro y en.menor propor~­

ción 'Oaxaca y Valladolid. Los tres autores señal'an que para la 

década de 1800-1810 el valor de la p~oducción .. textil era de 

aproximadamente 1,500,000 pesos para Puebla; 1,600,000 (según 

Chávez Orozco y Humboldt) y 3,000 ,000 (según Potash) para la -

producción textil en Guadalajara, mientras que -ia·producción -

queretana oscilaba entre 600,000 y 1,000,000 de pesos. Estas·­

cantidades nos darían un monto global de aproximadamente 

3,700,000 pesoS como válOr total de la producción textil ·novo­

hispana de ese momento. Los riúcleos produc'tivoS eran fuñ.damen~ 

talmente telares, mientras que los obrajes constituían una pr~ 

porción bastante menar. 

Para 1817, según Quirós, la producción de textiles de la­

na y algodón aportaba 10 millones de pesos, mientras Humboldt 

señalaba 7 u B millones, Poinsett B millones, Maniau 10 millo­

nes (Balanza de 1828), Mendizabal 23 millones, Humphreys 10 -­

millones (1824)826) y Tadeo Ortiz de Ayala de9a11millcnes. 51 

50. Los datos tanto de Hmboldt <:.Qno de Chávez Orozco y Potash, fueren can­
¡:endiados ¡::or Rita Oldrie Saavedr'a F\Jschnan. la Esctruct:lll'a Ecmáitíca­
y lO_l_SUl:'gim.iento de '"la IMl!st:I'Xa en l'~'CitJt'---r;mr¡; 186:7. M&ico, -
~fesicnái. FawltaMe Eccncnu.a. • 1982, 

51. Ibid. Cuadro 7. Anexo I. 
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Según Cardoso ~ 5 ~. consumada la independencia el sector 

industrial se encontraba aún daninado por la artesanía en fra~ 

co proceso de cambio debido a la disolución de los gremios en 

1814, Los obrajes textitles sufrieron el impacto del contra-­

bando en alta escala de manufacturas inglesas y norteamerica~­

nas, además de la fu~a de capitales españoles. Debido a tal 

crisis la continuidad histórica entre el obraje novohispano y 

la moderna fábrica 'textil no existe, 

Nosotros creemos que las modernas fábricas construidas d~ 

rante la primera mitad del siglo XIX efectivamente no tenían 

mucho que ver con los viejos obrajes; sin embargo, ambos polos 

económicos respondieron a igual situación histórica: la necesi 

dad de los prupos populares por abastecerse de telas baratas.53 

Para 1844 había cuarenta y siete fábricas textiles con 

113,813 husos, mientras que siete años antes no había más que 

8 mil husos y 4 fábricas. 54 P·ara 1845 sólo las 641,182 piezas 

52 .. ~.Cardoso. México en el siglo XIX (1821-1910) M~oo, Nueva Imagen, 

53. "La indlstria fabril en el rano de manufacturas janás ha sido de oonsi 
deración en México¡ pero actualmente está reducida a una absoluta ..:= 

nul.J.aadl paños ·y lienzos groseros es todo lo que se hace hoy en día •.. " 
:-IOJ:'a, ~·p. 44-45 

54. Dawn, Kereni'tsis. La Indust:ria·'l'll>et:iI Mexicana en ·e1 ·si~ló ·xrx. México 
Sep. setentas, 191 . 
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de manta producidas aportaron 4,606,625 pesos. Hay que tomar -

en consideración que la manta era la tela más barata y que en 

ese mismo años se produjeron 2,783,774 de hilaza y 129,338 

arrobas de algodón, de donde se desprende que el desarrollo i~ 

dustria textil fue extraordinariamente fuerte, superando los 

niveles de producción textil coloniales. Bl. crecimiento de la 

industria textil fue constante y en ritmo ascendente hasta 

bien entrado el siglo XX, siendo esta industria, junto con la 

alimenticia, puntal del moderno desarrollo industrial mexicano 

posrevolucionaria. 55 

En general el comercio exterior mexicano durantela prime­

ra mitad del siglo XIX constituyó una importante fuente de in-

~reses para el ~obierno. Los porcentajes fluctuaron año con 

año, manteni~ndose en un promedio de 30.9\ de los ingresos pú­

blicos federales. 56 Datos aportados por Coatsworth y Cosío 

Ville~as (aunque los montos son diferentes), demuestran que 

hay un período que va de 1825 a 1835 en que los porcentajes de 

los impuestos al comercio exterior dentro del total son altas, 

estando en un promedio del 110\, mientras que para el ;>eríodo -

1835-1850, en que predominó el grupo conservador, ~l. porcenta­

je fluctuó entre el 20 y el 25\. Es conveniente señalar que a 

55.~. 

56. ·!:k Cuadro Estadistica No. 
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partir de 1850 el porcentaje de parti'cipaci6~ de los impuestos 

exteriores dentro del total aumentó considerablemente.hasta 

comenzar a disminuir a partir del primer lustro de la década 

de 1880. 57 Sin embargo, el porcentaje medio para el período 

1850-1913 fué mas alto que el de la primera mitad del siglo XIX, 

fenómeno que demuestra una vez más que el canercio exterior me­

xicano paulatinamente se convirtió en uno de los soportes más 

importantes del crecimiento económico mexicana y del erario pÚ; 

blico. Consumada la Revolución Mexicana el monto volvi6 a dis-

minuir para representar un 34\ promedio durante la década 1920-

1930. 

Pese a que durante la primera mitad del siglo XIX se veri­

ficó un proceso de recuperación econ6mica éste fue muy lento 

y no en todos los sectores económicos. El principal sector de 

la economía mexicana, la agricultura, se mantuvo muy deprimido 

hasta el último cuarto del siglo XIX. En el año de 1800 México 

tenía un producto interno bruto de 438 millones de pesos, sie~ 

do el 51\ del de los Estados Unidos y el 21\ del de Inglaterra; 

para 1845 el producto interno había disminuido a 420 millones, 

que representaban el 7 y el 8\ de los países antes señalados. 58 

57. ~ Oladros Estad!sticos No, 9 y 10. 
58. Cfr. John Coat5'.'0I'th. "Características generales de la Ecaicnúa Mexica­= el siglo XIX". En. Enrique norescano. Ensayos sobre el Desarrollo 

ECC11ánico de México y !mfu.ica Latina (1500-1975), México, FCE, 1979, 



66 

Hacia 1860, el Producto Interno Bruto había disininutdo a 392 

millones de pesos. El proceso de recuperaci6n del conjunto d~ 

la economía s6lo se iniciaría a partir de este momento, hasta 

alcanzar en 1910 los 2,006 millones de pesos. 59 

Desde nuestro punto de vista, el proyecto económico de -

nación, emprendido sustancialmente por los gobiernos conserv~ 

·dores durante la primera mitad del siglo XIX, se entrent6 a -

profundas contradicciones, generadas tanto por la nueva ten-­

dencia hist6rica de la economía mundial encabezada por los -­

países capitalistas más poderosos coma por la transición de -

la economía mercantilista interna hacia el nuevo tiempo capi­

talista; fenáneno que necesariamente significó adelantos en 

muchos aspectos, así como continuidad de tendencias antecede~ 

tes que estorbaban al.desarrollo capitalista del país. 

La expresión de la tendencia capitalista mundial se ver~ 

ficé en varios ámbitos econ6micos y políticos. Inglaterra, 

Estados Unidos y Francia, fundamental.mente, buscaron abrir el 

mercado mexicano a sus manufacturas, así cano beneficiarse de 

la canpra de materias primas y metalés preciosos, La política 

económica conservadora significó en muchos sentidos un freno 

a estas intenciones imperialistas que hubieran provocado ia -
59. ~ Cuadro Estadístico No. 11 
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dep~~sión definitiv~de un desarrollo industrial mexicano, El 

pro~eccio~~smo .~onservador,"que bu~có el desarrollo económico 

del pa~s a ·ti:.ay,és de la producc~ón ,minera Y. de la industria m~ 

nufacturera incentivada por estas actividades extractivas, 60 -

fue un obstáculo momentáneo para el desarrollo de las políticas 

imp~ri?;listas, hasta que decisiones bélicas directas sobre Méxi­

co rom~ieron con partes de este cerco proteccionista. No obstarr 

te, ya .la deuda ex.terna mexicana c~ntraída con las pct encías -­

capitalistas así com_o la afluencia continua de contrabando sig­

nifica~on obstáculos exógenos decisivos para el proyecto indus­

trializador que antecedieron en tiempo a las invasiones nortea­

mericanas y francesas. 

Por otra parte, la descapitalización de las actividades -

econó~icas más imp~rtantes cano lo, eran la minería, la agricul 

tura _Y,., la i~?~s~ria generó_ la re~ion~lización de.- la economía -

mexicana. ~.l. ~o existir tanta _oferta como demanda interregional 

los circuitos i;:omerciales interregionales generados en la época 
·--

60. "LuC:,S Alaniln opinaba que, para desarr:ollaI' el canercio bajo principios 
liberales, era neresario.restablecer .la. ricpeza del país; calsideraba 
que la minería era la verdad.era fuente de riqueza de la naciái y acla­
raba que tc:do lo que se decía en contra.hdbía sido reb<I: ido por la ex­
periencia y que la ~irul: ura el ccmercio y la industri..:i, seguían los 
progreses o fracasos de las minas". Raneo Flores Caballero• Nota pre­
liminar a PI' · ::ción y Libre Cambio: l!l Debate entre 1821 y 183 6 . Mé:<!:_ 
ca, coleccii'n de J:l:lalmentos para la llistoria del Canercio E:xtericr de 
Mé.~ico, ~ico, Banco Nacional de caner.cio Exterior, 1971. p. XVI. 
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colonial se vieron fuert·emente afectados, adem.ís de que la fal­

ta de un poder estatal capaz de aglutinar a las distintas fuer­

zas regionales significó un obst.ículo para el desarrollo del -­

mercado interno mexicano. 

La política econ6mica conservadora trató de solucionar es 

tos problemas a través de dos vías: a) fomentar el comercio i~ 

terno mediante la baja de los impuestos de alcabala, fenómeno 

que unido a la política de fomento a las exportaciones podía -

ayudar a la reactivación del comercio interno y externo; b) -­

apoyo a la producción minera a través de la inversión extranj! 

ra directa: Ambas políticas surtieron efectos leves en el cor­

to plazo. 

Por otra parte, sobreponiéndose en importancia económica 

a los casi extintos consulados de comerciantes, surgió un po-

deroso grupo económico que jugó un papel bastante parecido al 

de los miembros del Consulado de la Ciudad de México: los agi~ 

tistas. Este grupo social se hizo inmensamente rico a trav&s 

de pr&stamos d~rectos al erario, ya que la percepción imposi­

tiva no alcanzaba a cubrir los gastos gubernamentales. 61 Si 

bien estos capitales usurarios se generaron a través de la in 
solvencia gubernamental parece ser que a lo largo de esta - -

61. Para mayores datos Cfr. B&rbara Tanenbaum. op. cit. 
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primera mitad del. siglo XIX, al igual que los grandes almacene-

ros d~. -.la época_ antecedente, _diversificaron las inversiones de 

sus. capitales hacia actividades productivas como la minería, -­

la agricultura, la naciente industria62 y el comercio exterior~ 3 

El poder econ6mico de los agiotistas, que paulatinamente fué 

accediendo a financiar procesos productivos de tipo capitalista, 

constituy6 un factor importante para el desarrollo económico -­

porf irista. 

En general, el proyecto conservador tendió a apoyar econó­

micamente a aquellos grupos sociales que durante la época colo­

nial habían establecido su jerarquía a través de los fueros. 

62. ºLos agiotistas invirtieron dinero en la industria textil, 
pero la rnayor parte lleg6 cuando la industria ya se había 
desarrollado lo suficiente para que fuera seguro obtener 
beneficios. 11 Kercmitsis. op. cit. p. ta 

63. "El gobierno había encontrado una soluci6n simple para re­
solver sus problemas financieron, que consistía en empeñar 
los ingresos de las aduands con el fin de conseguir fondos. 
El mecanismo era simple: los prestamistas daban al gobierno 
cierta· canti4ad en metálico y adquirían el derecho de reci 
bir. í.ln '-pcircenta"je de lo recaudado"· en las aduanas' de tal -:­
suet"'te que, en: un.. término· de· seis meses, recibían una can­
tidad cinco o seis veces c.uperior a la que había prestado". 
Romeo Flores Caballero. op.cit. p. XXIII. 
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El hecho de que el grupo conservador no ampliara m&s la capaci­

dad de consumo de la poblaci6n mexicana, a través de un mayor 

reparto de la riqueza, fue otra gran trava para el desarrollo -

econ6mico del país. 

La falta de un reparto agrario aunada a la también caren-

cia de vías y sistemas de comunicaciones y a los profundos re­

sabios coloniales existentes en la política fiscal mexicana fu~ 

ron elementos end6genos que desestimularon el paso r~pido de -

la economía mexicana hacia el capitalismo. 64 

64. Para mayores datos consultar J·ohn Coatsworth. "Caracterís­
ticas generales de la Economía ... " op. cit. 

, 
\ 
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2. S. El segundo m:rnento exparÍsivo del :imperialismo capitalista; 

sus influencias en el canercio exterior mexicano hasta 1910. 

Como ya hemos apuntado, los primeros gobiernos independie~ 

tes fueron dominados por los conservadores y su política de in-

clinaciones proteccionistas, que tenía por objeto el alentar el 

desarrollo de la naciente industria manufacturera, especialmen­

te la industria. textil. Sin embargo, este proyecto, aunque bue­

no, en la práctica fue imposible de llevar a cabo, pues la par~ 

lizaci6n de la minería y la agricultura., las fugas de capitalea 

españoles, lo intransitable de los caminos, la presi6n externa, 

la inestabilidad política y muchos elementos más hicieron que 

la economía mexicana no pudiera articularse hacia un proyecto 

índustrializador. 

A partir de la década de 1840 el proyecto político pro--

teccionista comenz6 a perder adeptos, triunfando en los años 

SO's en una victoria deÍinitiva el partido liberal, pretendi­

do opositor al desarrollo manufacturero de México y abierto 

partidario del libre comercio. 65 

6s:-Keremitsis escribe al respecto:" ... hacia 1845 se había le­
vantado una fuerte oposición contra la industria nacional 
protegida, tanto dentro como fuera de México. Dentro de la 
naci6n la oposición venía especialmente de dos grupos: los 
mercaderes y la clase de comerciantes que estaban en favor 
del libre comercio, y los artesanos que resentían la pene­
tración de la industria en su campo de especialización". 
Dawn Keremitsis. op. cit. 
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La segunda década del siglo XIX .irrumpi6 con las modifica­

ciones proyectadas por los liberales, modi.'ficaciones que busca­

ron la capitalizaci6n del país fortaleciendo la exportaci6n de 

sus clásicos productos e importando manufacturas extranjeras de 

mejor calidad que las mexicanas. 66 La idea fundamental fue la 

de desarrollar al país como una economía complementaria de las 

grandes potencias en tanto abastecedora de materias primas e -

insumos en general e importadora de los productos manufactura­

dos en el extranjero. 

No obstante, las circunstancias materiales del momento, -

hicieron que el gobierno mexicano liberal dependiera -contra-­

dictoriamente a su pensamiento- cada vez más de sus impuestos 

al comercio exterior. 67 También contradictoriamente a su ide~ 

logía, los liberales tendieron a centralizar el poder guberna-

66. En el plano del comercio exterior estas reformas comienzan 
con el nuevo arancel del lo. de junio de 1853. 

67. Mientras que el porce.ntdjz medio de impuestos al comercio 
e~terior dentro d~l total de impuestos recabados por el -
gobierno entre 1825 y 1853 fue del 33.B\, de 1853 a 1877 
el promedio ascenderá a un 56. 5%. Datos calculados a par 
tir del cuadro V de Dani~l Cosío l/illeBaS. "Una Historia­
de Nuestra Política Adudnal 11

• 
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mental, así como a mantener actitudes próteccionistas con res­

pecto a la industria mexicana. 68 ¿Cuáles fueron entonces los 

cambios operados por el grupo liberal en contrapartida a los -

conservadores'? 

Nuestra posici6n al respecto es que los liberales al tomar 

el poder aunque legislaron sobre cuestiones que hicieroncambiar 

el orden de cosas existentes en lo tocante a algunas otras, co­

rno por ejemplo la industria y el comercio, se mantuvieron en -~ 

posiciones semejantes a las líneas que venían desarrollándose 

años atrás. Las posiciones proteccionistas no dejaron de tener 

adeptos dentro del grupo en el poder, sin embargo, pudieron más 

las condiciones internas y las quejas de multitud de nacientes 

empresarios mexicanos que los corifeos del proteccíonismo. 69 

En materia de protección a la indUstria, los gobiernos libera­

les se mantuvieron en apoyo a la planta produc~iva, como efecto 

de· presiones particulares más que como una política general. ?O 

68. Ver. Daniel Cosía Vi llegas. Historia Moderna de ~\~xico. La República 
Restaurada. Francisco R. Galderon. 111..3. hda·Ei:"'or3íiica11 • Mé.xico, llenr.es, 
1973. cap. ~. la Industria. 

69. la necesidad de políticas prote~cionistas prcd.ujo cambios en la concep­
ci6n de política econánica L-1cluso de los irás reconocidos defensores del 
libre cambism:i. Hanuel Payn6 por eje:nplo escribía: "en el sistema protec 
ter, en el libt--e cambfo y en los impuestos no se deben aplicar reglas ~ 
solutas, sino relativas~ Es la prudencia, la experiencia, los da.tos est~ 
dísticos y el carácter y tipo especial de cada nación, los que deben -
guiar al legislador en el establecimiento del sistema tributario y en la 
refurna de sus leyes fiscales". citado por Francisco Calder6n. op. cit. 
p.110. 

70. Ver Fra.n:::isco R. Galder6n. op. cit. pp. 99-114 
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Esta naciente industria ten!a su puntal en la producci6n 

textil y secundariamente en la de alimentos, loza, aceite, t! 

biq.ues, vidrio y papel. La industria mexicana se había enfoc~ 

do a cubrir las necesidades internas de un mercado adn poco -

desarrollado, elemento que significaba potencialmente oport~­

nidades econ6micas para los empresarios, pues el mercado era 

virgen¡ pero también, corr~lativamente, significaba un peligro, 

pues las ventas dependían del aumento en el nivel de ingresos 

del pueblo. 

Esta época fue benéfica en términos generales para la eco­

nomía del país, en tanto que se ubic6 dentro de un período his­

t6rico expansivo de los países capitalistas poderosos. A partir 

de la segunda mitad del siglo XIX las grandes potencias euro--

peas comenzaPon a invertir fuertes sumas de capitales exceden-

tes en los países suhdeGarrollados, que les servían como compl~ 

mento a sus economías. 

Ahora ya no se trat6 sólo de monopolizar el comercio exte­

rior de tal o cual p."'i~S; sino que se busc6 invertir masivamente 

en empresas claves para 1d exportaci~n de los productos que re­

quet"~an las grandes potencias para complemen1:ar su econom~a. 

Con esta perspectiva en el caso mexicano, los capitale3 e.xtra!l 

jeras invirtieron en la minería, la ag1"icultura, la bñ.nca y las 
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comunicaciones fundamentalmente. 71 

Por otra parte, aunque esta fue la tendencia dominante, --

también el capital extranjero -m~s durante el porfiriato- invi~ 

ti6 grandes cantidades de dinero en la naciente industria. 72 

En síntesi.s, mundialmente el tiempo largo imperialista ex­

periment6 su consolidaci6n durante ésta época, hecho por el 

cual México se articul6 econ6micamcnte a tal proceso en dos Se!! 

tidos: como exportador, en tanto que la demanda ya no s6lo ~~t~ 
les preciosos sino que ahora también de alimentos era cree iente J 3 

elemento que junto con la también ascendente inversi6n extranj~ 

ra dinamiz6 de nuevo la economía mexicana; y como un importador 

creciente de las nuevds exportaciones de los países poderosos, 

los bienes de capital, con objeto de ampliar cada vez m~s la i~ 

. dustria nacional. 

71. Consultar. Diego López Rosado. op. cit. cap. "Inversiones 
Extranjeras en M~xico en el siglo XIX". 

72. Ver Steven Heaber. "The porfirian industvial Cycle: 1886 to 
1930 11 Ponencia presentada en el coloquio sobre Ciclos y Cri 
sis de la Economía Mexicana. Center for U.S. Mexican Studi~ 
es. University of California. San Diego, 1985. 

73. Mientras que en 18 la venta de productos agrícolas al ex­
terior era del ,9\ del total en 1856 había ascendido-al --
2\ y para 1874 ya representaba al 9\ del total, cifra que 
se incrementará aGn más en los aflos del porfiriato. Datos -
calculados en base al.cuadro 21 de: Inés Herrera Canales. 
op. cit. 
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Por otra parte, quisiéramos destacar que nuestra propuesta .. 

con respecto a los cortes hist6ricos es que el tiempo que se 

inici6 en la segunda mitad del siglo pasado tuvo una continuidad 

muy uniforme hasta el advenimiento de la Revoluci6n. La libera-

ci6n de propiedades económicamente importantes en "manos muer-­

tas", el a,,oyo a la revoluci6n industrial, la construcci6n de -

obras de infraestruCtura comunicacional, el aumento en la inve! 

sión extranjera, el proceso de centralizaci~n estatal y las ac­

tividades exportadoras como motor de la economía serán tenden--

cias que se desarrollarán de manera uniforme hasta el estallido 

social de 1910. 

En síntesis, un aspecto muy importante para la comp.rensión 

de las políticas econ6micas porfiristas y el consecuente desa­

rrollo econ6mico del país fueron los antecedentes inmediatos -

surgidos de la consolidaci6n del proceso expansivo de los paí­

ses desarrollados y de las políticas econ6micas de los gobier­

nos liberales. 74 

A partir de estos gobiernos, si bien los cambios en la 

política económica con respecto al sector externo se mantuvie­

ron muy continuos en relación al per~odo anterior, los cambios 

7 4. Ver John Coatsworth. "El Estado y el Sector Externo en 
México" op. cit. pp.47-49 
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en la pol!tica econ6mica interna, aunados a la crecieñte deman-

da de las exportaciones mexicanas y a la paulatina inversidn -­

extranjera, 75 hicieron crecer rápidamente la economía del país. 

En este punto del trabajo habría que hacer algunas conve-­

nientes aclaraciones generales:: 

En primera instancia es importante señalar que la economía 

mexicana hasta muy entrado el siglo XX ser& una economía prepo~ 

derantemente agrícola; el producto interno bruto del país esta­

rá constituido fundamentalmente por la participaci6n del sector 

primario y, dentro de éste, por la producci6n agropecuaria. 7°5 

Por su parte, la minería ocupar~ durante los primeros años 

independientes un lugar menos importante que antaño, pues la -

falta de capitales, así como las consecuencias del abandono fí­

sico de los placeres, deprimieron esta actividad; sin embargo, 

este sector de la producci6n nacional nunca fue la actividad 

75. "La inversi6n extranjera sobrepasaba en 1911 los 3400 mi­
llones de pesos; de ellos s61o 110 millones se invirtieron 
antes de 1881+", Fernando RoSenzweig. "El Comercio Exterior". 
En. Daniel Cesio Villegas. Historia Moderna de México: Méxi 
co, Hermes, 1974. Porfiriato, Vida Econ6mica. Vol.2 p.637.-

7 6. Ver al respecto. Enrique Pérez L6pez. "El producto Nacional'.'. 
En. México 50 años de Revoluci6n. México, Fondo de Cultura 
Ec;:on6mica, 1960. 
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económica m4s importante en la formación del producto interno 

bruto. 

El elemento que debemos tener siempre en cuenta para la·­

evaluaci6n del sector minero, as! como de otros sectores dedi­

cados a la exportaci6n, es la forma en que &stos estimularon -

la integraci6n económica interna. 

No es casual pues que la gran preocupación de Alamán fue­

ra el cómo desarrollar en lo económico una naci6n que depend!a 

tanto del impulso de sus minas cuando &stas SB encontraban de­

primidas. A partir de esta situación surgió el proyecto indus­

trializador de los gobiernos conservadores. 

Durante los años que corrieron desde la promulgación de -

la independencia hasta el triunfo liberal hacia fines de la d! 

cada de 1850-60 las actividades económicas mexicanas tendieron 

a desarrollarse dentro de los márgenes de un pa!s en crisis -­

orientado fundamentalmente hacia la creación del mercado in-­

t~rno, mismo que se desarrolló pero limitado por los altos im­

puestos gubernamentales, la inestabilidad polttica, políticas 

regionalistas, el constante contrabando y muchos otros elemen­

tos m~s ya apuntados. tl comercio exterior mexicano funcion6 

durante estos años m~s como un elemento típicamente comercial 

que servía para el abastecimiento interno y para el pago de -
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la deuda externa·que como un elemento dinamizador de la econo­

ni.l'.a interna. 

Los cambios operados por lÓs gobiernos liberales enfrent~ 

dos a la nueva situaci6n exterior dieron por resultado una din~ 

mizaci6n econdmica interna, manteni&ndose -como ya lo hemos 

apuntado- políticas proteccionistas para la industria nacional 

ligadas a un desarrollo constante de los polos econ6micos expo~ 

tadores. 

Desde nuestro punto de vista, el avance industrial mexica-

no hacia el capitalismo se verific6 a través de dos procesos de 

desarrollo: el fortalecimiento de la economía de exportaci6n y 

la intensificaci6n de la producci6n industrial interna, ambos 

procesos estimulados por la inversi6n extranjera. 

Este auge de la economía mexicana vino a consolidarse du­

rante el porfiriato, sin embargo, aunque hubo un desarrollo -­

industrial importante, este sector no ocup~ el lugar central -

dentro de la formaci6n del producto interno bruto. 1'al evolu-

ciOn productiva gener6 gt·andes contradicciones, pu~s se care-­

cieron de reformas sociales capaces de aumentar la capacidad 

de compra de los grupos mayoritarios, ya que el carácter agrí­

cola atraSado del México decimon6nico, la retención de la mano 

de obra por• la hacienda, el fuerte crecimiento demográ'.fico 
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J 
experimentado a partir del dltimo cuarto del siglo XIX, la gran .. , 
proporci6n de grupos indígenas relegados a la modernidad y otros 

elementos menos importantes fueron serios obstáculos a la sala­

rizaci6n de la mano de obra mexicana. 

::: 

De una manera muy sintética podríamos decir que el incre-

mento en el comercio exterior mexicano a partir del último cua~ 

to del siglo XIX77 tiene su explicaci6n desde el efecto dina-­

mizador que signific6 la inversi6n extranjera así como la mayor 

demanda ya no sólo de metales preciosos sino que tambi&n, cada 

vez en mayor medida, de alimentos y metales de uso industria1? 8 

No obstante también es de la mayor importancia señalar que la 

política econ6mica implementada por los gobiernos libera~es en 

lo tocante a la habilitaci6n de obras de infraestructura, así 

como el apoyo a los polos de exportaci6n y a la política agra-

ria de desamortización de bienes en ºmanos muertas 11
, son los 

77. Cfr. Cuadro Estadístico No. 1. 

78. "La mayor parte de bienes primarios de los principales pal'. 
ses europeos y de Estados Unidos abri6 a México insospech~ 
das posibilidades como abastecedor. Por esó, sus exporta-­
cienes no tardaron en alcanzar un ritmo de crecimiento más 
rápido que el promedio mundial: su monto, en efecto, pasó 
entre 1877-89 y 1910-11 de 40 millones y medio de pesos a 
casi 288, es decir, se sextuplicó y la tasa acumulativa -­
fue, por lo tanto, del 6.1%; en cambio, las exportaciones 
mundiales de productos primarios, sOlo crecieron dos veces 
y medio a raz6n del 3. 6. "Fernando Rosenzweig. op. cit. -
p. 636; 
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•. 
-Antecedentes·~ue ayudan a explicar el resurgimiento din~ico.- 1 

·del sector externo mexicano durante el porfiriato. 79 

A partir del porfiriato la época de un imperialismo econ~ 

mico agresivo, de los países más desarrollados, exportador de 

bienes de· capital e inversionista en las industrias nacientes 

de los pa~ses atrasados, comenz6 a perfilarse como un mOmento 

de consolidaci6n de la tendencia hist~rica experimentada por -

los países capitalistas de punta; la carrera competi~iva por -

monopolizar financiamientos, producciones econ6micas, serví- -

cios, mercados, etc. se consolid6 como una fuerte tendencia --

mundial que se evidenci6 en la articulaci6n econ6mica porf iri! 

ta. 

A la agresiva expansión de la economía mundial manejada -

por los pa!ses máe desarrollados se tuvo que ligar un país bá­

sicamente agrícola, poco integrado en su econom!a interna y --

79. "La demanda externa de exportaciones mexicanas se incremen 
to uniformemente durante las décadas de los afias cincuenta 
y sesenta, pero la guerra civil y la intervención francesa 
amortiguaron la respuesta de los productores mexicanos. 
Cuando se restableci6 la República en 1867, había recursos 
subempleados y no utilizados disponibles en abundancia pa­
ra lograr una rápida recuperaci6n de la economía y de la -
producción para·exportación. La demanda e~terna indujo a 
un crecimiento acelerado del sector exportador porque la -
demanda interna perm~neci6 inicialmente deprimida por los 
efectos econ6micos de la guet'ra," J'ohn Coatsworth. "El Es­
tado y el Sector Externo ..• " op. cit. p. ~7. 
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con una planta indu.;trial apenas en desarrolio. México debió -

insertarse a una determinada divisi6n internacional de las ac­

tividades productivas, dentro de la cual el país fue consider! 

do como un exportador de productos primarios y un seguro com-­

prador de productos industrializados. Dentro de este contorno, 

el país se vió obligado a desarrollarse en los límites de una 

economía internacional caracterizada por un inevitable inter-­

vensionismo econ6mico de los paises desarrollados sobre los -­

que no lo eran, intervensionismo que estrech6 las posibilida-­

des de desarrollo económico capitalista autónomo para el país 

débil, El proceso de industrialización debió desarrollarse -

dentro de esos márgenes impuestos por la profunda internacion! 

lización del capital financiero. 

La economía mexicana orientada hacia la producción indus­

trial aún era un elemento mínimo dentro de la producci6n econ~ 

mica interna, existiendo la posibilidad del avance industrial 

hacia el capitalismo a través de dos procesos de desarrollo: -

ei fortalecimiento de la economía de exportación y la intensi­

ficaci~n de la producci~n industrial interna. En este período 

histórico los polos dinámicos de la economía ya no fueron ex-­

clusivamente aquellos de~icados a la exportación, sino que al 

interior del país comenzó a desarrollarse· una economía indus-­

trial orientada a cubrir las crecientes necesidades de la de-­

manda interna. Los capit.ales monopolistas de los países capit~ 



listas· de punta ¡)o ·s.Slo :.buscaron niercados ·comerciaies convenie!! 

tes a"sús intereses econ6micos sinó que a partir del dltimo 

cuarto del siglo XIX invirtieron también en la industri~ de un 

país.virgen con posibilidad de desarrollarse hacia el capitali~ 

mo capaz de generar altas tasas de ganancia para.los inversio-­

nistas. 

La dialéctica de la relación aquí esbozada entre la expa!! 

sión qe los países capitalistas desarrollados y la necesaria -

inserci6n de un país como Mt'!xico a este momento hist6rico de -

la economía internacional se presentó en los espacios de neg~ 

ciaci6n con respecto a la penetración de los capitales extran­

jeros en la economía mexicana, con objeto de poner en marcha -

procesos de integraci6n económica nacionales orientados a cu-­

brir laS der..andas de insumos requeridos por los países desarr~ 

llddo's; ··pero· no s6lo éso, sino que también con objeta de· poner 

en m~rcha procesos dé iñdustrialización inte~noS. Es decir, el 

proceso de industrialización mexicano durante el porf iriato no 

puede ser contemplad6"-s6ló ·como· un fáci:or motivado por la de-­

manda ex~erna, sino que tambi~n motivado por' necesidades econ~ 

micas ·internas de los polos productivos enfocados hacia la ex­

portaci6n y también de las necesidad.es cc·nsurl-i:iVas de la poble_ · 

ción. 

De lo anterior podríamos desprender que el análisis sobre 
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el proceso de desarrollo.industrial mexica~o durante esfa época 

debe ser planteado a nuestro juicio desde dos dintinto; niveles 

de problematización: 

a) ¿Cuál fue ~l impacto de integración econ6mica interna -

que produjeron los polos económicos orientados hacia la 

exportación'? 

bl ¿Cuál fue la importancia de las necesidades de consumo 

lnterno en el proceso de desarrollo industrial?. 

Ciertamente, ambos planteamientos ofrecen muchos aspectos 

de convergencia, incluso el segundo en algunas·análiais concre­

tos aparecería subordinado al primero¡ sin embargo, para efec-­

tos del presente trabajo, hemos de remitirnos sólo al estudio 

del primer planteamiento. 

El hecho de que a partir del porfiriato la exacción econó­

mica de las ganancias se diera no sólo a través del desenvolvi­

micnt:o de una economía de exportación sino además a través de -

la participación activa de los capitales extranjeros en la pla~ 

ta productiva nacional modificó paulatinamente las pautas de -­

comportamiento del comercio exterior. Si bien durante todo el -

siglo XIX el comercio exterior mexicano se caracterizó por ser 

básicamente monoexportador de plata y un importador de textiles, 

los cambios en la economía mundial reclamaron a su vez cambios 

en la política económica implementada por el r~gimen porfirista. 

El comercio exteríor, a la vez que se orientó a cubrir mercados 



de exportaci.Sn más diversificados~·: en el conte.nido d.•· su deman- '.t 

da tuvo giros muy importantes: la· producci.Sn de plat~ com'o el_.:.~ 

mineral más importante comenz.S a ser substituída paulatinamente 

por la demanda cada vez más creciente de minerales 1 i.z:idustriales, 

de petr.Sleo y de materias primas agrícolas. 80 

Por otra parte, el renglón de importaciones comenzó tam-­

bién a sufrir cambios en su composición, la demanda de bienes 

de capital inmediatos y duraderos alcanzó cada vez.mayor impo~ 

tancia en el conjunto de las importaciones; por ejemplo, en --

1888-89 los bienes de consumo.importados representaban 73 mill~ 

nes 427 mil pesos, mientras que los bienes de capital fueron -

demandados en 28 millones 527 mil pesos. Para el año de 1909-10 

la proporci.Sn había cambiado: los bienes de consumo importados 

representaba 91 millones 211 mil pesos, mientras que los bie-­

nes de capital 116 millones 909 mil pesos. 81 Analicemos con -

mayor detalle estos cambios experimentados en el comercio ext~ 

rior mexicano. 

SO. Ver Estadísticas ·Econ.Smicas del Porfiriato; Comercio ·Exte­
rior de México·1877-1911:. México¡ El Colegio de 'Méidco,'··-'-
196 o. . ' '. . . 

91. Datos calculados en base.a :las ·Estadísticas .arriba señala­
das. 
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El comercio exterior mexicano desde el dltimo cuarto del 

siglo XIX hasta 1910 se increment6 notablemente; mientras que 

en 1856 el saldo del sector externo fue de 34,943,000 pesos,­

para 1892 el monto había ascendido a 130,922,000 pesos, y du­

rante el período 1910-11 el monto aument6 a 499,628,000 pesos. 

El crecimiento fue r~pido y sostenido. La inversi6n extranjera 

se enf oc6 a consolidar los procesos productivos de los secta-­

res de exportaci6n tanto extractivos como agrícolas. La cada -

vez mayor demanda de alimentos y materias primas agrícolas, --

aunada a la baja mundial del precio de la plata, hizo que den­

tro de los montos globales la producci6n argentifera descendi~ 

ra a representar un modesto 30\ para el afio de 1910-11. 82 

Cabe hacer notar también que las exportaciones de produc­

tos minerales durante los Últimos años dal régimen aumentaron 

notoriamente, como respuesta a la demanda internacional de me­

tales de uso industrial. 

82. Rosenzweig. op. cit. p. 660. "En este cambio tan señalado 
ejerci6 una gran influencia el curso de la relaci6n de pre 
ºcios del. intercambio. En el caso de los metales preciosos-; 
tendi6 a empeorar a lo largo de todo el porf iriato como re 
sultado de la baja casi ~ninterrumpida de la plata; la si~ 
tuaci6n de las mercancías, a la inversa, iba mejorar.do en 
respuesta a la creciente demanda y buenas condicion~s de -
mercado de laB principales exportaciones: henequén, café y 
metales industriales hasta fines del siglo XIX".· Ibid. 
p. 706. --
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.,En el rengl.Sn ·de las importaciones, 1fatas tambil!n tendie­

ron a aumentar a consecuencia de la cada vez mayor participa-­

ci6n de la demanda de bienes capitales; los bienes de consumo 

consecuentemente fueron desplazados, en la medida en que la 

floreciente industria manufacturera avanz683 y que las necesi­

dades reproductivas de los distintos sectores econ6micos requ! 

rieron modernos medios de producci6n para dinamizar su partic~. 

paci6n econ6mica. 

Por otra parte cabe aclarar que el nuevo reparto agrario 

promovido por los gobiernos liberales y ratificado por el rl!gi 

men porfirista, que se hab!a enfocado al retorno a la hacienda 

como núcleo productivo, aunado a la demanda de productos agrí­

colas, provee~ una baja en la producci~n de alimentos de cons~ 

me popular, hecho que hizo que necesariamente durante el peri~ 

do porfirista se tuviera que recurrir a la importaci6n de ali­

mentos. 84 

83. 11 Los fenómenos de sustitución de importaciones de bienes -
elaborados afectaron sobre todo a las manufacturas texti-­
les, ciertos productos ~limenticios, bebidas, tabacos y 
otros, en ios cuales aQquiriría una importancia creciente 
la producción interna". Ibid. p. 693 

84. Ibid. p. 691. 
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La política arancelaria porfirista mantuvo el régimen pro-· 

teccionista a las manufacturas mexicanas, proceso que se había 

desarrollado desde la primera mitad del siglo XIX, mientras que 

se ,favorecieron las importaciones de bienes de capital. mate-­

rias ,.Primas y artículos de primera necesidad.as 

El período porfirista también evidenci6 el desplazamiento 

de Inglaterra y algunos otros países europeos como principales 

surtidores y compradores del comercio exterior ~exicano para -

da.r paso a una franca hegemonía por parte de loa Estados Unidos. 

La creciente demanda de bienes de capital por parte de M! 

xico represent6 el crecimiento de un proceso de industrializa-

ci6n interno, la tasa de incremento del sector fue entre 1878 

y 1911 de un 3.6%. El tipo de mercancías producidas fueron bá­

sicamente bienes de consumo inmediato, dentro de los cuales --

destaca la producción textil, rama de la industria manufactur~ 

raque había sido protegida desde tiempo atrás. 

Fodríamos decir a muy grandes rasgos que durante el porf!. 

riato se verificaron los primeros indicios de un moderno proc~ 

so de sustitución de importaciones de bienes de consumo, el --

85. Ibid. p. 690. 
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·cual se desprend!a como resultado de las ne~esidades'de repro-

ducci6n econ6mica de los polos exportadores de la ec~nom!a 

mexicana. 8 6 

Semejante tipo de crecimiento econ~mico nacional·fue lim~ 

tacto pues "El crecimiento que se orienta hacia las exportacio­

nes atrae los recursos -humanos y f~sicos- hacia una especial~ 

zaci6n excesiva destinada a la producci~n de bienes especif i-­

cos conforme a percepciones estacionarias y a corto plazo de -

las ventajas comparativas del mercado mundial· Cuando los tér-

minos del comercio varían desfavorablemente en el largo plazo, 

la economía puede no tener la capacidad para movilizar los re­

cursos internos (o externos) hacia nuevos productos de export~ 

_) ción o hacia un sendero de crecimiento más orientado al. desa-­

rrollo de mercados dom~sticos. El agotamiento de recursos nat~ 

rales, así como el repartimiento de utilidades por parte de 

los inversionistas extranjeros, actúan como un freno al desa-­

rrollo que no tuvieron que enfrentar los países industrializa­

dos durante sus revoluciones induGtriales 11 • 
87 

86. "Durente el período consid~1o canenz6 a apr<iVecharse en mayor medic:!a 
a la producci6n ·de materias primas locdles, con la consiguiente "susti 
tuc:ión de .importaciones en este rengl.6n, variando por lo tanto, la _;: 
canposici6n g'.lobal de las inq:>ortacionés, y que clisminuy6 en términos 
relativos· la parte cor:'espondien'te a l!'aterias primas no· elal:oradas". J. 
Ayala, J'. Blanco. "El lluevo Estado y la Exponsi6n de las Mlinufacturas". 
México 1877-1930". En Desan:ollo y Crisis de la &onan!a Mexicana. Méxi 
co, E'CE, 1981.p.21. -

87. Coatsw:irth J'ohn, tos F~iles durante el Porfiriato. ~ca, ERA. 
1984. p. 
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La reflexi6n anterior se amolda bien al hecho hist6rico -

de que la revoluci~n industrial, que se comenz6 a experimentar 

durante los años de la dictadura porfirista, se desarroll6 li-

mitada dentro de los márgenes de una econom!a nacional articu-

lada hacia una fase determinada de desarrollo del capitalismo 

mundial, fase en la cual los países subdesarrollados se inser­

taron en ella en calidad de productores de insumos. 88 

El sector industrial mexicano orientado hacia la produc­

ci6n de bienes de consumo inmediato encontr6 sus incentivos, 

en tanto producto de los efectos econ6micos multiplicadores -

experimentados por el desarrollo de los polos exportadores ta~ 

to agrícola como minerosª Ahora bien, los eslabonamientos na-­
cía adelante del sector industrial a su vez pudieron producir 

algún desarrollo de estos sectores antes mencionados, aunque -

su peso co~o factor dinámico de manera alguna fue el decisivo. 

Por otra parte, el hecho de que el crecimiento en la cap~ 

cidad de consumo de la poblaci6n fuera lento significó un rie~ 

go para los productores. Este fen6meno no fuá el único que de­

finió la inestabilidad del. naciente mercado manufacturero, 

88. "En el último decenio del siglo el superávit de la balanza 
comercial alcanz6 en promedio 25 millones de pesos anuales. 
Aunque el principal producto de exportaci6n fue todavía .el 
metal precioso, perdi6 importancia frente·a los metales -
para la industria y lOs productos agropecuarios". Luis Gen 
zález. "El Liberalismo Triunfante". En. Historia General -
de M~xico. M~Kico, 1978. El Colegio de México, Vol.3.p.234. 
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otros elementos que produjeron un crecimiento limitado del seE 

tor lo constituyeron: la competencia de las manufacturas mexi­

canas con las extranjeras d.antro da los propios mercados nacl~ 

nales (situaci6n que intent6 ser estabilizada por la política 

proteccionista del gobierno mexicano)¡ los eslabonamientos 

hacia atrás del sector manufacturero, totalmente débiles, pue~ 

to que las ramas manufactureras productoras de bienes de cons~ 

mo se venían imposibilitadas para desarrollar un sector produ~ 

tor de bienes de capital a la manera de los capitalismos clás! 

cos. Estos modelos clásicos de industrializaci6n nacionalmente 

eran imposibles de conseguir, debido a que los sectores prodUE 

tares de bienes de capital de los países desarrollados en ese 

momento seguían políticas de exportaci6n dentro de las cuales 

la demanda de los países subdesarrollados era de una importan­

cia nodal. 

Por último, debemos señalar que aunque la construcci6n f! 

rroviaria trajo grandes ahorros sociales, además de que restit~ 

y6 el intercambio econ~mico interregional perdido desde la ép~ 

ca independiente, la carencia de circulante en manos de la po­

blaci6n deprimi6 el impacto econ6mico que los ferrocarriles 

hubieran tenido en la formación del mercado interno. 

~s~, debido a estos factores ya señalados, y sus interre­

laciones con otros muchos elementos, la econom~a porfirista 
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dependi6 notablemente para su desarrollo del comercio exterior 

y, por supuesto, de la inversi6n extranjera. 89 El ciclo de r~ 

producci6n del capital consider6 una buena parte de su realiz~ 

ción a través de las relaciones comerciales con el exterior. -

Prueba de la extrema dependencia de México con respecto a la -

economía mundial fue hist6ricamente el deterioro econ6mico tan 

considerable que experiment6 el país durante la primera década 

del presente siglo, como consecuencia de recesiones en la eco­

nomía mundial, articuladas a una serie de calamidades natura--

les que habían deteriorado la producci6n agrícola. Ambos fen6-

menos conjugados produjeron uña crisis económica que estimuló 

el descontento político de amplias capas de la poblaci6n con 

respecto al régimen porfirista. 

La revoluci6n mexicana trajo como una de sus consecuencias 

89. 

( 
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una política popular, tant¿; agraria como urbana, enfocada a la 

lucha por mejoras de vida. Las causas populares, aunadas a las 

demandas de los grupos sociales de niveles socio-econ6micos 

medios, necesariarnen~e reclamaron la presencia de un Estado 

fuerte que compareciera ante la sociedad como el regulador de 

las relaciones entre capitalistas y asalariados. 90 

Por otra parte, también el movimiento revolucionario lle­

v6 impreso en sus demandas la transformaci6n de los sistemas -

econ6micos de privilegios con que operaban los grupos poderosos 

y sobre todo los extranjeros. 91 

El período posrevolucionario trajo consigo de nuevo el 

continuo dilema entre el proteccionismo y el libre cambio. Mu­

chos miembros dentro del grupo en el poder trataron de renego­

ciar con el extranjero las condiciones tanto internas como ex­

ternas para el desarrollo econ6mico del país dentro de márge-­

nes de mayor autonomía. 

90. El mejor ejemplo Qe ello se encuentra plasmado en la Cons­
tituci6n de 1917. 

91. Ver Robert Freeman Smith .. Los Estados Unidos y el Naciona­
lismo Revolucionario en México. Mex1co, Extempor~neos, 1973. 
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Pese a estos fntentos por modificar la tendencia muchas -

viejas tradiciones se quedaron en pie92 y .econ6micamente Héx_! 

co se mantuvo en la continua dependenc_ia económica del exterior, 

las Presiones externas fueron m~s fuertes que los prop~sitos -

del nuevo grupo en el poder. Los acontecimientos políticos en 

nada modificaron la trayectoria econ6mica del país. Prueba de 

ello es que a partir de 1925, con la caída de los precios del 

petr6leo y de la plata, la economía mexicana sufri6 un severo 

rt;?Vé°!'l. 

Sin embargo, las condiciones para el advenimiento de un 

nuevo tiempo de transformaci6n estaban presentes: los capit~ 

listas mexicanos amparados por el Estado comenzaron a surgir 

de aquí y de allá. S6lo bast6 una contradicci6n en el modelo -... 

de acumulaci6n a escala mundial para que el país iniciara una 

nueva época de proteccionismo inducido, que a lo largo de un 

tiempo medio de 20 años industrializaría al país. 

Las consecuencias de esta industrializaci6n ¿fueron bue-

nas? ¿o fueron malas? Ese factor no nos corresponde analizarlo 

en este trabajo, aunque s~ debemos señalar la dc-""ilidad del m~ 

delo industrializado~ iniciado a partir de la crisis de 1929. 

92. lJna propuesta interesante, que señala que el manejo político de un sis­
tema prevendario para los caudillos de la Revoluci6n, sanejante al - -
implementado por Díaz, se puede encontrar en RamSn Eduardo Ruiz • Méxi­
co la Gran Rebeli6n. México. ERA. 1sso. · --
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2.6 Principales Indicadores en la Relaci6n Comercio 

Exterior Industrializaci6n de 1910 a 1929, 

El movimiento armado que va de 1910 hasta entrada la d&c~ 

da de los años veinte impidi6 coyun.turalmente el desarrollo 

del mercado interno mexicano (aunque este restringimiento del 

mercado interno haya sido en otro momento una de las causas -­

. más importantes en el surgimiento de la Revoluci6n Mexicana), 

El hecho es que la inestabilidad política del país desar­

ticuló lo medianamente articulado; verificándose, como el eje~ 

ple más claro, una sensible disminuci6n entre 1910-1918 de la 

producción agrícola e industrial, restringiéndose colateralme~ 

te el ingreso y la demanda. El movimiento armado necesariamen­

te repleg6 hist6ricamente las fuerzas productivas hacia formas 

de producción, intercambio, distribución y consumo deº corte -­

precapitalis'ta. 

Por su parte, el comercio exterior adquirió característi­

cas adecuadas a la situación armada~ ciertamente no se regís--~ 

traron tendencias a la baja, las exportaciones mantuvieron un 

ritmo creciente debido a que los polos productivos de exporta­

ci6n básicamente petroleros pero también mineros en manos ex-­

tranj eras, continuaron produciendo para los mercados externos, 

cuyas ventas quedaron aseguradas a causa del conflicto bélico 
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mundial de 1914-1918. Sin embargo, la consecuencia directa de -

esta orientación de las exportaciones durante la revolución fue 

que la ínterrelaci6n comercio exterior -industrialización- qu~ 

d6 interrumpida durante estos años. 

Por otra parte, debemos considerar que el crecimiento del 

comercio exterior de exportación se debió al respecto de los -

diferenLes grupos militares por las·~duanas y en general p~r -

la propiedad extranjera en bienes mineros y extractivos, pues 

de ello en muchas ocasiones dependieron las importaciones .. 

Prueba de la importanci.a de este comercio ex.terno de pro-

duetos básicamente minero -petroleros es el hecho de que en 

1911 estos productos representaban el 62,5\ de las exportacio­

nes, mientras que para 1921 representaban el 90\ del conjunto.93 

En lo tocante a las importaciones, durante los años revo­

lucionarios se verificó un incremento en el rubro de consumo 

de materias vegetales, animales y minera1es; sin embargo, se 

di6 un descenso considerable del monto global de las importa­

ciones con una brusca recuperación a partir de 1910.
94 

93. Ver. I.6pez 11osado. Historia y Pensamiento EcoOOmico de México. México, 
UNAM, 1971, Vol. IV. Cl:lmercio Inter10r y ESCterior. Sistema flOnetario y 
del Crédito. p. 200. 

94. Ver. Varios. México E>:¡xirtador, México. Banco Nacional de Canercio E;i­
terior, 1939. pp. 11-14. 
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No obstante, conviene aciarar que el crecimiento en la d~ 

manda de importaci6n de bienes de capital sigui6 su ritmo cre­

ciente en el total importado, aunque en montos menores. 

A partir de 1917, con la toma del poder central en manos 

del ejército constitucionalista, comenz6 a desarrollarse una 

reactivación de la tendencia política orientada a centralizar 

el poder (trabajo que en la pr~ctica prosigui6 hasta la década 

de los años treinta). No obstante, desde el inicio de su pro-­

yecci6n centralizadora, el nuevo Estado posrrevolucionario fu€ 

claro con respecto al proyecto de conducir al país por la vía 

de la industrializaci6n apoyada en el dinamismo de los polos 

de exportación, sólo que ahora la principal enseñanza que apo! 

t6 la Revoluci6n fue que el crecimiento econ6mico debía ser -

impulsado por una mayor capacidad de ingreso a través de la -

modernizaci6n capitalista del campo y de los núcleos urbanos. 

La salarizaci6n u otras formas de liberaci6n de la fuerza de 

trabajo se imponían como los ejes promotores del desarrollo de 

este mercado interno. 

Sin embargo, la Revo1uci6n no había terminado aún. El -

gobierno de Carranza lleg6 a su término, plagado de conflictos 

sociales, especialmente ~orque las demandas de distintos gru­

pos populares no habían sido atendidas. De aquí que la revue! 

ta de Agua Prieta fuera el producto no s6lo del descontento -
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de una f acci6n del grupo en el poder sino tambi~n del desconterr 

to popular. 

En los hechos, el gobierno fuerte emanado de la Revoluci6n 

inicia su estabilizaci6n con Obregón. Las Políticas econ6micas 

y sociales fomentadas a partir de este gobierno, y continuadas 

en líneas generales hasta el gobierno de Cárdenas, buscar¿n --

crear un fuerte mercado interno, sostenido ahora por la nece­

sidad de crear demanda en amplios grupos de empleados y asala­

riados que aseguraran la reproducci6n del ciclo industrial. -­

H~xico debía modernizarse como naci6n apoyada en el crecimien­

to de sus industria incentivada por la demanda interna. Pod1~i_e 

mos decir en forma muy ~int~tica que los gobiernos posrevolucí2 

naríos persiguieron los siguien¡es objetivos: 

Al incorporar productivamente la fuerza de trabajo y el -

capital locales hacia formas productivas y de consumo 

propias del capitalismo industria1, 95 

95."/Enzalo Robles, importante colalxlra<br en el desarrollo de esta políti 
ca econánica posrevolucio~ia,, escribi6 al respecto: "En aquella in-'.: 
fraestructura, que siguieron acrecentán<b todos los gobiernos de la re 
vo1ución, había de encontx"ar la. iniciátiva privada 11econcmías externaS11 

para sús ~sas, y "l consumidor mexicano provechos considerables de­
rivacjos de la concurrencia a mercados más integrados, más dinámicos, -­
con voltínenes de oferta cada vez mayores y más diversificados¡ cmo -­
contrapartida el productOr encontrel'ía una capacidad de CCtJlPra incremen 
teda a consecuencia de un desarrollo 'balall:::eado. Esta acci6n oportuna :: 
del Estado, representa una de las premisas más importantes· de la Revo­
luoi.sn Mexicana". Gonzalo Fobles. "El Desarrollo Industt-ial". fu Mooco 
Cincúenta Alba de Revoluci6n, ~. FCE. 1960. Tom:> !. p. 180. 
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B) Fomentar la creaci6n de un capital local tanto agrícola 

como industrial capaz de ser el eje de desarrollo de la 

economía mexicana, 96 ello a través de las siguientes 

,.o líticas: 

B.1) El fomento a la creaci6n de obras de infraestruc-

tura comunicacional; caminos, carreteras, reesta-

blecimientos y ampliaci6n de ferrocarriles y tel~ 

grafos. 

B.2) Obras de i_rrigaci6n, con objeto de apoyar el sur­

gimiento de la agricultura moderna tanto de expo~ 

taci6n como de consumo interno. 97 

8.3) Sistemas de crédito para la industria local y pa­

ra la agricultura, orientados estos a beneficiar 

a pequeños y medianos productores. 98 

96. "A partir de 1917 el gasto piJbiico se fue dirigiendo ro a las obras ¡ii­
hl.icas que se ae:licaran a la minería, siro que fue centralmente consa­
gredo a los sistenRs c!P. irrigación, a Los camioos securdarios de ali­
mentación a las redes de energía eléctrica todo lo cual intentaba re-­
forzar el lllE!r'Cado interoo". Ayala, Blanco.~· p.35 

'ifl. Cfr. A:lolfo Orive All:a. "Las Obt'as de Irrigación". México 50 alias Revo­
lución. Mi3xioo. FCE. 1960. T.I. 

98. Cfr. "Mmeda y Crélito" de RaÚl Ortiz Mena y "Las instituciones raciona 
les de cré::lito" de Octaviaoo Cam¡:os Salas. En México 50 años de RevolÜ 
ción. op. cit. -
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. Los gobiernos que subieron al poder a partir de 1920 tu­

vieron, como ya se apunt6, un proyecto hist6rico más acorde a 

las necesidades del pa~s que e; de los gobiernos anteriores; 

pese a que la dialéctica hist6rica que envolvía a estos pro-

yectos externamente continuaba siendo la misma antecedente; en 

tanto que la dependencia econ6mica de México con respecto a 

una fase de la economía mundial se mantuvo bifurcada en los 

mismos dos sentido~: el sistema de comercio externo controlado 

por los países más desarrollados y, por otro lado, la inversi6n 

extranjera en campos claves del proceso productivo nacional. -

Los primeros gobiernos posrevolucionarios, sustancialmente los 

de Dbreg6n y Calles, trataron de aflojarse la correa de transi 

ci6n de la que dependía México econ6micamente, sin lograrlo. 

Se consiguieron algunos resultados positivos hasta el mandato 

de Cárdenas. 

En 1930, a pesar de que Sterrett y Davis se quejaran ama! 

gamente de las políticas obrera y campesina, con respecto a 

la inversi6n extranjera y al clero por parte del gobierno, 99 -

99. Cfr. Al respecto los comentarios de los norteamericanos -
Sterrett y Davis en su reporte enviado al Comité Interna­
cional de banqueros. "The fiscal and Economic Condition of 
México", en el parágrafo "Policy towards foreigners and -
foreign capital". 
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lo Cierto es que MExico siguió dependiendo notoriamente pare su 

financiamiento del comercio exterior y lo que desafortunadamen­

te los espacios de negociacilln pa.I'a el nuevo proyecto industri.!!, 

lizador mexicano fueron muy limitados en lo tocante a indepen--

dencia con relación al extranjero. No obstante, :todo un proyec­

to modernizante100 se había alzado aparejando consecuencias 

muy importantes en el largo plazo para el desarrollo económico 

del país: 

A) El Estado se manifestaba como el pl'0111otor del desarro­

llo económico, financiando ob?'as de infraestructura y 

apoyando crEditos para capitalistas nacionales ubica-­

dos tanto en la agricultura cano en la industria. Esta 

política tendrá una'larga continuidad hasta nuestnos -

días. 

B) La necesidad de crear asalariados agrícolas e industri.!!, 

les con posibilidades de ingreso eroa una nueva tenden­

cia a la cual se acoplaban las politicas estatales;1º1 

100, Cuando Krauze y los otros autores del libro Historia de la 
Revolución Mexicana. 192'+-1928. La Reconstrucción Económi­
ca manejaban el concepto de Nueva Política Econ&nica emana 
da del gobierno Mexicano., explican muchos elementos claveS 
en lo tocante al intento de capi'talizaci<ln a trav~s del -­
fortalecimiento del merocado interono y de' la promoción indus 
t roial: política que sera punto de partida de las subsecuen': 
tes políticas gubernamentales en MExico. 

101. Paroa 1930, los salarios se triplicaron, mientras que los 
orecios subieron en un 239\ restándose as1 un m&rgen benéfi 
co de un 61\. Ve?' Humberto Lombardo T, Construyendo México-
1940-1946 M3xico, 1946 
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fiscales, salal"iales, etc., y las de las centrales Sin­

~icales102 y partidos políticos ligados al aparato est~ 
tal. Esta política se mantuvo como tendencia a pesar de 

las escaladas inflacionarias y de la depresión económi-

ca de 1929, hasta 1939, en que comenzó a producirse una 

continua pérdida en la capacidad de compra tanto obrera 

como campesina, que no pudo ser controlada por el go-­

bierno sino hasta el primer lustro del decenio de 19scf.03 

Por otra parte, como ya se apuntó, la política de los pri­

meros gobiernos posrevolucionarios aunque pretendió llevarse a 

cabo bajo lineamientos nacionalistas, la relación de fuerzas de 

poder resultó negativa para los propósitos de la misma. La deu­

da exterior, así como la caída de las exportaciones de la plata 

102. English Walling en su libro The Mexican Question escribía 
en 1927: El objetivo principal de las centrales sindicales, 
para el cual han asegurado la cordial cooperación con las 
grandes OI'ganizaciones empresariales, es construir la indus 
tria mexicana con la idea de incrementar numéricamente la= 
clase obrera, proporcion~le mejores trabajos y niveles de 
vida, además de independizar econánicamente al país". 

1 03. Cfr. al respecto: Jet frey Bortz "Price and Wage Cycles in 
Re'Cent Mexican fíis·tZDry". Ponencia presentada en el Semina­
rio Cycles and Crises in the Mexican Econauy: The Long 
view. San Diego Cal, ~ay. 1985, 



103 

.Y del petróleo en 1926,1.04 fueron fad:r::>res decisivos que promo­

vieron otro tipo de negociacionez. (Este fenómeno incluso cond~ 

jo al endeudamiento externo del país con algunos bancos miembros 

del Comité Internacional de Banqueros) 

Es de ~ran importancia considerar estos factores históri-­

cos que sur~en en 1926, pues el país dependía, como antaño, de­

masiado de ingresos por concepto del comercio exterior (funda-­

mentalmente por concepto de export aciones petroleras) para lle­

var a cabo todo su proyed: o de ~odernización industrializadora!05 

La caída mundial de los precios de la plata y del petróleo con­

dujeron al país hacia una etapa económica que nosotros llamare­

mos de redefinición de su modelo de crecimientr 

Como ya hemos escrito con anterioridad, podríamos resumir 

en dos tendencias dominantes las posibilidades históricas de -

104. "La.exportación de plata y oro creció a partir de 1922; 
en 1927, sufrió un descenso debido a la baja producción -
de oro y a la caída del precio internacional de la plata, 
que se comenzó a sentir en julio de 1926. Siguiendo líneas 
paralelas a las de la producci5n, el comercio exterior de 
petróleo floreció has~a 1922, cuando se inició su descenso; 
entre 1921 -cuando México fue el se>;undo produ~or petrel~ 
ro del mundo- y 1927, cuando fue rebasado por la URSS y -
Venezuela, las exportaciones se redujeron en un 76%. La -­
caída entre 1926 y 1927 fue la más abrupta, 42%". Meyer, -
Krauze, Reyes. ~··p. 215. 

105. Para mayores datos consultar: Miayer Krauze y Reyes. op. cit. p. 27. 
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desarrollo econ6mico para México: la tendenci~ de un crecimien­

to fundamentado en las ac:tividades de exportaci6n y en sus efe~ 

tos mull: iplicadores dentro de las otras ramas de la producci6n; 

o bien un desarrollo fundamentado en el crecimiento del mercado 

interno y del sector manufactu~ero. De hecho ambas posturas se 

encontraron íntimamente relacionadas, además de que las posibi­

lidades de desarrollo de un modelo u otro se verifican dentro -

de una negociación en una relación de fuerzas bajo condiciones 

históricas determinadas. 

La historia del México exportador de manera alguna estaba 

llegando a su fin, s6lo que comenz6 a compartir importancia 

con el resugrimiento y desarrollo de una industria manufactur! 

ra orientada a la generación de bienes de consumo popula~.lOS 

En este punto, en el que nos parece pertinente aclarar 

que el proceso que se cauenz6 a desarrollar a patir de 1926 

de manera alguna fue sólo de crisis; por lo contrario, se tra­

ta de todo un proceso de redefinición de la economía mundial, 

el que necesariamente por sus características particulares co~ 

dujo al país hacia el desarrollo de un proceso sustitutivo de 

106, Cfr. aiadro No. 12. Dentro de la estructura e~ca de la producciái 
interna, el crecimiento de la industria manufacturera así cano del -
canercio !ue mayor que en ninguno de los otros rubros ecaiánicos. 
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impo~taciones que alentó las tendencias económicas del merCado 

interno en el largo plazo. 

A partir de la coyuntura de 1926 el gobierno mexicano 

tuvo que organizarse para su financiamiento, Mientras que en -

191Q el porcentaje de impuestos recabados para los ingresos f!!_ 

derales en materia de importación fueron de un 43,B\, durante 

la d6cada de 1920-30 éstos se mantuvieron en un 25\ medio, co­

mo consecuencia de los efectos económicos ya apuntados con an­

terioridad. En lo tocante a impuestos por exportación, éstos -

se elevaron de representar un·o.5\ en 1910 a un 8.1\ en 1924, 

porcentaje que disminuirá hasta un 4.5\ en 1928. 107 

Con respecto al comercio exterior mexicano,108 este se -­

había mantenido dentro de la misma dinámica antecedente: los -

productos minerales ocupaban el primer lugar en 1926, con un -

incremento del 335\ 109 entre 1909 y 1926; la tendencia al e!!. 

tancamiento de la pla:tn se había mantenido constante, pues de 

representar junto con el oro en 1903 el 49.1% del grueso de 

las exportaciones en 1927 cayó a s6lo un 13. 8%. Por su parte, 

los minerales de uso industrial tuvieron un incremento consta!!_ 

te, pasando del 13.9\ en 1903 a representar el 34,8% del total 

107, Datos obtenidos de Sterrett y Davis. ·op. ·cit. p. 50 

108. Consultar para este apartado en su conjunto, el cuadI'o 
No. 13, 

109. ~ Butler Sherwell; M~xico•s Canacity to oay. 
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en 1927 (los metales mAs exportados fueron el zinc y el plomo, 

a B&lgica y Alemania) •110 

El petróleo, como ya se apuntó, tuvo el crecimiento más -

importante de su historia, así como un decremento drástico a -

partir' de 1826, pu~s de representar en 1922 el 76.1% del total 

de exportaciones pasó en 1927 a un 21,6\, 111 

Por otra parte, los productos agrícolas de exportación t;i, 

vieron proporcionalmente alzas y bajas, sin embargo, su tende~ 

cia fue más bien a la baja; aunque cabe aclarar que hubo un 

proceso de recuperación entre 1926 y 1929, debido a que los r!!. 

bros mineros y petroleros caían dr~sticarnente. El hecho ,de que 

la producción agrícola de exportación represente un porcentaje 

fluct nante en su participación dentro del comercio exterior no 

significó que históricamente no representara una tendencia al 

crecimiento, por lo contraI'io, Sterrett y Davis demostraban en 

su informe al Comité Internacional de Banqueros que los princi 

pales cultivos de exportación habían tenido un incremento sen-

110. Meyer, Kraize, Reyes:, op. cit. p, 21>, 
111. Al resped:o apmta Meyer, Krauze '/ F.eyes:: "La conpetencia de Colonbia 

y Venezuela, la sobreproouccién en los Esta<lcs Unidos, la nueva legis 
lacien naciaialis:ta de Mó!xico, la impro:Juttividad de los pozos, deter 
minaren entre otros fac.tores1 un descenso :llnpresionante de los ingre-:' 
sos por caioepto de prrouccion y venta de petróleo,.," "óp, ·cit, p. 27 



' - 107 -

sible (el. ixtle,
0

el café, el tomate, el garbanzo, el algod6n, 

el azúcar y el arroz) entre 1920 y 1927. 112 

En cuanto al henequén, el producto agrícola de export~ 

ci6n más importante, éste manifest6 un brusco descenso en 1921, 

para comenzar a recuperarse a partir de 1925; sin embargo, el 

monto vendido en 1927 aún no alcanz6 la proporci6n de 1920. 

El rubro de importaciones podría ser diferenciado en 

este período de 1920 a 1929 también en dos cortes: 1920-25 y 

1926-29. Durante el primer período los productos más demanda-

dos fueron los alimentos, vegetales y animales, y los minera­

les, puesto que las circunstancias hist6ricas por las que atr! 

vesaba el país así lo exigían. A partir de 1925 comenz6 a 

descender la importaci6n de productos agrícolas y ganaderos, 

como consecuencia de la reactivaci6n de estos rubros, aunque 

México sigui6 importando este tipo de productos. Por su parte, 

el rengl6n de importaciones manufactureras se centr6 en la 

.compra de productos químicos y farmacéuticos, loza, vidrio l~ 

brado y madera, pero sobre todo se mantuvo constante en la 

112. Cfr. Sterrett y Davis, op. cit. pp.152-154, 
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compra de bienes de capital, como resultado del desarrollo de 

la planta productiva interna, 113 

Sin embargo, debemos aclarar, que aunque a simple vis 

ta la baianza de pagos mexicana durante la década 1920 y 1930 

y posteriormente la de 1930-40 aparezca como superavitaria, -

de lo que se podría deducir que el crecimiento econ6mico fi-­

nanciado a través de un comercio exterior fue ~oyante, la re~ 

lidad fue otra, la inversi6n extranjera ubicada en núcleos e~ 

tratéticos de la economía: minas petr6leo, manufacturas, y 

banca principalmente operaba.en detrimento de la balanza de 

pagos, pues una parte considerable de las ganancias se trans­

fería al extranjero. 11 ~ Según Sterret y Davis, en 1927 las i~ 

versiones norteamericanas, británicas, francesas y algunas 

otras ascendían a 4600 millones de pesos. 115 "En un informe 

elaborado por la Asociaci6n de Productores de Petr6leo de Mé-

xico a fines de 1927 se indica que, para 1926, los "elementos 

invisibles 11 en el comercio exterior mexicano había causado un 

IT3.COnsultar datos en L6pez Rosado, op, ci~. pp. 203-206, " ... el hech> 
n-ás sobresaliente de la política caneroial sería el cambio fundamen 
tal en la est:nictura de las. importaciones' la substituci6n de un iñ 
teroamb:io que llevaba a gastar una grcm parte de los reclirsos de dI 
visas en mercancías innecesarias y artícul.os de cons\..ll'OO, por otro :: 
que con\luciría a· usarlos de [!"Qdo predahlnante en la canpra de maqui 
naria, equipo y materias pr.imas industria.les .. ," L6pez Fosado. --­
op,cit. p.210 

114. Cfr. Sterrett y llavis, op. cit. pp. 117-119, 

115. gp. cit. p. 17 
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déficit global de 17 millones de pesos en la balanza. Aquel 

año habr!an salido del país, según el informe, 129 millones de 

pesos, de los cuales s6lo las compañías hab!an remitido 20 por 

concepto de utilidades•. l16 

Esta era una situaci~n medular a la que debieron de enfre~ 

tarse los gobiernos ubicados en la década 1930-1940, dentro de 

una coyuntura favorable para la negociaci6n de México con res-

pecto a las potencias extranjeras. 

Por otra parte, en lo tocante a la producci6n econ6mica 

interna, durante la década de 1920-30117 la industria manufac­

turera pas6 de representar el 13,2% del producto interno bruto 

en 1900 al 16.7% en 1930; los rubros del sector primario más 

importantes, agricultura y ganader~a, disminuyeron su partic! 

paci6n de un 14.3\ y 15.6\ en 1900 a 13.1 y 10.6\ respectiva-

mente en 1930. 

La importancia de la miner!a y del petr6leo fue mayor 

que en 1900, pasando del 6, 4 al 9, 8\ en materia min·~.ra, mien­

tras que el petr6leo inici6 su etapa de proyecci6n econ6mica 

116. Merril Rippy, Oil a~d the mexican Revolution. Ball State 
University, 1972, p. 124, citado por Meyer, Krauze y Re­
yes, op. cit. p, 229, 

117. Veáse: Clark, W. Reynolds, La Econom!a Mexicana. Su Es-­
tructura y Crecimiento en el siglo XX. HExico, 1973. 
pp. 82-84, y Cuadro No, 12. 
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en la década de 1910-20, pasando de representar el 0.3l en 

1910 al 3.7\ en 1930. 

El proceso de desarrollo industrial ciertamente tenía·r~ 

lación con el incremento de los nuevos productos de exporta--

ci6n y de los que se habían mantenido en pié, puesto que el 

desarrollo de los polos exportadores crearon nuevas fuentes -

de ingreso además de mayor demanda. Sin embargo, colateralme~ 

te a este fen6meno, se desarrollaron actividades industriales 

que respondieron más bien a las necesidades internas: a la d~ 

manda popular de mejores niveles de vida, a las obras infrae~ 

tructurales emprendidas por el nuevo gobierno que aumentaron 

a nivel de la demanda tanto humana como productiva, al creci­

miento de las burocracias civiles y públicas, al crecimiento 

de sector servicios; prueba del carácter interno del desarro­

llo industrial es que más de la mitad de la producci6n fabril 

correspondía a la rama de textiles y alimentos. 116 

~ •. al térrnin:l de la década de 1920-30, la industria manufacturera -
reflejaba un cambio favorable: el 45\ del empleo industrial corres-­
¡:ondÍa al sector fabril y el resto a la prcducci6n artesana y fami-­
liar. En 1929, existían •10,2ss establecWentos y el ni>nero de obre­
ros de las fábricas censadas era de 316 ,330. Dentro del total de la 
¡:oblac:i6n prcductiva, el porciento corres¡:ondiente a las trabajadores 
industriales pas6 de 10,94 en 1921 a 13.4 en 1930; (en este último -
año) de toda la Pro<iucc:LSn inctustrial, correspondía 33\ a la ram> -­
alimentaria; 26\ a la industria textil; 26\ al grupo de industrias -
de la construcción, electricicta,d, l!'adera y muebles, papel, artes ~ 
tic.os, vidrio, hule, tabaco, pelete!'ía, 6ptica, joyería; el 13\ res­
tante a la química y a la sider.Jrgica". Emilio Vera Blancc. "La' In­
dustria de la Transl.'onnacllin", En. México 50 Albs de Revolución. -
T .I. P. 269, 
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Nos parece importante definir que a partir de este corte 

hist6rico coyuntural, aunado a la experiencia de la crisis 

econ6mica mundial de 1929 y aunada esta a su vez a la coyunt~ 

ra desarrollada por la Segunda Guerra Mundial, el país inici6 

una etapa de desarrollo industrial incentivada por el cierre 

del modelo de crecimiento fomentado por el comercio exterior, 

fortaleciéndose consecuentemente la vía del desarrollo indus­

trial interno a través del obligado proceso de sustituci6n de 

importaciones. 

3. BALANCE GENERAL DEL CAPITULO 

La ~poca colonial, en cuanto al impacto econ6mico del 

comercio exterior en la economía interna, fue un proceso cla­

ve en la transición de la economía mercantilista peninsular 

hacia el desarrollo interno de una economía que busc6 devenir 

al modo de producci6n capitalista. Las necesidades econ6micas 

internas de la Nueva España -como lo veremos más adelante­

contradijeron continuamente el modelo econ6mico de desarrollo 

impuesto desde afuera ... Las consecuencias m~teriales que estas 

contradicciones trajeron consigo fueron vitales para e1 desa­

rrollo econ6mico ul~erior, 

De hecho, la historia del México independiente se inici6 

como una reacción violenta ~e las fue~zas económicas internas 
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reprimidas por la Corona. No'es pues gratuito encontrar enmar­

cada dentro de la crisis econ6mica de la primera mitad del si­

glo xix, a la tendencia conser\l'adora, que trat6 a toda costa -

de desarrollar un proceso de industrializaci6n incentivado por 

los polos económicos expoI"~.adores a la vez que buscó la crea-­

ción del mercado interno mexicano. Sin embargo, el propio pro-

" yecto conservador lleví implícito en ~l una contradicci6n que 

significó un obstáculo en la transición de la economía mexica-

na hacia el capitalismo. El hecho de que la política conserva-

dora hubiese mantenido el sistema económico de fueros para un 

grupo selecto que form6 la nueva ~lite mexicana signific6 atr!!_ 

so tanto en aspectos legales como en políticas económicas que 

hubieran podido gene1•a m~s riqueza. La crisis económica y pol.f 

tica, aunada al mal reparto de la riqueza nacional, impidieron 

el desarrollo de los circuitos comerciales novohispanos que se 

·habían venido desarrollando desde tiempo atrás, y que consti­

tuían un elemento indispensable en el proceso de transici6n -

hacia el capitalismo. 

No será difícil para el lector entrever que nuestra posi-

ci6n es que la vigencia que desafortunadamente tuvo esta co~ 

tracci6n del mercado interno fue un elemento que ayud6 a gene­

rar la ~iolencia que brot6 en el mo~imiento armado de 1910. 

En cuanto al proyecto de industrializaci6n,·el sector 
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textil y en menor medida el alimentario, devinieron en los pun 

tales de la naciente industria manufacturera desde fines de la 

épo~R. colonial. La industria textil as! como la agricultura 

fueron protegidas a lo largo del siglo XIX y hasta la época 

posrevolucionaria. 

El desarrollo dP. la industria cont6 con grandes obstáculos 

econ6micoa Y sociales¡ dentro de ellos los m~s importantes - -

-desde nuestro punto de vista: fueron: la no salarizaci6n de -

fuerza de trabajo, la no repartici6n del capital entre m~s - -

átomos capitalistas, la falta de vías comunicacionales hasta -

por lo menos el ultimo cuarto del siglo XIX, las tradicionales 

políticas fiscales que en nada ayudaron al desarrollo capita-­

lista del país. 

Sin embargo, también del presente capítulo se puede extr~ 

er que en la medida en que durante el siglo XIX se llevaron a 

cabo políticas proteccionistas pudo desarrollarse la industria 

mexica.na. 

Por otra parte, la tendencia capitalista mexicana, más o 

menos estancada durante la primera mitad del siglo XIX, tuvo 

a partir de la segunda mitad de este siglo· una reactivaci6n a 

través de la inversi6n extranjera directa en los pe.los econ6-
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micos más din~icos de la economía mexicana. 

La tendencia dominante del espacio externo impuso sobre -

nuestro pa~s las reglas del juego, de otra manera no existia 

la posibilidad de un paso a la modernidad para la.economía me-

xicana. 

Es decir, que el hecho de que la economía mexicana se 

volcara en la producci6n econcSmica para sus mer_cados exteria ... -

res fue la dnica vía con la cual el país cont6 para. su d.esarr2 

lle ulterior. El tan protegido desarrollo industrial fue incen 

tivado por el dinamismo de los polos de exportaci6n, de aquí 

que se hubiera generado un círculo vicioso (muy difícil de -­

romper). 

Además, la falta de políticas sociales más acordes al de­

sarrollo capitalista del país signi~icaron serios obstáculos 

que a lo largo del siglo XIX prepararon la protesta popular -

que irrumpirá en la Revoluci6n Mexicana, 

La época posrevolucionaria abri6 una nueva época e.n donde 

hubo que materializar las demandas de la violencia recién vi­

vida; de aquí que muchos de los planes del nuevo grupo en el 

poder se enfocaran a canaiizar por nuevas vías las inquietudes 

sociales dominantes; sin embargo, la violencia no ~ompi~ con 
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muchas tendencias internas y externas, de aquí que los cambios 

sustanciales fueran muy difíciles de llevar a cabo. Dentro de 

este contexto, habría que considerar simplemente que las pro-­

fundas diferencias en el intercumbio comercial entve Mé:<ico y 

los pa!ses capitalistas desarrollados que sefialaban, como señ~ 

lan, un intercambio desigual pusieron continuamente en aprie-­

tos el desarrollo econ6mico nacional a lo largo del siglo XX. 

De la exposici6n de esta primera parte del trabajo se po­

drían desprender algunos planteamientos te6ricos de los cuales 

hasta ahora se ha tratado de expresar su nacesídadt pero que 

en adelante intentaremos demostrar su efectividad. Veamos - -

cuales son: 

Nuestro punto de vista con respecto al desarrollo econ6-

mico de México es que éste se ha verificado dentro de dos 

tiempos largos cuya dinámica evolutiva se ha expresado en un 

movimiento dialéctico entre los espacios interno y externo; 

dinrunica que a su vez ha oscilado entre el desarrollo econ6mi 

co nacional y la dependencia. 

La tendencia histórica hacia la dependencia económica -

ciertamente ha sido un factor dominante, el peso específico 

del capitalismo mundiai con respecto a nuestra econom!a tan 

vulnerable ha sido brutal. Sin embargo, es inconveniente 
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pasar a ordenar exclusivamente nuestra investigación en torno 

al fenómeno de la dependAncia externa de M~xico. Por lo contr~ 

ria, nuestra posición al respecto, es que a la par que se des~ 

rrollaron históricamente relaciones económicas tendientes a la 

dependencia econ5míca nacional también se verificaron procesos 

de desarrollo económico que se inclinaron hacia la evoluciGn 

económica interna dentro de ciertos márgenes d~ autonomía na-­

cional. 

Estos márgenes, históricrunenta, se pueden desarrollar por 

varias causas que a continuación expondremos, pero sustancial­

mente por la propia dinámica econémica interna del país. Vea-­

mas cuales pueden ser estas causas: 

a) porque las economías capitalistas dominantes no han -

sido históricamente homogéneas en sus intereses, sino 

que, por el contrario, se han movido dentro de una -­

guerra económica declarada entre los países más pode­

rosos. 

b) porque las tendencias económicas de cada país han es­

tado sujetas tanto a los ciclos de auge como de crisis, 

fenómeno que ocasiona que la fluctuación del ritmo hi~ 

t~rico sea irregular, 



el porque las tendencias históricas de los paises-desarr,2_ 

llados se vienen a combinari con las propias c~~cu~st~ 

cias históricas de los países más débiles, verificánd~ 

se de esta manera toda una dinámica contradictoria en­

tre lo externo y lo interno. 

En nuestro caso, la pre~encia de elementos económicos na-

cionalcs que contradicen la tendencia histórica hacia la depe~ 

dencia externa, hacia esta fuerza centrípeta y centrífuga, no 

sólo pu~de ser vista cano el producto de las contradicciones -

en la variación de elementos económicos pr•opios de la evolu--­

ción de cualquier capitalismo que se movieron orientados hacia 

la formación de la economía nacional. 

A su vez, la dinámica de estos dos espacios vinculados -

entre sí por tendencias antagónicas permitió que se desarroll~ 

ran en los distintos sectores sociales, e incluso dentro de 

las propias clases sociales, diversos intereses políticos ene~ 

minados a·fortalecer las relaciones de dependencia o a trans-­

formar estas relaciones hacia un desarrollo aut8nomo nacional. 

Del ejercicio del grupo en el poder y del estado en la rela- -

ción entre los distintos intereses sociales en pugna dependió . 

el camino que siguieron las políticas económicas estatales y, 

consecuentemente, la orie~tación ñacia el desarrollo económico 

" del pal'.s. 
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De lo anteriormeñte planteado, podemos desprender que la 

expresión hist6rica de una tendencia daninante es el resultado 

de una relación de fuerzas qu~ operan en distintos espacios y 

que son resumidas en.el producto contradictorio de la tenden-­

cia dominante, a la cual a su vez hacen c~~biar en su forma de 

vivir. 

Resumiendo, nuestro punto de vista es que la historia del 

canercio exterior debe ser escrita tomando en consideración 

la tendencia exterior dominante. También en el interior del 

país históricamente el impacto de la tendencia externa en la 

conformación de los polos productivos internos ha sido impor-­

tante, pero a su vez debemos considerar la influencia de la 

economía interna sobre el canercio exterior. Por Último, debe­

mos considerar también el peso tanto económico como político -

que ejercen los grupos sociales daninantes y las pugnas inter­

nas entre unos y otros por un determinado modelo de país, y 

qu~ formarán parte de la dinámica particular que revista el f~ 

nomenci. 



119 

Segunda Parte: El Canercio !Xteriar dentro del tienpo J.ar;¡o mercantilista 

y el inicio del nuevo tiempo capitalista. 

Cap. II. El Conercio Exterior Mexicano y el Siglo de la Gran Depresión. 

I. Antecedentes ("-.enerales. 

La época colonial mexicana se caracterizó por la presen­

cia de un sector externo que fun.ljib directa o indirectamente a 

manera de pivote de la economía. La tan común idea para la ép2_ 

ca de la conquista y los siglos venideros de que la riqueza de 

un país se medía ?Or la cantidad de metales pveciosos que pos~ 

yera hizo que la Corona espafiola se enfocara a buscar en Méxi­

co el famoso ºDorado" que la convirtiera en rica y !,)Oderosa p~ 

tencia mundial. La consecuencia directa del descubrimiento de 

placeres ar>~entífero -en el norte del país fundamentalmente­

y su intensiva explotación, a partir de la sePiunda mitad del 

siglo XVI, hicieron de España en corto tiempo esa nación rica 

·y poderosa. Sin embargo, el anquilosamiento de este tipo de 

economía en el largo plazo fue evidente, pues la Corona españ~ 

la no prc:movió la generaciOn de una industria manufacturera n~ 

cional ni colonial que representara la inversión de los exce-

•' 
" " 

" .. .. 
ti 

" ''. 
•' 

" " ,. 

" 
" " 
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dentes en un capital productivo;1 m~s bien lo: que se desarroilÓ 

fue un proceso de transferencia de capitales a otras naciones -

europeas proderosas. 2 

Por otra parte, cano consecuencia de la pol~tica econánica 

im?lementada por la Corona., e.1 canercio entre Espala y la Nueva 

España fue un monopolio en varios Sentidos: en primera instan­

cia la Corona s~ adjudicó la exclusividad de comercio con la -

colonia, cerrándose de esta manera l~ nn~ibllidad de libre co-

· ...... 

t. Consultar la primera parte del libro de Marcelo Bitar Letayf. 
Los Economistas Españoles del siglo XVIII l sus Ideas. sobre 
el Comercio con las Indias. Hexico, IMCE, 978. 
Ven Humboldt al referirse a las manufacturas y comercio en 
la Nueva España escribió: Si el progreso de las manufacturas 
en España es pequefio, el de la Nueva España se encuentra to­
davía más atrasado. Ello se debe en gran parte, a la canti-­
dad de obst~culos que se han puesto al desarrollo de la in~­
dustria, ya que por muchos siglos no se ha considerado una -
colonia como út: il a la metrópoli, sino en cuanto le suminis­
traba gran cantidad de materias primas y consumía muchos gé­
neros y mercand.as que se les llevaban desde la Madre Patría". 
Von Humboldt; Ensayo Político Sobre la Nueva España. Mé~ico. 
Compañia General de Ediciones. 1953. p. 233. 

2. "Durante el si1,1lo XVI y principios del XVII la mayor parte 
de la produccion de metales preciosos pasó por la Ciudad de 
M~xico y por Sevilla en su viaje a los paises de Europa -­
Occidental •. Philip Hadley. · Miner:l'.a ·r Sociedad en· el Centro 
Minero de Santa Eulalia, Chihuahüa ( 709-1750). l'íGiico, fon 
do de Cultura Económica. 1J97. p. 107. -



r.iert:í o ~·ritre ·1a Núeva España ·y ·otras -nneicnes v coloilias. 
3 

La Nueva España se convirti6 en una exportadora de plata 

esencialmente y <le oro y grana en menor medida. Por su parte, 

al desarrollo del comercio interno y de la industria doméstica 

estuvo muy limitado, pues no sólo existieron prohibiciones en 

lo tocante al comercio ex~erno, sino que también los amplios -

impuestos a la ci~culación de las mercancías, además de las 

rP.:stricciones a la producción de varios artículos, con objeto 

de impedir la competencia con la metrópoli, fueron elementos -

que limitaron el desarrollo de la industria y del canercio in­

ternos. El Consejo de Indias desde un principio prohibió el 

cultivo de la vid, el olivo, la morera y el cáñamo. En al~unas 

... J regiones también se impidió la producción de aguardiente, pa-­

pe_l, vidrio, telas de lino, seda y algunos productos más. 4 Así, 

el desarrollo económico interno de la Nueva t:spaña quedó en d~ 

pendencia del Sector externo. 

3. "En el si~lo XVI, muchas veces a peticioo del grenio de Sevilla, la Co­
rona dicto innumerables cédulas vedando a los extranjeros el canercio -
con las Indias, pero al mismo tiempo el soberano encentraba tuenas razo 
nes parn otorgar cartas de naturalizaciál y licencias especiales de .:: 
canercio a los extranjercs I:enefactores del tesoro real. Ahora, en el -
siglo XVII, los gremios de Sevilla y Mé!>cioo unieren sus fuerzas pidien­
do a la Corcna y I<?cibienda, nuevas oranesas de aplicar las leyes en to 
do su vigor y logrando que se proclaÚar'an cúblicanente los decretos ooñ 

·.tra los extranjeroo, tcxlo en ·un vano ihteni:o de llt&jar la corriente de· 
int=soo"·! Snith, Rmúrez y. Pasquel, ·lós' Cons1Jlados de Cdñ<!I'clantes ·en 
Nueva España, México. ·rnCE, 19.76, p, 

~. Diego Lapez Rosado. Ensayos sollre Historia Econ<'inica de México, Mé><ico. 
Universidad Nacional Put6nana de Mérico, 1955, 
~·- pp.51-52. 
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En:.-el contexto de esta historia., dos grupos poderosos lig~ 

dos a la Corona impusieron sus intereses económicos sobre el -­

resto de la poblaci6n; desde temprana época se formaron ~ante 

en España como en México consulados de comerciantes,
5 

mismos 

que a través de ne~ociaciones con la Corona6 monopolizaron el 

tráfico comercial entre España y México, 7 Estas instituciones 

estuvieron com9uestas por co~erciantes al ~ayoreo, que en blo­

que controlaron el sistema de flotas y la compra y distribución 

de las mercancías importadas y exportadas. Fue así como la de­

pendencia econ6mica de la Colonia a la metrópoli no s6lo afec­

t6 al conjunto de la población novohispana, sino que además -­

benefició exclusivamente a una pequeña élite de esta sociedad. 

5. Los ccnsulados canerciantes tienen su arígen en el cmsulat del Mar ca- ·;,, 
1 talán, oor k que su desarrollo no fue prCducto de una imposiciál, sino 

que estal:a ccntemplado dentro de la prq>ia dinámica econánica canercial 
española. Pnl!re de ello es que en las minutas del Ccnsejo Municipal de 
la Nueva España de 1593, a>arece una referencia a la necesidad de for--
11\aX' el Ccnsulad de México: "Recibiese una carta de su mas1;estad para 
que en esta ciudad haya ccnsulado cano en Seuilla y ~os". Citado p<lr' 
R. Sidney Smith' ''Los Ccnsulados de Nueva España" en Los Ccnsulados de 
Canerciantes en Nueva Esoaña. ~· p. 17. nota 8. 

6. Tales negociaciones se entienden denti:o de la dinámica tan particular -
que tiene durante el absolutisno europeo la estrecha relacién de ccnve­
niencias fanentada entre los reyes y la J:t.trgu.sia mercantil; al res;:iec­
to Smith esCTil:e: ''El consulado era un ccnducto efectivo ¡::ru'a fusicnar 
los recursos de la clase mercantil en defensa y provecho de sus intere­
ses particulares. El provecho no era de nin'1,U!la manera unilateral, pues 
a través del gremio los sol:eranos necesitado!i. pedían demandar la ayu.da 
al. grupo 112rcailtil, dejando a arbitrio de los oficial.es del gren:io el 
rlOdo y manera de reunir el subsidio," Smith. ~· p. 24. 

7. "O.sde mediados de Jsi¡:lo xvr nadie podia CTUZar el At1ántico para caner 
ciar, ya fuese por cuenta propia o cQl\o factor o sol:n!ca:rgo, a menos qui'. 
hubiera einl:arcado para el viaje mercanclas de valar considerable". Cla­
rence Haring. ·canercio y Navev,ación entre España y las Indias. México, 
Faido de Cultura Ecooáiu.ca, 1979. 
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Por.otra¡~ar.te, 0 desde la d~cada de 1550 hasta 1778, el co­

merciocexterior1<mexicano se desarroll6 exclusivamente entre Se• · 

villaÚm&s ·tarde•.Cádiz), y el puerto de Veracruz 8 Cciezotamente 

Acapulco•tambi,n•comezociaba con las Filipinas, s61o que en can• 

tidades:mínimas•dentro de,. total del sector externo). El comer• 

cio 0·ex-i:erior se ·llev6 a cabo a travlls del sistema de flotas, 

mismas .que•formalmente debían de zazopar en n\Ímero de dos pozo 

año.'9 :Este sistema-comercial -como ya apuntamos- extuvo exclu-

.sivamente·-dirig:i:do,.al comercio bilaterial entre la Metr6poli y 

su colonia. l Este. tipo de relaciones comerciales, aunadas al ca-

rácter,_monop6lico· que sobre la distribuci6n de las mercancías 

ejerci6•.el•Consulado de la Nueva Espaf'la, benefici6 fundamental· 

mente=a·los.comerciantes mexicanos y en mucho menor medida a -­

los espafioles. Sin embargo, a pesar de claros beneficios monop~ 

8. Las ·Islas Canarias tendrán entre 1561 y 1649 el permiso real 
de•. comerciar con las Indias, siempre y cuando los buques na· 
vegaran con las flotas que zarparan de Espafia, Ver. Migu&l 
Lerdo de Téjada. Comercio Exterior de M&xico. M&xico. Banco 

'Naéional de Comercio Exterior, 1967, p.9 

9. "En un principio estas flotas zarpaban anualmente, pero ya • 
·en él siglo XVIII eran frecuentes los retrasos hasta de cua· 
tro.años entre una y otra flota.,," David Brading. Mineros y 
Comerciantes en et Mllxico Borb6nico (1763-1810), México. ;en 

·doc:de Cultura Econ6mica,, 1975. p. 137, · -
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licos, los comerciantes. tenl'.an-.'que· pagar;·altos, ciinpll1!sto.s:, y:":-­

aunque al-gunos, .puáieran ·ser evadidos·. de· cierta$ maneras··-~:-P: La·. ·1·:-,.· 

necesidad. de pagaÍ,..utros• aumentaba el· costo· de las·· mercancías,. :. 

encareciendo· los 1 precios de· las mismas . 11 Los· miembros-del::_,,,,.,._¡:. 

Consulado no perdían dinero,• pues aumentaban•los· 'precios' de .las 

impor•'t:aciones, ,-sin embareo.,· el': hecho de que 0 el·- comercio exte•­

rior nov~hispano fue!"a: un. ma>nopolio· .. caracterizado· por un ·lento: .... · 

flujo, de.· importaciones . .y·: el que·:·sec,elevaran-.•los precios·•de:. lo~. · 

productos ·impoX?tados. fueron~dos:.Blémeiltos~ quel rtuviiaron: es pe-~•,· .. ~ 

cial impor.tanc.iar. e11-el· desarrollo, de ·la·.'·industria novdhispana-.::-

.:,··-:·: ···r. . ~ .. , ~ • ·~ '. ·- .! 

Por o.tra parte,· con,respectO a·11a·s tendencias< general.es .. 

del comercio exterior real.izado entrte J;spaña 'y la Nueva:· España:•· 

hasta-, fines del. siglo XVIII, es ;casi imposible el• cuantificar-

lo y cualificarlo, dados los escasos documentos catalogados 

que _se ti en~~ al respecto. Sin emba~go, con el mat~r·ial- q~~-. 
contamos, trataremos de ofrecer una imagen global .del proáe~o. · 

10. Fbr ejemplo, Smith menciona que el Qmsul.ado de Comerciantes de la -­
Nueva España ataaS a las alcatalas que terúan que pagar por las mercan 
cías provenientes de Cast:il.la, consiguierdo al fin f.ínrar con la eoro= 
na un "asiento'' que perni:itiS al Consulado recatar las alcatalas ·¡:ar '-'~ · 
nás de un siglo de 1602 hasta 1753. Hecho que les pérnütíó tener.Un,,--. 
gravamen tope ad~s de liberarlos de las posibles hostilidades de fun 
cionar:ios reales contrarios al Consulado. Smith, ~· p. 23. -

11. !Ds al tos im¡:uestos que terú'.an que pagar los comercios espafi:lles por -
avería, alnojari!azgo, toneladas, a.lmfrantazgo y anclaje elevaban los 
precios de los productos. Por su par-ce, también los comerciantes ll>'Xi­
canos tenían que pagar elevados im¡:uestos q>le aumentatan una vez nás -
los precios de las mercaroS'as. Consultar Clarence, Haring. op. cit. -
Capítulo IV. "Registros y Pduanas." 



125 

2. El Comercio Exterior ~urante la Colonia hast~ el siglo XVIII 

Segttn los datos aportados por Haring, en un principio, ba­

jo e1 gobierno de Carlos V, no existieron prohibiciones a la fo.!: 

maci6n de industrias nacionales en.las colonias. 12 Sin embargo, 

los gobiernos posteriores al de este monarca reglamentaron polí­

ticas econ6micas restrictivas para productos coloniales que pu-­

dieran competir con los espafioles. 13 De esta manera, la colonia 

pas6 a depender para su reproducci6n de la afluencia de importa­

ciones españolas, especialmente en lo tocante a medios de produ~ 

ci6n, como productos elaborados de hierro y acero. 14 

Las mercancías de importaci6n que demandaba la Nueva Espa­

fia eran generalmente: telas, vinos, alimentos y medios de produ~ 

ci6n. En cuanto a los tres primeros géneros, cabr!a aclarar que 

en la medida en que estos productos eran de uso inmediato, la -­

subsistencia de la colonia·no pudo depender s6lo de las importa­

ciones de estos géneros, por lo que se desarrollaron -como trat! 

remos de demostrar- polos productivos domésticos que cubrieron 

12. Cfr. Haring. op. cit. Cap. VI, "El Monopolio Espafiol". "El 
licenciado Laisa, diputado de la ciudad de Hexico, inform6 
al Consejo de Indias en 1sq3 que ya en M&xico exist!an más 
de cuarenta establecimientos para la fabricaci6n de'teréio­
pelos y que la ciudad, con el deseo de fomentar industria 
tan Gtil, ~ab!a dictado ordenanzas para garantizar la cali­
dad y regularidad de sus .piooductos." Ibid, p. 160 

13. Ibid, p. 173. 
1q. Estas importaciones e~an ·de g~an importancia para el proce­

so productivo de las minas. 
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la demanda intern·a no ·satisfecha por·.1os,productos esp!lfloles-. 

Por otra parte, estos· bienes ·de· consum0;.inmediato· dec_impo.r 

tacion·es·.fueron hasta fines del: periodo colonial.·,::. te-las finas:·-,. 

elaboradas de lino, .. seda·,,·· lana ·.y.f en. menor ;medida, de ·algodón ,.15 · 

alimentos caros como. especias; .1 bacalao, almendras~·,.i pasas.,, aza-­

frán, anchoas, jamones, chori.zas.; l\igc;>s,,- alcaparras ,.,avellanas,~· 

etc; vinos: y aguardientes·, .. todos· ellos ·pr9ductos que ·de.1 m~nera 

alguna podían ser. consumidos por :las .. clases··. popllllarea; no.vohispa-·· .. -.. 

nas, Entonces, desde nuestro ·punto·de:vista; el:pro)llema•esen-.-· 

cial para las importacionescradicaba en. la .afluencia.•J:le. f!'edios . ,,..,.e 
de producción (dado que la Mueva España no produjo este tipo de 

productos), y en cubrir J.a• llema.nda dec las.- clases: .acomodadas. no­

vohispanas. 

Por otra parte, la relación entre los dos grupos de come! 

ciantes monopolistas 16 de manera alguna fue cordial, aunque ~Xi! 

ti6 una alianza entre las dos fuerzas por la preservación de sus 

11rivilegios. 

15. "Los indigenas podían vestirse ele algodSn y la,s telas burdas de lana de 
produ::ción local qUizá satisfacían a.l ¡:0¡:'11.acho, pero la gente acarodada 
exigía telas de manufactura europea". Brad.ing. op, cit. p. 22 .. 

15. ~ten varios trabajos sollt-e ambOS .consuládos, ·oo obst~te los que.no -
parecen los mejores son: pare. el caso .mexicaro el.eo<tpaardinario esrudio 
de Borohart de t-brooo. Los. Mercaderes y el Capital.ism:i ·en México, ·fondo . 
ele Cultura Fi::onómica, 1984, 
Para el caso espaml Clarence Hm1ing. º2cl; ºfil.da Una gran visión· genetl'll. · 
sobre.el. Consulado de· la Nueva I:spa!ia., es . . por .. Sni.th, Rdnúrez y -
Pasqucl..'op. cit. - '···· · ., .... "- - · -·. ·".' ,. . ... ·· •;· : , . 

" 
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Cabe anotar~ que el comercio entre España y la Nueva Espa~ 

ña no se encontraba' formalmente restringido a Veracruz17 pero -

precisamente (como el resultado de una lucha política entre am--

bos consulados) este lugar fue el sirio de desembarco. 

Sin embargo, la relaci6n de fuerzas tendi6 a ser favorable 

para los comerciantes novohispanos. ¿En donde radicaba la raíz -

del triunfo del Consulado de México? 

El Consulado eGpañol, pese a las leyes, no podía andar a 

lomo de mula por la Nueva Espafia vendiendo sus mercaderías, 

pues el proceso llevaba mucho tiempo, ~dem~s d~ que las cargas 

de mercancías por importarse por lo general ya habían sido pedi 

das de antemano por el consulado mexicano. 18 De esta Manera, -

17. En 1557, una ley pranulgada por Felipe II establecía que: " ... las merca­
derías y mantenimientos, que se enviaren y llevaren de estos Reynos a -­
las Indias , se pueden vender .en ellas de primera. venta, a los precios que 
los mercaderes quisieren, y pudieren, y no les p::mgan tasas, ni precio en 
ellas, y las pueden sacar, y llevar donde quisieren, guardando las leyes 
de este libro; y ne:. habiendo necesidad en las Ciudades y Villas donde pri 
mero llegaren; y así se guarde, con que las vendieren por menor¡ pasen -­
i:or la postura., que· en los ba..stimentos estuviere hecha, o se hiciere para 
los denás que vendieren en esta foil!la". Felipe lI, en Valladolid a 18 de 
junio de 1557, Citado por Real Díaz. " Establecimiento de las ferias de -
flotas en Jalapa" En. Real Día::. y Carrera Stampa, las ferias Comerciales 
de Nueva España. México, Insti1:Uto Mexicano de Comtm:=io EXterior, 1977, 
p. 26, Nota. 21. · 

18. Cfr. l'.eal Díaz. ~p. 26 
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los comerciantes espafioles dependían realmente del Consulado 

de comerciantes de México para la venta de sus productos, pues 

se imponía que se realizaran al mayoreo. Además, los comercian­

tes españoles se encontraban en desventaja con respecto a los -

novohispanos pues los segundos llegaban al desembarco al puerto 

de Veracruz holgadamente con objeto de transar con los represe~ 

tantes comerciales de los mercaderes españoles alargando el 

tiempo, con miras a disminuir a toda costa los precios de los -

artículos que se comprarían al por mayor. 19 Además, el hecho -

de que el puerto de Veracruz fuera tan insalubre20 provocaba -

que muchas veces la feria fuera a celebrarse a la ciudad de -­

México. 21 De esta manera, a través de largas negociaciones, -

19. Cuadro Comparativo de precios de los comerciantes españoles 
y novohispános e 1121 >. 

Cantidad 
20,000 varas ruán contrahechJ 3 r 3 cuart 
4 , 000 libras hilo de rm.li\0'.juilla lizo 18 r 

100 piezas paño Inglaterra 2a. 28 r 
125 piezas Pelo de can-ello 22 pesos 
230 piezas lanilla blanca 28 pesos 
3 00 quintales acero 24 pesos 
9 00 barriles aguardiente 60 pesos 

3,000 arrobas aceite 6 p 4 R 

(a) el valor de el peso era uno por ocho reales. 
f\lente: Real Díaz. op. cit. p. 39 

Cal 

2 1/2 (varas) 
9 r (libra) 
18 r Cvara) 

9 p Cpza.l 
14 p Cpza.) 
15 p Cqut) 
32 p (parr) 
4 p Carrl 

20. 11 
••• Vera.c:ruz, ciudad edificada en una regi6n pantan:>sa, rMlsana, con un 

clima sofocante, no et'a el '_::;;ar nás apto para una larga pe%1'Mnencia.-­
l..os europeofl at.:ic3dos del ''vónito prieto" m:>rÍan en gran m:inero, obli-­
gandoles todas estas circunstancias a permanecer el tie!ll'O preciso en -
esta ciudad". lb id. p. 27 • 

21. ~· p. 27, nota 24. 

,. 
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los representantes espafioles perdían mucho tiempo, hasta que 

inevitablemente tenían que disminuir el precio de sus mercade-­

r!as. 22 

Cabe agregar que este sistema de comercio exterio~ retras~ 

ba el sistema de flotas durante meses, por lo que la afluencia 

de mercancías españolas a la Nueva España se veía necesaríamen-

te interrumpida. 

Por su parte, las exportaciones novohispanas no fueron su­

jeto de tanta discusi6n, pues el gruesa de los productos expor­

tadas la constituía la plata; 23 este producto de exportaci6n -­

era el único media a través del cual la balanza de pagos nova­

hispana podía equilibrarse. 24 La plata de exportaci6n tenÍa de 

hecho varias fuentes de origen: la Corona, los particuldres, o 

bien podía ser el paga a los productos impartadas. 25 Sin embargn, 

-~.una sorda lucha. se desarrollaba entre ambos comercios en cada feria. 
Las flotistas, nunca satisfechos con su rrárgen de ganancias, apuraban -
hasta el final antes de rebajar el precio de sus productos; los de aquel 
reino, intentando siempre canprar en bue.nas condiciones, retrasaban las 
adquisiciones hasta que, llegada la fecha en que la flota debía partir, 
los encoioo.nde:ros españoles, antes de volverse con sus mercancías, ven-­
dían a precios mis ventajoscs para aquéllos." Ibid. p. 28 

23. "En ningún rromenta durante la últ:in<t parte del siglo XVI y principios -
del XVII ascendi6 a menos del 80% la proporción del oro y la plata en -
los cargamentos enviadas hacia España de que tenemos noticias canputa­
das p:>r su valor"'· Parry. The Spanish Se".bol'ne ·§pire. citaoo por llre-­
ding. ap. cit. p. 22, nota 20. 

24. f.!!· Brading. ~· p. 22 
25. Hn>ing. op. cit. p.189 
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= bien lo sellala llreding, el cxmercio de la Nueva España era pasivo, 

pués la plata J>'l8dba lo :importado , lo que ro lo hacía la wnta de productcs 

OOmésticos. 26 

En lo referente al sistema distributivo de las importa- -

ciones, las mercaderías importadas por los comerciantes miembros 

del consulado eran transportadas a distintos lugares de la Colo­

nia, fundamentalmente a través de recuas de mulas~ sistema dis--

1:ributivo que a medida que la dist·ancia por recorrer se hacía -

más larga encarecía consecuentemente el precio unitario de las 

mercancías vendidas. 27 los viajes de larga distancia, que eran 

riesgosos por lo intransitable de los caminos en ciertas lipocas 

del año, los continuos ataques de tribus indígenas rebeldes en 

la zona norte del país, 28 el gasto de una escolta militar que 

protegiera el cargamento, los salarios, el mantenimiento de los 
{ 

animales y las distintas alcabalas por paga eran los principa-

26. Brading. op. cit. p. 138. 

27 • "En el transporte de mercancías la recua de mulas reinaba corro medio -­
. único, pero = una mula canún y corriente no cargaba rrá'.s que unos -­
ciento cincuenta kilos y o:m trabajo avanzaba 20 l<!nS. diarios, las mer 
cancías barata• y voltmtinosas no podían ser trans¡:ortaclas a gran:les -= 
distancias a causa de la se\/e%'6. l:imitac:Wn que debía :imponerse a los -
costos". Ward. Mrodó!> en 1827. Vol. II. p. 216. Una visi6n robre el sis 
terra de recuas cieññi:fasse-encuentra en lladley. op. cit. ·pp. 116-117. -

28. Cfr. Hadley. ~ 117-121. 

Í•. 
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les factores que encarecían los precios de las mercancías. 29 

De lo anterior podemos desprender dos consecuencias irnpor-

tantes para el sistema de abasto de la Nueva España: en primera 

instancia, los productos importados que eran necesarios para la 

reproducci6n de las diGtintas provincias, eran caros, puesto 

que la mayor parte del comercio de este tipo de productos estu­

vo a cargo de los grandes almaceneros de la ciudad de México -­

miembros del consulada, 30 por lo que el monopolio sobre las me~ 

cancías pudo dirigir favorablemente para el almacenero el pre-­

cio de éstas, adem~s de aumentar el costo de las mismas como 

resultado del proceso de distribuci6n. Por otra parte, los sec­

tores hacia los que estaban dirigidas las importaciones eran los 

de grupos sociales acomodados; el consumo de telas finas, vinos 

y alimentos selectos, así como medios de producción, form6 par­

te de la demanda de un reducido grupo de la población. 

Por lo arriba señalado, podríamos deducir que el comerio 

exterior no signific6 durante los siglos coloniales un elemento 

~s parece claro que el sistema de abasto para el c~so del 
norte y del sur del país, encarecía aun más los productos 
que se comerciaban resuecto a la zona centro, pues las dis 
tancias po~ recorrer, así como los riesgos eran mayores, -
en estas zonas. 

30. Cfr .• Brading, op. cit. Segunda parte. Cap. I. Comerciantes. 
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cuantitativamente importante en el desarrollo económico de la -

Nuev~ España. 31 Sin embargo, cualitativamente sí fue de gran-­

des consecuencias para el desarrollo económico y social de la 

colonia, pues las uctividades más lucrativas, el comercio y, 

secundariamente, lü minería, se encontraron, enfocadas hacia el 

sector exportador. Lu importancia decisiva de estas dos activi-

dades radicaba en las consecuencias que generaban en el desarr~ 

llo del mercado interno. 

La producción minera de la Nueva España constituyó un piv2 

te de la economía interna, en tanto que en sus eslabonamientos 

hacia adelante, es decir, las consecuencias econ6micas que el -

resultado de este proceso productivo generaba, podían impulsar 

el enriquecimiento de sus poseedores, haciendo a éstos paten-­

ciales inversionistas en otros sectores de la economía como la 

agricultura, la ganadería y el comercio, Además de que el metal 

extraído pagaba salarías, impuestos) procesos de beneficio del 

metal y hacía a los prapieta~ios de las minas virtuales consu­

midores que demandaban las importaciones extranjeras. Cabe ano­

tar que, sin embargo, dado que el producto final de la ?lata 

extraída de la mina era la moneda (pues la Corona obligaba a -

31. Para 1810 la =iposici6n de la producción anual de la Nueva España so-­
gilli datos de Jc;sé Ha. Quir6s, secretario del Consulado de Veracruz era: 
56% correspondiente a la agricultura, 29% para la f!'ilnufactura y 13% en 
lo tocante a la mínei;ía, heclx:> que ros hace ¡:ensar que la composición 
de la econanía no""'hispana se fundaba sustancialmente en acti vidade• --
ecoOOmicas dirigidas a la reproducción interna de la Colonia. ~ 
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que toda la plata producida fuera amonedada), 32 el minero más 

bien se dedicaba a producir la materia prima con la que se man~ 

facturaba el producto, la moneda, fen6meno que encarecía el pr!?_ 

ceso productivo según datos aportados por Brading. La minería -
1 

hacia el siglo XVIII se convirti6 en un gran negocio para los -

dueños de las minas en que sus explotaciones eran muy ricas. -­

Estos fondos fueron realmente verdaderos monopolios que produj~ 

ron la riqueza argentífera del país, apoyados por mineros que -

con suerte encontraron filones ricos muy superficiales y que -­

pudieron generar riqueza por un lapso de tiempo más corto que -

los primeros. 3 3 

Desde nuestro punto de vista, el interés econ6mico de la -

producci6n minera de la Nueva España radic6 más bien en los es-

labonamientos hacia atr~s que este proceso productivo trajo 

consigo, es decir, desde la perspectiva de las n~cesidades eco­

n6micas que la extracci6n de plata requería. 

Igualmente, según lo ~punta Hamnett, para la zona sur la 

producci6n de cochinilla de grana parece ser que tuvo este mis­

mo efecto multiplicador que influenci6 el comercio interregio--

32. Brading. op. cit. pp;1a1-1a2. 

33. ~ po. 188-189. 

¡ 

í 
i 

,J 
.¡ 
1 
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nal; sin embargo, su peso econ6mico dentro de ·la economía novo-

hispana' ·debió de ser menor que el de la minería. 

De esta manera, podríamos hablar de la formación de tres -

circuitos comerciales dinamizados por la producción minera que 

tuvieron diferentes espacios de operación: un primer circuito 

apareció en las zonas próximas a la mina, formándose núcleos 

econ6micos ganaderos y agrícolas dedicados a abastecer las nec~ 

sidades más inmediatas para el proceso productivo como lo eran 

el cebo para el sistema de alumbrado, el cuero de los animales, 

utilizado para la manufactura de distintos productos, la carne 

y los alimentos agrícolas para nutrir al contingente trabajador 

de los placeres. 34 Un segundo circuito comercial, más importa~ 

te que el primero, fue el motivado por la articulaci6n econ6mi­

ca de regiones del país no productoras de minerales preciosos, 

que por la .creciente demanda de los centros mineros, encentra--

ron un incentivo a sus producciones agr~colas, ganaderas y man~ 

34. " ... hacia la mitad de esa centuria (S-XVIIl ya se había creado ulrede­
dor de los reales mineros del oorte -y no s6lo en el Bajío- ese ccmple 
jo interdependiente que Robcrt C. West descubrió en el centro minero -:­
de Parral y que llanó "complejo !'ea.l minero- rancho agrícola- g<:inade.ro­
centro de abasto 11

• O sea una unidad econánica inter<lepend.iente y geográ 
fiCaJr.ente ¡;róx.irr.a c1ue. satisfacía l.15 de.~c!.ols de los centros de colcnI 
zación sobre la b.lse Ce pnx!ucir en la iT'.isrra regién los bienes rcqucri:" 
dos. A mediados del ;,'VII casi todos los reales de minas ir.<,:ortantes es­
taban integrados en un ccmplejo de este ti¡.o ••• 11 norescaoo, Gil. 11l.ii 
época de las reformas borl:ónicas y el crec:imiento econ6mico. 1750-1808". 
En. Historia General de México. México, El Colegie de México, 1977. Vol. 
2. p. 191. 
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factureras. 35 Este circuito fue un muy importante dinamizador 

de .la economía novohispana, PueS r·~pr~sent~ba, las relaciones 

econ6micas más importantes cie la Nuev·a Esp·¡;¡¡~·, • las qÜe ·s·e daban 

entre el norte y el sur del.páís~ 36 

Desde el punto de ·vista d.e Brad"ing, el. ndrt'e'.ininero' fue el 

elemento dinamizador del c·Omercio a· grandes 'aistanci~l"S~ 7· Este 

35. Cfr. Para la recon.sl:rucci6n de los 1:~-es 'Crr_é.uitOs'· c~~¿~-6.Ia­
les ver el excelente libro. de Bakewell.. .. Miner.ía ~ -Sociedad. 
en el :·féxico Cclon.ial Zacatecas· (1°546-1700). Mexico 9 tondo 
de Cultura Económica, 1976. Cap.·.~4- j'A.bastecimie~to. y. Distri 
buci6n". Así como Osear Ala triste.· Desarrollo de ·1a Indus-:: 
tria ~ la !Comllnidad !Minera de Hidalgo del Parral...durante la . 
Segun a lhtaií°defsTglo XVIII. Hexico, UNAM, 1983. cap. Abas· 
tecimier.-co de lo necesario para .la Industri.a 11

• y Philip H~d=-
ley. oo. cit. cap. IV. · -· · · · -

36. "En r.-.uchos sentidos el norte, tan despoblado y tan rico en 
minas y ganados, '/ atrasado en lo relativo a la industria y 
a la agricultura, era una dependencia colonial de las pro-­
vincias centrales. Las abastecía de muchas materias primas, 
cuero, lana, un poco de algod6n, mulas, caballos, toros y - J 
plata. A cambio de esto compraba artículos manufacturados, 
especialmente textiles, cerámica, objetos fino de plata y J 
alimentos de origen tropical, como el azúcar. 
Este era probablemente, el ejemplo más cuantioso y en mayor J 
escala del comercio interregional de productos domésticos - ~ 
de la Nueva España". Brading. op. cit. p. 37 1 

37. !bid. p. 38. 
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circuito comercial interregional gener6 otra consecuencia impo!:_ 

tante_, pues las relaciones de demanda nortefias y la oferta come!:_ 

cial de las zonas centro y sur hicieron que fuera desarrollánd~ 

se una especialización econ6mica regional, misma que se mantuvo 

vigente a lo largo de los siglos XVIII y XIx. 38 Los productos -

agropecuarios, así corno las manufacturas elaboradas a partir de 

éstos productos, se desplazabaa a 1-argas distancias; los produ~ 

tos más comunes que se comerciaban dentro de este circuito eran 

el algod6n, la lana, el cuero, el jab6n y el seco para velas. 39 

Esta divisi6n territorial fue importante para el florecimiento 

de la naciente industria textil; Querétaro y Puebla fueron los 

grandes centros textiles. El grueso de esta producci6n se enco~ 

traba orientado a producir telas de consumo popular hechas de 

lana y fundamentalmente de algodón, como lo era la manta. 

El tercer circuito comercial estaba integrado por el come~ 

cio hecho por los almaceneros de la ciudad de H~xico, mismos -

que monopolizaban los productos de importaci6n y que controla­

ban también gran cantidad de géneros agrícolas y manufacturados 

producidos en la Nueva Espafia y los distribuían en altos pre-­

cios al resto del país. Muchos de estos almaceneros pose~an en 

38. !lli· pp. 34-37. 

39. Datos aportados por Brading, seg6n informes de los intende~ 
tes de las provincias. op. cit. p. 36. 
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las distintas provincias casas come_rciale.s. que dep~ían. para 

su abasto de la casa matriz en la ciudad de Mlíxico, 40 de manera 

que el circuito quedaba controlado casi en su totalidad por es­

tos personajes, 41 mismos sobre los que en 1673 el Virrey Mar­

qul!s de Mancera diría: "Los mercaderes y tratantes, de que se 

compone en las Indias buena parte de la nación española se ace~ 

can r.lUCho a la nobleza, afectando su porte .. Y tratamiento. . . Pu~ 

de suponerse que en estas provincias por la mayor parte el ca­

ballero· es mercader caballero y _el caballero mercadep. n42 

Los almaceneros~ del tercer circuito eran ve_rdaderarnente 

los comerciantes que se bon:eficiaban ~uantiosame.nte con la ven­

ta de sus productos, pues los artículos de importaci6n -como ya 

se apunto- tenían precios elevados. De esta manera, se amasaron 

grandes fortunas que fueron utilizadas para la diversificaci6n 

del capital en otras áreas econ6micas como la agricultura y la 

minería. 43 

40. ~ Brading. op. cit. p. 139 
41. Cfr. Borchart de Moreno. op, cit. cap. III. Los "Negocios 

cielos Comerciantes". y p. Hadley. op. cit. cap. IV. "Las 
comunicaciones, el intercambio y el comercio". Este traba­
jo establece un análisis regional del fen6meno. 

42. En. Instrucciones que los Virreyes de la Nueva España deja-
ron a sus SUQ&Sores. Ml!xico, 1867. p. 258. · ' 

43. En el caso de la minería los comerciantes prefirieron fun-­
gir como prestamistas más que como inversionistas directos. 
Cfr. Florescano, Gil: op. cit. p. 192. 
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Recapitulando; podemos decir que la gran,,riqueza de las -

activi<fades econ6micas productivas, estuv.o repartida entre dos 

podero'~~s grupos sociales: los mineros y los comerciantes. 44 

Sin embargo, este fen6meno no constituye el aspecto que debemos 

destacar, sino más bien cu~les fueron las consecuencias socia-­

les que el comportamiento de estas ae~ividades econ6micas expo~ 

tadoras produjeron para el desarrollo interno del pa!s. 

En primer lugar, la minería y-sus necesidades econ6micas -

dinamizaron muchas zonas del país a través de su demanda. Por 

otra parte, el comercio monopolista, en su 16gica de desarrollo, 

provoc6 el que necesariamente se verif~caran proce~9s eco~ém~cos 

propios de los dos primeros circuitos comerciales, mismos que -

contradijeron la tendencia dominante Cel tercero. A ello se de-

be el hecho de que para el siglo XVIII podamos hablar de una s~ 

ciedad novo~ispana capaz de autoalimentarse.y autoabastecerse 

gracias a la diversificación de su economía, que contradijo las 

políticas econ6micas tratadas de llevar a cabo por la Corona. 4& 

44. Según., 'Forescano y Gil, los comerciantes del Baj !o ubicados 
dentro de nuestro segundo circuito, com~rcial,"~ambi~n fue­
ron monopolistas. 

4&. P. Hadley. op. cit. pp.107-108 
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Los obstáculos reales que se presentaron continuamente al 

desarrollo de la economía interna novohispana fueron de diver­

sa índole: 

La circula7i6n de mercancías interregional fue difícil -­

por la falta de caminos accesibles que agilizaran el proceso -

circulatorio de las mercancías, por los medios de transporte -

que impedían desplazar grandes cargas, por la inseguridad que 

reinaba en algunos caminos, y por las altas cargas impositivas 

que implicaba el comerciar. 

Por otra parte, en lo referente al flujo de flotas prove­

nientes de España, si tomamos en consideraci6n los datos apor­

tados pot' Lerdo de Tejada desde el inicio del sistema hasta su 

fin (1565-1776), podemos apreciar varios períodos determinados 

por la constancia con la que vinieron las flotas: un primer p~ 

ríodo abarc6 de 1565 a 1600. Este se caracteriz6 por la llega­

da las flotas a Veracruz en un promedio de una flota por cada 

dos años y tres meses; el siguiente período va de 1601 a 1656, 

caracterizado por la afluencia de flotas más regular, en una -

proporci6n de una por año el tercer período abarca los años de 

1660 a 1720, durante el cual el promedio vuelve a disminuir a 

una flota cada dos años y dos meses, para caer aún más bajo 

durante ·el período 1720-1736, a una flota cada dos atlos y 
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medio. 46 De estos datos podemos desprender que la caída en la 

afluencia de flotas entre 1660 y 1736 corresponde al proceso de 

depresi6n económica señalado por Brading, Borah, Hamilton, Cha~ 

nu, Florescano y Gil, 47 caracterizado por una disminuci6n de -

las exportaciones de metales preciosos y de la producción mine­

ra interna. 

Esta depresi6n económica parece ser que era m~s bien una -

crisis metropolitana. 48 Sin embargo, según Brading, durante el 

siglo XVII se verifica una fuerte depresión en la minería novo­

hispana debida fundamentalmente a los altos costos y al insufi­

ciente abastecimiento de mercurio por parte de la Corona. 49 

Borah también señala la decadencia minera de 1600 a 1660. 50 Sin 

embargo, esta decadencia minera producida por la causa ya sefia­

lada y por una escasez de mano de obra, dado que la poblaci6n -

novohispana se redujo, no parece haber sido tan grave. 51 El --

46. Datos obtenidos a partir del análisis de documento No. 1 l.erdJ de Tejada. 
op. cit. 

4 7 • flamil ton y Cha un u, registran el descenso de las exportaciones de. cm:> y 
plata de Nueva España a España desde 1626. Sin embargo, c:aio bien lo se 
fiala norescaoo, "la Nueva España ya no era en el período 1600-1635 un­
exportador exclusivo de oro y plata, caro lo había sicb en el siglo XVI, 
o caro lo era y sigui6 siendo Perú." norescaro, Gil, op. cit. p. 187. 

48. norescano, Gil. ~· p. 188. 
49. Brading • op. cit. pp. 28-29. 
SO. Borah. New Spain's Century of Depression. pp.43-'!4. Citad:> por Bakewell 

op. cit. p. 309. 
51, Centros mineros de .importancia c:aio Parral, ?.acatecas y Sanbrerete tu-­

vieron un gran florecimiento durante esta época. Ibid. p. 316, 
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punto de vista sostenido por Backewell y Florescano es que la 

depresi6n económica fue más bien metropolitana y que esta situ~ 

ción benefició al desarrollo interno de la economía novohispana, 

en tanto que la actividad minera típicamente de enclave se con-

virti6 entre los siglos XVII y XVIII en un estímulo económico -

para la Nueva España. 

En síntesis, podríamos afirmar que la falta de abasteci-­

miento del sistema de flotas, que en verdad se alarga hasta f! 

nes del siglo XVIII, fue un fenómeno de profundas consecuen- -

cias económicas para el desarrollo de la Nueva España, pues al 

·-,cortarse por diversos períodos largos el abasto de importacio­
) 

nes los almaceneros del tercer circuito necesariamente tuvieron 

que recurrir a agilizar sus ventas a través de la sustitución 

de importaciones por mercancías novohispanas. Por otra parte, 

loo dos primeros circuitos comerciales, especialmente el segu~ 

do, se desarrollaron muy frecuentemente al no encontrar compe­

tencia del exterior. 

La producción minera aunque baja no cayó precipitadamente, 

por lo que al recomenzar a fluir los cargamentos de mercurio 

con mayor intensidad y a menor costo pudo desarrollarse esta -

actividad con mayor lucro, ello a partir del siglo XVIII, a la 
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vez los grupos econ6micamente más fuertes por su participaci6n 

econ6mica como prestamistas, el clero y los grandes comercian­

tes, fueron de gran importancia para el desarrollo econ6mico 

cel país, a través de sus líneas de crédito~2 El siglo de la 

"gran depresi6n'i fue, más bien, el siglo de la profunda trans-­

formaci6n. 

Cabe aclarar que estas fuerzas económicas jamás se desarr~ 

llaron a su libre albedrío dentro del período colonial, fueron 

más bien lenguajes ocultos que subordinados a los ridículo del 

sistema económico novohispano cada vez cuestionaron más la ra-

zón de ser de éste, hasta que hacia principios del siglo XIX -

estalla a través de esa partera que es la violencia el impulso 

económicamente importante que. venía siendo restringi4o por las 

políticas econ6micas de la Corona. 

52, norescano y Gil. op, cit. Backewell. op. cit. 
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Capítulo 3. La Crisis Final del Sistema Metropolitano. 

1. El Úl tiÍn~. intento mercantilista ante la avanzada de la 

tendencia Ca?italista preindustrial. 

Desde principios del siglo XVIII, la Corona española trat~ 

rá de recuperar el control sobre sus colonias. La nueva dinas-­

tía, consolidada a partir de la paz de Utrecht, se aboc6 a ello. 

c:m respecto al comercio exterior, el débil tráfico de las flo-­

tas hizo que la Corona decidiera reorganizar la fuente de sus -

riquezas. El proyecto fue mantener el sistema de flotas, pasar 

la casa de contratación de Sevilla a C.l.diz y despacha~ más reg!!_ 

larmente las flotas y galeones a las Indias y de las Indias a 

Es pafia. 53 

La feria comercial entre España y la Nueva España fue tra~ 

ladada a la ciudad de Jalapa. Pese a que la feria trató de lle­

varse a cabo para regular con mayor rapidez el tráfico comer-­

cial entre la metrópoli y su colonia, desde 1719, año en que -

53. Real Díaz, Carrera Stampa. op. cit. Representación del Maiz. 
quéz de Casal. 8 de enero de 1706, A.r,.I. Indif, 2046. 
p. 21. 



144 

formalmente fue instaurado el nuevo sistema comercial, hasta -

1778, año en que desapareci6 el sistema de flotas, sólo trece 

e ellas tuvieron lugar en la Nueva España. 

Por otra parte, desde los tratados de Utrecht (1713-1714), 

la presencia inglesa en la Nueva España se hizo un hecho más -­

patente. Al habérsele concedido a esta potencia el reconocimie!!. 

to para que fuera la surtidora de esclavos negros en las colo-­

nias americanas de España, Además de tener el derecho de enviar 

anualmente un navío con manufacturas inglesas, 54 se le otorgó 

a esta potencia la primera apertura formal para su penetraqi6n 

a las colonias españolas en Am~rica. Este fen6meno di6 la opo~ 

tunidad para que representantes oficiales del gobierno inglés, 

con el pretexto de cuidar el tráfico mercantil, pudiera surtir 

de mejo~ manera los mer~ados clandestinos que existían entre -

su país y las colonias americanas. 55 

Es decir que las reformas económicas españolas con respe~ 

~o al sector exteI'ior de la ~lueva España, durante el siglo 

XVIII, se enfrentaron a dos problemas exógenos motivados por -

un mismo fenómeno. Estos fueron la constante interI'upción del 

54. Cfr. El Contrabando tíc;el Comercio Exterior de la Nueva Espa 
M7 En Cotecc15n decumentos paI'a la Historia del ComeI'-­
CTo Exterior de México. México, Banco Nacional de Comercio 
Exterior, 1967. Segunda Serie, T. IV. p. XLIII, 

55, José Ma. Luis M::ira. México y sus Revoluciones. M~xico, 
Porrúa, 1950 1 p. 198. 
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t:ráfico mercantil entre España y. esta colonia por las contí-­

nuas guerras de España, especialmente con Inglaterra, y la pe­

netración const:ante tambilln de los ingleses en el comercio me­

xicano a través del contrabando, Ambos problemas fueron produ­

cidos por un mismo fenSmeno histórico: la consolidación paula­

tina de Inglaterra como la gran potencia mundial que a travlls 

de la expansión de sus manufacturas se había lan~ado a conqui~ 

tar nuevos mercados por todos los medios posibles, incluyendo 

el de la guerra. 

Según Mora, las cada vez mayores necesidades económicas 

de la Colonia hicieron que el contrabando durante el siglo 

XVIII aumentara considerablemente, 56 

Una muestra de la creciente preocupación española por el 

contrabando que se desarrollaba en sus colonias fue la instau-

ración en 17 28 de la Compañía de Guipúzcoa, misma que obtuvo 

la concesión real de comerciar libremente con Caracas a condi­

ción de c¡ue persiguier>a todos los actos de contrabando. 57 Para 

56. Mora op. cit. p. 201, Un documento franclls de la 1a, mitad 
del siglo XVIII, señala que muchos funcionarios públicos -
cuyo deber era velar por los intereses de la colonia se de 
jaban solxlernar, facilhándose de esta manera el contrabañ 
do de la colonia con otras naciones, Cfr, El Contrabando y 
el Comercio Exterior de la Nueva España. op. cit. "Herroria 
y Observaciones de la Nueva España en 1702, 11 Archivos Nacio 
nales, París, -

57, Mora Op. cit. p. 202, 
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se el caso del contrabando me~icano, aunque alarmante, no se to-

m6 medida alguna al respecto, 

Por su parte, las ferias de Jalapa además de no dar el re­

sultado deseado, pues las constantes pugnas entre el Consulado 

de la Nueva España y de C.ídiz lo impidieron, 59 fueron interru!!)_ 

pidas a partir de 1740 como resultado de 1~ guerra de España 

con Inelaterra (uro de los motivos de esta guerra fue precisa-­

mente el creciente contrabando ingl8s con las colonias españo--

1.:is en América). A ello se debi6 el que a partir de esta fecha 

el comercio exterior de España con la Nueva España se realizara 

a través de "navíos de rep,istro 11 • SO 

El hecho de que llegaran a MéxicJ barcos individuales de 

peso ligero significó economica.mente un grave pPoblsma para el 

58. En 1713 el Consulado de la Nueva España declaraba que había 
una decadencia del comercio exterior de esta c~lon1a, a con 
secuencia de: 11 

•• • que la causa de este decaimiento es haber' 
hallade> los extranjeros, por causa de las guerl'ils, la puer­
ta abierta para introducir sus ropas y no habiendo flotas -
existía una gran nscasez en estos géner-os y ocurre que no -
hay puerto en las Indias en que de continuo lleguen bajeles 
car-gadi:>s de ropas que valían mems que en estos reinos por 
no pagar los derechos de la Corona". Memor-ial del Consulado 
de México, presentddo a S.M., M~>eico, 1713, A.G.I., Mé>eico. 
2501. Citado por Joaquín Real Díaz, op. cit. p. SO 

59. Para mayores dat..ls consultar, Real Díaz. op. cit. cap. IV 
"Revisión del Problema de Ferias." 

60. tos I1egistros en s1J mayor parte fueron barc:is ligeros que 
navegaban individualmente y con bandera de potencias neu-­
trales. ~ Lerdo de Tejada. op. cit. Documento lle. 1 · 

t. 



) 

147 

Consulado de M~xico, pues la venta de los productos dejó de -­

efectuarse en Veracruz, pasándo los comerciantes espaftoles di~ 

rectamente a vernier sus mercanc~as a los consumidores novohis­

panos. Este nuevo tipo de comercio fue bastante floreciente. 61 

Sin embargo, este r@g.imen comercial no fue tan determinante P! 

ra la economía novohispana, dado el problema que significaba -

para los comerciantes españoles realizar sus ventas casi al m~ 

nudeo. 

Cuantificar el comercio exterior durante estos años con -

el material de que disponemos ser!a imposible, sin embargo, -­

podeJros dar una aproximación cualitativa al respecto; comence­

mos por las importaciones: 

Las importaciones provenían fundamentalmente de España y 

eran casi en su totalidad géneros manufacturados en esta metr§. 

poli. Según datos aportados por las memorias de las diputacio­

nes de comerciantes tanto del Consulado español como el de la 

Nueva España a partir de la primera feria en Jalapa los princi 

pales productos de importaci.Sn fueron: las telas finas, el - -

61. Consultar. "Nota de los fac tares encomenderos del Comercio 
de España que residen en la capital de M~xico, su nación, 
años oue hace que están en el reino y los que tienen tien­
das p.iblicas en la calle". M~xico, 1 de marzo 1755. A.G.I. 
MExico, 2980. citado por Real Díaz. op. cit. p. 109. · 
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acel..te,6t acero, el aguardiente y el Parece que estos produc-

tos continuaron siendo preponderantes durante casi todo el - -

siglo XVIII, como lo corroboran los da tos ·aportados por Lerdo 

de Tejada, Borchart de Moreno y Real Díaz. El fierro, el acero 

en barras y labrado, el papel, las especias, las telas finas, 

el vino, el aguardiente y el aceite ocupaban el grueso de las 

importaciones. Según lo que se puede inducir de las guejas del 

Consulado de México con relació'n al contrabando, el principal 

producto que se importaba eran las telas, Estas eran principab_ 

mente de uso suntuario, elaboradas básicamente de lana, seda y 

lino, 63 las manufacturas de algod6n aún no hacían su entrada 

decisiva. 

Por su parte, las exportaciones novohispanas se mantuvie­

ron dentro de la misma tendencia: se exportaba fundamentalmen-

- te plata acuñada y en mucho menor medida productos vegetales, 

dentro de los cuales destaca la cochinilla de grana, 

62, Consultar cuadro Real Díaz. op. cit. p. 39 

63, Según los cuadros de importaciones a partir de 1760, apor­
tados por Lerdo op. cit. y el "Mapa de los que se llevaron 
al reino de la Nueva España los registros que fueron a él, 
en los doce años, desde 1740. a 1751 11 , A.G.I., México, 1980 
y 1981. Citado por Real Díaz, op. cit. pp.109-110, Nota S. 
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¿Cuál fue el impactn de este comercio exterior sobre la 

la economía novohispana durante la época señalada? 

A fuerza de carecep de da1:os concretos, nos atreveríaws 

a deducir, por el hecho de que Esta fue la @poca de mayor de-

presión en el sistema comunicacional entre España y su colonia 

mexicana, 64 que el efecto inmediato que la forzada interrump.::. 

ci6n comercial produjo en la Nueva España fue el desarrollo -­

más amplio de los tres circuitos comerciales anteriormente se­

ñalados. Prueba de ello es que las acuñaciones en la casa de -

moneda de la Ciudad de México lejos de disminuir se mantuvie--

ron en ritmos ascendentes: mientras en 1720 se acuñaron 

7,874.34i pesos de plata, en 1750 el monto ascendió all,228,000 

pesos teste fue el segundo monto más ,Jlto de plata acuñada 

hasta el año de 1772). 65 

Por otra parte, según Alamán, las rentas de Nueva España 

enviadas a la metrópoli durante el siglo XVIII hasta las refo!:_ 

mas instauradas por Carlos III fueron cortas, no excediendo 

64, Cfr. Documento número l. Lerdo de Tejada. op, cit. 

65, Lerdo de Tejada. !!i!!• Documento No. 54, 
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el mill6n de pesos anual. 66 

Los datos arriba sefialados vendrían a fortalecer la tesis 

de Florescano y Gil en el sentido de que durante el período 

crítico anterior ·a las reformas instauradas por el gobierno de 

Carlos III: "La ganadería, las manufacturas y el comercio deja> 

de atender los requerimientos de la metróJX)li para convertirse 

en actividades dedicadas a satisfacer las demandas internasº , 67 

puesto que·una p:::irción consideriable del dinero acuñado se est~ 

ba quedando en la Nueva España. 

Dentro de este contexto histórico, los grupos sociales 

ecorómicamente más favorecidos por este tiempo de depresi6n de 

la metrópoli vinieron a ser El Consulado de comerciantes de la 

Ciudad de México y el clero, pues al ser los únicos sujetos s~ 

ciales co:n capital líquido pasaron, a través del otorgamiento 

de créditos, a invertir capital en la minería y la agricultura, 

66, Lúcas Alamlín, Historia de México. Desde los Primeros Movi­
mientos gue Prepararon su Independencia en el Año de 1808 
hasta la Epoca Presente. Mexico, Instituto CUI tura! Hel~ni 
ca, Foñdo de Cultura Económica, 1985. TI, p, 95, Esta can:­
tidad concuerda con la aportada por Coatsworth en "The 
State in Eighteenth Century Mªxico''. op. cit. p. 27 

67. !1.orescano y Gil. op, cit. p. 192, 



151 

desplazando de esta manera a la Corona como prestamista de los 

mineros. 68 Por otra parte, habría que aclarar que el restrin­

gimiento del comercio exterior entre el siglo XVII y la prime­

ra mitad del siglo XVIII no fue enteramente favorable para el 

Consulado de México, dado que una buena parte de sus ganancias 

procedían de un flujo periódico aceptable del comercio exte-­

rior; sin embargo, esta corporación no sólo se alimentaba de 

recursos allegados del sector externo sino que también se ben~ 

ficiaban de la comercialización interna de mercancías produci­

das en la Nueva España, además de las prebendas recibidas por 

el arrendamiento sobre impuestos de alcabalas internas que du­

rante casi todos los siglos XVII y XVIII mantuvieren con la Ce:!, 

ro na. 69 De esta manera la corporaci6n enfrent6 con gran elastf. 

cidad econ6mica los cambios operados en el funcionamiento de -

la economía novo hispana. Subordinados por la necesidad de crió-

dito a estos dos sujetos sociales quedaron en un plano económ,! 

co secundario, aunque im¡:ortante, los gran.:les mineros y agricu! 

68. Florescaoo y Gil, !.Ei!!.• p. 192, 

69. Los Cabewnes lderechos de arrendamiento del impuesto de 
al.cabalas], cuarto (1647-1661 l, quinto (1662-16761, sexto 
(1694-1708), séptimo (1709-17221, octavo (1723-17381 y -­
novero (1739-1753) fueron concedidos por la Corona al Con­
sulado de México, Cfr. Archivo Histórico de Hacienda Docu­
mentos Relativos ar-Arrendamiento del Imeuesto o Rentacre­
Alcabalas de la Ciudad de Mªxico e Distritos Circundantes. 
l'l~xico, Secretaria.de Hacienda y redito Público, 1945. -­
Cuadro de la página IV. 
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fores y, en menor importancia económica, los pequeños comercia!!_ 

~es, artesanos y agricultores menores. 

De esta manera, se dieron fuertes sistemas de alianzas 

?ntre los grupos ecor6micamente dominantes: el clero, el Consu­

L~do y los grupos subalternos con mayor fuerza económica fueran 

~ineros, a~ricultores o comerciantes; pues ambos sectores soci~ 

económicos se necesitaban mutuamente en términos de su sobrev! 

vencia económica, ya que los primeros ten!an que diversificar 

sus actividades económicas para asegurar más sus capitales mie~ 

tras que los segundos requerían de capital dinerario para poder 

reproducir suz actividades económicas. 

Así, aunque aparentemente el poder real sobre la Nueva Es­

paña lo ejercían los representantes de la Corona en esencia el 

· poder fue controlado por el Consulado de M~xico, el clero y los 

grandes hacendados y mineros. 70 La fuerza económico-social de 

los dos grupos más privilegiados lleg6 a tan alto nivel, pues 

jurídicamente se encontraron regidos por fueros propios ajenos 

al control estatal, que se presentaron ante la Corona como dos 

fuerzas con las que continuamente se tenía que negociar. 

L~ CorOña española no sólo se benefició históricamente de 

70. ~· norescano y Gil. op. cit. p. 1.98. 
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los impuestos cobrados por comercio exterior, mismos que fueron 

elevados e importantes, o de la acuñación de metales preciosos; 

la fuente verdaderamente importante de la que obtenía grandes -

ganancias fue el sistema impositivo en general. Este sistema 

gravaba sobre casi todas las actividades económicas, además de 

que otra parte se dedicaba a gravar obligaciones fiscales a los 

distintos sujetos sociales, según fuera el es·trato al que se -

perteneciera. 71 Este sistema, con sus modificaciones, durante 

fines del si~lo XVIII se mantuvo constante, y fue una limita-­

ción para el desarrollo econ6mico del país por la vía específi 

camente capitalista,72 pues los privilegios social~s s6lo fu~ 

ron para un muy pequeño grupo de la población¡ impidiéndose de 

esta manera un amplio crecimiento del sector capitalista tanto 

industrial como a~rario, además de la formación de una amplia 

población asalariada. 

Sin embargo, la génesis de un futuro desarrollo capitali! 

ta estaba presente dentro de este mundo colonial, puesto que 

las necesidades de reproducción económica de los polos domina~ 

tes, así como las contradicciones en el modelo mercantilista, 

71, Cfr. John Coatsmrth. "'!he St:ate in Einghteenth Century ~ico" op.cit. 
pp.27-29 •. 

72. "The colonial fiscal systan r.OOe it virtually im¡:ossible 1D engaee in 
any l<ird of legal ecoromic activity withcl..it goverment inteI'feren::e. The 
many charges an:I restrictions imposw on nearly rNery form of ecoromic 
activity raisOO the oost of entcrprise, supressed initiative, distortcd 
factor !MI'kets, raise:l transaction costs anl reduce:! the productivity 
of the ec:cromy as a wrole". JOhn Coatsw:>rth. ~· p. 31. 
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generaron un desarrollo del mercado interno mexicano que aunque 

no fuera generalizado demostró la necesidad de completar las -­

actividades extractivas con actividades ?ropiamente productivas 

capaces de generar una industria y una agricultura acordes a 

las necesidades reproductoras de los polos econ6micos de expor­

tación. 

Por otra parte, nueve años después de terminada la guerra 

cn"tre España e Inglaterra (1748), el sistema de flotas se resti 

tuyó, pues a los comerciales españoles no les convenía perder 

tanto tiempo en realizar sus v~ntas casi al menudeo,73 como el 

.sistema de registros lo había venido promoviendo, 

Sin embargo, el nuevo proyecto para el restablecimiento 

del sistema de flotas s6lo comenzó a ser preparado en 1750, y 

hasta el 11 de Octubre de 1754 se expedía una real orden que 

anunciaba que el nuevo sistema de flotas contemplaba algunas 

modificaciones con respecto al anterior: 74 

1) Que las flot,as zarparían cada dos años, 

73. Cfr. Real Díaz, cit. p. 109, 
74. Es ilustrati\O al respecto que en un merorial jlr'esentado al rey por> el 

Consulado de MllxL"'J, le pidiera a €ste que roncediese una prorroga ¡:>3I'á 
la salida de la ¡:rimera flota. la de 17 56. ¡:ues habÍa gran arurdancia 
de ropas en la M:eva España. Cfr. Real Díaz. Ibid. lbta·9, p. 111. 
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2)~Que durante el tiempo i~termedio no se enviarían regi~ 

, tres sueltos, ni azores· con ropas, 

3) Que la primera flota zarparía de San Juán en 1756. 

Tales medidas, especialmente las dos primeras, estaban en­

caminadas por su lógica misma a· restringir aun más la·circula-­

ci6n de telas finas en Nueva España, pues sus precios'natural-­

mente se elevarían para beneficio en el corto plazo de los alm~ 

ceneros pero en su perjuicio mismo; ya que naturalmente se in-­

tensificaría el contrabando y la sustituci6n de telas importa-­

das por las producidas en el país. 75 Es decir, que la esencia 

del proyecto de nuevas flotas era el aumentar la demanda a tra­

vés de la escasez. Sin embargo, como lo demostraron las ferias 

realizadas bajo este plan, la llueva España no resisti6 la caida 

en la oferta, antes bien, los flotistas se vieron en dificulta­

des para realizar sus mercancías, pues la Colonia estaba bien -

abastecHa. 76 

A partir de 1765, con el viaje de Jos~ de. Gálvez como visf. 

tador del rey, hubo algunas modificaciones en el comercio extc-

75. Cfr. Real Díaz. !bid. Cap. VI "Anulaci6n de las ferias .de -
flotas y su restablecimiento 11

• 

7 6. g_f:!:.:._ Lerdo de Tejada. o:>. cit. documento No. l. 



15ti 

rior, pero de ninguna manera estructurales, pues el propósito -

de las reformas implementadas entonces por Gálvez fue controlar 

el contrabando de mercancías¡ dado que los compradores mexica-­

nos no estaban pagando el impuesto de alcabala justo, ya que el 

impuesto se estaba cobrando en el camino a Jalapa y no al desefil 

barco de la flota en el ;marte de Veracruz, hecho que permitía 

a los compradore5 utilizar varias estratagemas para evadir este 

pago en el trayecto a Jalapa. Las medidas tomadas por Gálvez --

fueron sus'tancialmente dos: una disminuci6n de la tasa del im--

puesto del 6 al 4 ¡x>r ciento, con objeto de que el pago fuera 

menos oneroso, y que el pago del impuesto se realizara al momen 

to del desembarco de la flota. 

Sin embargo, estas medidas no fueron del todo satisfacto­

rias para hacer frente al problema de una política económica -

metropolitana que no se ajustaba a la situación histórica del 

momento y que se tradujo en el hecho de que de 17 58 a 177 9, año 

en que se envió la Última flota, sólo seis llegaron a la Nueva 

España. Ciertamente, el caudal de mercancías que trajeron estas 

flotas se incrernent6 notablemente, 77 sin embargo, no alcanzaban 

77. Mientras la flota de 1758 trajo mercancías FOr un valor de 
18,741.903 pesos, la Última flota \tlndió sus productos por 
26,924,499 pesas. Datos obtenidos de Real Díaz. op. cit. -
Cap. VII. "Fin de las ferias de flotas en Nueva España". 
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a compensar las necesidades internas. Este fen6meno intensific6 

el contrabando así como la sustitución de importaciones. 

Por otra parte, desde que fueron instaurados los navíos de 

registro, los comerciantes sub:Jrdinados al ejercicio de Poder -

económico de los grandes almaceneros de la ciudad de México co­

menzaron a independizarse de estos intermadiarios al poder rea-

lizar sus compras directas a los flotistas españoles. El hecho 

de que la producción minera a lo largo de este siglo se haya -­

mantenido con ritmos de crecimiento ascendente,78 especialmente 

a partir de la segunda mitad, implica necesariamente que había 

capdcidad d~ demanda de los grupos sociales que compraban las -

_ _.-/ importaciones, hecho que estimulaba el surgimiento a desarrollo 

de los nuevos grupos de comerciantes. 

~· 

La presencia de estos nuevos grupos fue tan patente que 

una vez reinstalado el sistema de flotas los comerciantes no 

miembros del consulado siguieron demandando cada vez mayor pro­

porción de las importaciones, desplazando paulatinamenté la 

fuerza econ6mica del Consulado de la Ciudad de México. 79 

78. Cbnsul tar Cuadro lb. 14. 

79, En la feria de Jalapa de 1770, la Ciudad de México compro el 2si de las 
mercaroías importadas, mientras que otras partes del reiro derrardaron -
el 37% de las importaciones. Esta situación se mantuvo en ascenso hasta 
la llegada de la Úl tir.a flota. Datos calculados a partir del capítulo -
/II de Real Díaz. op. cit. 
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Otro elemento importante que estimuló la supresión defini­

t~va del sistema de flotas fue el hecho de que a partir de 1765 

a las Islas de Barlovento, y en 1768 a la Luisiana, por orden -

Real, se les concedió libertad de comercio, haciéndose aún más 

complicado mantener vigente el sistema de flotas. 

En resumen, podríamos decir que el período en que se desa­

rrolló el comercio exterior mediante barcos de registro, el ca~ 

trabando ascendente y los procesos de integración económica in­

ternos hicieron desarrollarse grupos de comerciantes no ligados 

al monopolio del Consulado y que dentro de la situación de deb~ 

lidad del sistema de flotas 80 comenzaron a vivir un estímu'lo -

econ6mico a través de un libre comercio, permitido o clandesti­

no, que ponía en entredicho la efectividad del monopolio econ6-

mico de la Corona y los consulados sobre el comercio exterior. 

Dentro de estas circunstancias históricas es donde se vino 

a insertar la nueva política económica del gobierno de Carlos 

II!; sin embargo, antes de abordar este aspecto, reconstruyamos 

a grandes rasgos las tendencias principales de la interrelación 

de dos variables económicas durante el siglo XVIII: la produc--

c~ón minera y el comercio exterior. 

SO. Las Últimas ferias de Jala¡:a fueron verdaderos fracasos para los flotis­
tas, claro que el rn1mero de mercanoías no verdidas temió a in::rementar­
se. c=r. Real Díaz. !bid. 
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Si tomamos en cuenta la interrelación existente entre la -

producción de metales prec.iosos de 1695 a 180981 y la afluencia 

de barcos mercantes durante el mismo perio<10 82 nos encontramos 

con que hay una estrecha relación entre los años de aumento en 

el crecimiento de la ·producción minera y la puesta en práctica 

de la serie de políticas económicas implementadao al comercio -

exterior de la Nueva España con objeto de mejorarlo. Pero, por 

otra parte, además encontrar!amos que el ritm::> de crecimiento -

de la producciún de metales preciosos durante el siglo XVIII es 

ascendente, no se encuentran bajas pronunciadas que puedan de-­

mostrar la gran vulnerabilidad de la minería con respecto al c2 

mercio exterior. 83 De esta manera, queremos destacar que evi-­

dentemente el comercio exterior fue un factor clave en el cree!_ 

miento de la minería novohispana pero que las bajas en este si~ 

tema comercial no fueron tan perniciosas para la producci6n mi-

nera como se podría pensar. Una vez que el sector externo dina­

mizó la actividad minera en momentos precisos, ésta por lo gen~ 

ral tendió a mantener la producción en ascenso o estable pese a 

laS contradicciones del sector externo. 

81, ~ Cuadt'O No. 14 y Gráfica No. 1 Apéndice Estadístico. 

82. Cfr. Lerdo de Tejada. op. cit. Documentos No. 1 a 13. 

83. ~La .Gráfica arriba señalada, 
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En un primer periodo, que se. encuentra enmarcado dentro del 

siglo de la "gran depresión" (1640-1740), .y que abarca los años 

de 1695 a 1720, la producción argentifera de la Nueva España se 

mantuvo en niveles más bien bajos, fluctuando en un promedio de 

producción anual de 5,496,000 pesos. Por su parte, el sistema -

de flotas también se encontraba en franco descenso¡ desde 1656 

hasta 1720 el promedio de frecuencia en la llegada de las flo-­

tas fue de dos años y dos meses, aumentando incluso el promedio 

a dos años y medio entre 1696 y 1720. Aunque el ritmo de produ2_ 

ción de metales preciosos fue bajo mostr6 una tendencia hacia -

el crecimiento. 

A partir de 1720 y hasta 1736, el ritmo de crecimiento de 

la producción minera tenderá a aumentar con ~aspecto al período 

anterior en más de un 100\, dado que la producción anual prome­

dio pasó a representar 10,296,823 pesos. Este período se encon­

tr6 influenciado por cambios importantes en el comercio exterior 

novohispano, pues entre 1720 y 1738 las reestructuraciones en -

la política econ6mica española con respecto al comercio exterior 

de la Nueva España surLieron el efecto deseado. 

A partir de 1738 y hasta 1756, el sistema de flotas será 

interrumpido para ser sustituido temporalmente por el de regis­

tros. Durante este período la produ~ción de metales preciosos 

tenderá a disminuir entre 1736 y 1743, pasando de 11,821,000 --
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pesos en· el primer afio a oscilar entre 8. y 9 millones de pesos, 

fen6m~rio ·que demuestra que aunque hay baja· ésta no es catastró­

fica. Por otra parte, desde 1744 a 1756, período en el que no -

hay un sistema comercial externo regular, el promedio de produ~ 

ción anual aumentó a 12,408,538 pesos, hecho que demuestra que 

en la Nueva España se estaba desarrollando un proceso de inte-­

gración económica interna que, aunque difícil·de calcular por -

los registros que llegaban y el contrabando, sin lugar a dudas 

es taba presente. 

Un tercer período que va de 1756 a 1778, año en que son s~ 

primidas definitivamente las flotas para dar paso formalmente -

al libre comercio, muestra una tendencia a la baja en la produ~ 

ción minera hasta 1767, hecho que se podría explicar por el 

efecto que produjo en el comercio exterior el retorno al sist~ 

ma de flotas. A partir de 1768 se inicia una recuperación firme, 

muy probablemente incentivada por el comercio iniciado con las 

Islas de Barlovento y con la Luisiana. 

En el último período, el que va de 1777 a 1809, el aumento 

es impresionante con respecto a los anteriores; mientras que en 

el.período inmediato anterior el promedio de producción anual -

fue de 12,223,610 pesos para el de 1777.-1809 será de 23,012,60 

pesos, o sea que el incremento fue de casi el 100\, mientras -­

que comparado con el primer período fue superior al 425\, Este 
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incremento se debió a algunas políticas fiscales del gobierno -

de Carlos III con respecto a la minería y al libre comercio; -­

hecho que demuestra que el paso a políticas menos restrictivas 

necesariamente condujo a un incremento en las actividades extra~ 

tivas. Ahora bien, cabría identificar este repunte minero dentro 

de la nueva política económica implementada hacia fines del 

siglo XVIII, pues aunque ésta nueva política económica preten-­

día reactivar la economía novohispana se mantuvo dentl"o de cara~ 

terísticas específicamente mercantilistas, mismas que no ayuda-­

ron a estimular el cambio hacia el capitalismo. Como bien lo se­

ñala Coatsworth, habría que aclarar el porqué del fracaso de las 

·políticas borbónicas dentro de las circunstancias históricas en 

las que estuvieron enmarcadas, pese al repunte minero y delco­

mercio exterior. 84 

Las Reformas Borbcínicas: El Último intento metropolitano 

por mantener el sistema mercanti 

lista en la Nueva España. 

Comunmente las reformas económicas y s9ciales emprendidas 

por el gobierno de Carlos III durante el último cuarto del si­

glo XVIII han sido definidas desde una perspectiva muy sesgada, 

84. John' Coatsworth. "El Estado y el Sector Externo en la Eco­
nomía" op. cit. p. 42 

' --
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al pensarse que bajo este monarca España inició una política de 

cambios novedosos y originales, tanto en la forma de concebir -

la economía nacional como las relaciones econdmicas entre la --

metrópoli y sus colonias. 

Lo cierto más bien es que el siglo XVIII en su conjunto --

trajo consigo una situación alarmante para la Corona española -

que puso en peligro su presencia como potencia mundial, pues -

una Inglaterra fundamentada en su creciente desarrollo econSmi­

co estaba en~aminada a de~rotar a sus principales rivales: Fra~ 

cia y España, países que lejos de rrodernizar sus economías na-­

cionales habían atrasado considerablemente su paso a la modern~ 

dad capitalista. 85 En España, la falta de un desarrollo econó-

mico nacional; aunada al aflojamiento de las relaciones comer-­

ciales de la metr6poli con sus colonias, habían puesto en apri~ 

tos a la Corona, que paulatinamente se vió más asediada por el 

poderfo ingli;s. 

Dentro de tales circunstancias históricas subió al poder 

una nueva dinastía: la de los barbones, misma que se vió precf. 

85. Para el caso español consultar: Marcelo Vitar Letayf. op. 
cit. cap. II. Para el caso franci;s consultar: Duby y Má"ñ=" 
arou~ Historia de la Civilizaci5n Francesa. México, Fondo 
de Cultura Ecoñ6mica, 1981. caps. v. VI, 
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sada a transformar tanto las·relaciones económicas internas e~ 

mo las de la metrópoli con sus colonias so pena de verse des-­

truida. 86 

Las reformas económicas implementadas por la nueva dinas­

tía comenzaron a llevarse a cabo desde el mandato de Felipe V 

y se incrementaron durante el reinado de Fernando VI; algunas 

de ella.a tuvieron que vez• con el comercio exterior de la Coro­

na y sus colonias Cestas réformas fueron, en la gran mayoría 

de los casos, 1•eforzamientos al antiguo sistema de flotas al -

que le querían dar maya·~ agilidad). Sin embargo, las medidas -

más importantes se tomaron en materia nacional, constituyendo 

éstas verdaderos soportes de las futuras políticas implementa­

das bajo el reinado de Carlos III. 

En lo tocante a política econ6mica nacional, el avance 

del pensamiento ilustrado comenzó a hacerse patente en este 

campo desde el advenimiento al poder por Felipe V, orientándo­

se hacia la conformación de un Estado cennializador que se de­

sarrolló a través de la abolición de algunos fueros y privile-

8 6. "El reformismo del siglo XVIII responde a una necesidad -­
real de revitalizar la nación y el imperio. La coinciden-­
cia del comienzo del siglo con la entornizaciOn de una nue 
va dinastía fue un factor más para agilizar la evolución 11 7 
Javier Ortiz de Tabla Ducasse. Comercio Exterior· de Vera-­
cruz (1778-1821). Sevilla, Escuela de Estudios Hispaiio=Aiñe· 
ricanos de Sevilla, 197 8. p. 2. -
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·'. 
gios a los grupos económicamente más importantes. 87 Bajo el -

gobierno de Fernando VI, el marqués de 'Ensenada reorganizó la 

Hacienda Española, aumentándo los ingresos del Estado en un 

54\¡ por otra parte, a partir de 1749, España, siguiendo el 

ejemplo francés, concentró el poder Estatal a través del sist! 

ma de intendencias y capitanías generales. El proceso centrali 

zador estuvo encaminado a fortalecer más la pr.esencia de la 

burguesía española, limitando el poderío económico tanto de la 

Iglesia como de los comerciantes monopolistas. 

Si bien en materia económica se verificaron muchos cambios 

durante este siglo habría que hacer una aclaración pertinente: 

desde nuestro punto de vista -siguiendo la posición de Bitar 

Letayf- España no fue hasta bien entrado el siglo XVIII u'na P2. 

tencia mercantilista, puesto que no vivió hasta entonces la i~ 

centivación de su econom!a nacional a trav~s de la venta de 

sus excedentes de producción; más bien, deberíamos decir que 

España, hasta las reformas emprendidas por el gobierno de Car-

los III, fue una potencia metali~.ta; en tanto que su riqueza 

se basaba en el sistema imposi t·ivo a sus colonias y en los te-

87. Los primeros lugares en los que se aolicaron estas refor-­
mas fueron: Valencia, 1707; Aragón, i711; Mallorca, 1715 y 
Cataluña 1716. Cfr. Kinder y Hilgemann. Atlas Histórico -­
~· Madrid-;-l:diciones Istmo, 1979. Vol. I: pp,193-185. 
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soros que de ellas llegaban. 

El siglo XVIII español contempló el. lento cambio en el 

pensamiento econ6mico, del metalismo hacia un mercantilismo 

fundamentado en la producción nacional. El pensamiento económi 

co de Ustáriz, Ulloa, Zdbala y Aufión, típicamente metalista, - 1 

fue dando püsa al mercantilismo de Curnpomanes y Ward, hasta 

llegar a fines de siglo a Jovellanos y Cabarrús, con un nuevo 

pensamiento.de corte más libera1. 88 Sin embargo, aunque el -­

pensamiento econ6mico español fue sufriendo una serie de cam­

bios que se dirigieron al liberalismo econ6mico cabría pregun 

tarse ¿Cuál fue el espíritu dominante en materia de política 

económica? 

Dentro del pensamiento econ6mico nacional, el avance de 

la política económica española estuvo encaminado a dirigirse 

hacia el capitalismo, por lo que en materia ag~ícola la nueva 

escuela fisiocrática francesa tuvo fuertes seguidores que 

·ayudaron 2. intensificar la producci6n agrícola espa.ñola a 

través d~ métodos más capitalistas que necesariamente implic~ 

88, ~ Marcelo Bitar Letayf. op. cit. 
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ron reformas agrarias.es Uno de los temas de mayor importan­

cia, además del que se refería al mejor reparto agrario, fue 

el del necesario estímulo al mercado interno, a través del -­

sistema de ferias y mercados90 (fenómeno que tambié~ en la -

Nueva España será objeto de muchas demandas). Sin embargo, s~ 

rá hasta el gobierno de Carlos III cuando, por medio de varias 

pragmáticas publicadas entre 1765 y 1770, se den los primeros 

repartos agrarios de propiedades en "manos muertas 11 • 

Por su parte, la industria española tan deprimida, a pa~ 

tir del gobierno de Felipe V, tendrá un fuerte apoyo por par­

te de la Corona, misma que incluso surgirá como empresaria d~ 

recta. 91 Sin embargo, el hecho de que las manufacturas no 

fueran de tan buena calidad como las extranjeras, sus costos 

de producción, los altos impuestos arancelarios para exporta~ 

las, los altos impuestos internos y muchos factores más con-­

tribuyeron a que este desarrollo econ6mico industrial fuera -

es. Esta problenática fue abordada por: el padre Feijo a principios de -­
siglo y continuada en una larga trayectoria durante el resto de los -
gobierros bar tones hasta las reformas agrarias del siglo lCl:X. 

SO. Cfr. Pablo Olavide. "Infome al Consejo sobre la ley !\graria (1766)" 
cnado por Bitar Letayf. op. ci t • p. 51 

91. Cono respuesta a este estínulo surgieron: "Las fábricas de tejidos de 
Avila, Brihlega y Q.laialajara, la de cristales en San Ildefonso, la -­
de Tabasco en Sevilla, de porcelana y salitre en IB:lrid". Bitar - - -
Letayf. ~· p. 57 
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más bien limitado. Al igual que sucedía con las Indias, las -­

clases productoras españolas también tuvieron que vérselas con 

la actitud fiscal de la Corona que impedía el desarrollo econ§. 

mico interno del país. 92 

Las reformas econ6micas al comercio exterior a partir del 

gobierno de Carlos III. 

Dentro del ?royecto de recuperaci6n económica española, -

imbuído del más ortodoxo pensamiento mercantilista, el comer-­

cío de la metr6poli con sus colonias signific6 la posibilidad 

para España de exportar sus excedentes. Los distintos planes 

de política econ6mica exterior anteriores al gobierno de Car­

los III se mantuvieron dentro de la más ortodoxa de las posi­

ciones con respecto al comercio de la metrópoli con sus colo­

nias. Sin embargo, para fortuna del sistema de libre comer-­

cio, el avance de los enfrentamientos bélicos entre Esp~ña e 

Inglaterra hizo que necesariamente se recurrieran a métodos 

~o hay cosa que aniquile más a los vasallos que las fre-
cuentes contribJciones, no siéndoles menos gravoso el mo­
do de exigirlas. Crea V.M. que más se saca de la sangre 
de los pobres que de las haciendas de los poderosos. Será 
más ~lorioso el nombre de S.M. mientras más tributos evi­
tareil. Melchor de Macanás: "Avisos políticos, máximas prU 
dentes y remedios universales que dicta la experiencia y­
que remite el rey Fernando VI en el principio de su reina 
do, para que su práctica restablezca la decadencia de la­
monarquía española de los innumerables daf\os que padece". 
Citado por Bitar Letayf. op. cit. p. 66 
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de comercio exterior diferentes al sistema de flotas: El sis­

tema de registros, que fundamentalmente sustituy6 al r~gimen 

de fla·tas, permiti6 el desarrollo de nuevos grU:pos de comer-­

ciantes tanto en la met:r6poli como en la Nueva España. 

De esta manera, fuerzas sociales y situaciones econ6micas 

concretas fueron estimulando el cambio hacia el sistema de li­

bre comercio. 

Es muy importante señalar que las coyunturas bélicas que 

sufrió España con Inglaterra hasta la invasión francesa cons­

tituyeron elementos hist6ricos de gran importancia en la conti 

nuidad de un sisi:ema de libre comercio entre España y sus col~ 

nias, pues el sistema de convoyes resultaba un riesgo enorme. 

Inmersas dentro de este contexto histórico aparecen las 

reformas económicas y sociales proyectadas por el gobierno de 

Carlos III, mismas que ofrecen su explicación como parte del 

proyecto continuador de las tendencias que se habían venido -

desarrollando desde principios de siglo. La idea general esp2_ 

ñola con respecto al comercio con las Indias transitó desde 

una posici6n metalista, que hist6ricamente había restringido 

el reparto de la riqueza a pequeños grupos tanto españoles 

como novo~ispanos, hacia una nueva posición mercatilista que 

reclama a el fin del sistema de privilegios a los consulados 
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de comerciantes así como la disminución en las cargas tributa-

rias en materia de comercio exterior; €stas dos ideas se enco~ 

traron muy generalizadas en las distintas corrientes del pens~ 

miento económico español dieciochesco 93 No obstante, las re­

formas económicas·esPañolas sobre comercio exterior, hasta las 

implementadas ~ar la Carona bajo el reinado de Carlos III, fu~ 

ron medidas que 1•eformaron las formas más no el fondo del pro­

blema. Desde nuestro punto de vista, lo que verdaderamente 

impulsó el cambio de fonda, fue el desarrollo de las circuns-

tancias hist6ricas tanto americanas como peninsulares, que r~ 

b;lsaron con mucho la supuesta eficacia del sistema de flotas, 

haciéndose este im1til. 

Hacia el Último cuarto del siglo XVIII, el sistema de 

flotas novohispano había entrado en una profunda crisis, dado 

que los floti9tas ya no realizaban el grueso de sus mercancías. 

El sistema de registros antecedentes, aunado al creciente con­

trabando, habían impulsado las relaciones mercantiles de la -­

Nueva España con el exterior. 

Ante esta situación pecesariamente deb:Lan darse medidas 

que fortalecieran el tráfico mercantil entre España y sus -

colonias. Una de las primeras reformas hechas por el gobierno 

93. Cfr. Bitar Letayf.'op. cit. 
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de Carlos III al respecto fue la de intensificar este tráfico a 

través de la habilitaci6n de barcos correos con fines también -

mercantiles; para ello, en 1764, se permiti6 a éstos barcos, -­

hacer media carga de géneros europeos con objeto de ser conduc~ 

dos a América y viceversa. 94 Al año siguiente, por real decre-

to del 16 de octubre, se les concedi6 a los puertos de Cádiz, 

Sevilla, Alican~e, Cartagena, Málaga, Barcelona, Santander, La 

Coruña y Gij6n el libre comercio con Cuba, Margarita, Puerto 

Rico, Santo Domingo y Trinidad. 95 Con esta medida el fin del m~ 

nopolio gaditiano comenz6 a verse pr6ximo, mientras que para 

América el inicio del libre comercio se acercaba. 

En la Nueva España, además del impacto que tuvo en 1765 la 

apertura de la Luisiana al libre comercio~ dentro de las medidas 

tomadas por Jos~ de Gálvez para reestablecer el comercio entre 

la metr6poli y esta colonia, se estableci6 la concesi6n de la 

Corona para que el puerto de Veracruz pudiera reexportar merca­

derías europeas hacia Campeche y Yucatán, hecho que también ay~ 

d6 a estimular el comercio de la colonia. 96 Así el sistema de 

flotas encontraba cada vez mayores obstáculos. 

Por otra parte, cabe aclarar que el concepto de libre co­

mercio que usamos no se refiere a una liberación del comercio 

94. Cfr. José Ma. Luis Mora. op.cit. p. 203 
95. Humberto Tandr6n. op. cit. Nota 2. o. 10 

96 • .±Ei.9.· p. 9 
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de ultramar para ser regulado por las leyes de la Ofúrta y la 

demanda incluyendo la participaci6n de otras naciones. El con-­

cepto de libre comercio se refiere en este caso a la poaibilidad 

de ampliar a más puertos, tan~o de España como de sus ~olonias, 

la actividad comercial. Es decir, que la nueva política económ~ 

ca mantuvo un carácter marcadamente mercantilista, ~ues la se-­

rie de medidas implement~das hasta lü independencia se enfoca--

ron s6lo a agiliza:- el ccmercio entre los fiu~rtos españoles y 

los de sus colonias, mientras que los altos 9isTemas impo3iti--

vos fueron niás o menos mantcrnidoz. La política d~ libre c01:1crcio 

s6lo se remiti6 al exterrr:.inio del sistem;1 de r."tonopolios y cene~ 

sienes para un restringido grupo tanto esp.liíol como americano, 

sin embargo, la visi6n ~crcantilista española de su~ colonias 

como posesiones exclusivas y a lüs que hjbÍd que extraer el --

má!<imo de riquezas a través de un elevado :5istema ir:tposi tivo -

perdur6 hasta el fin de la dominación espafiola. 

El 6 de diciembre de 1776, el contador general de la Nueva 

España, Tomás Ortiz de Landazuri, entragaba 51 rey un grueso -

informe sobre el comercio exterior de Es pafia con las Irldi.cis. 

En este documento Landazuri proponía para la habilitación de -

mejores y más intensas r'elaciories comerC.iilles ·co·n láo. cÓ.lonias '· 

que fueran habilitado:; puertos tanto en Esp~ñil .·C~lll¿ e~,.·las 
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Indias para ejercer libremente el comercio. 97 

Sin embargo, el documento propugnaba el mantenimiento del 

sistema de flotas en la Nueva España, pues al ser colonia econ~ 

micamente más poderosa el libre comel•cio exactamente se dirigi-

ría hacia ella. De esta forma, el 12 de octubre de 1778, se pu­

blic6 el Reglamento de Comercio libre fundamentado en el provee 

to de Landazuri de 1776, 98 exceptuando a la Nueva España de la 

libertad de comercio como asi lo había pro~ucsto su autor; ade­

m~s, dentro del prop6sito de este nuevo reglamento surgieron 

también nuevas medidas fiscales sollre comerclo t!Xterior. 99 

Con respecto a la Hueva España, el reglamento en su artíc~ 

lo 60. establec!a que el rey prometíc1: 11 formar el correspondie!! 

te -conjunto de reglas para el comercio y la Uegoci.:lci6n con la 

Nueva España, y de permitir, a partir de 1779, que los barcos 

con licencia que llevan el mercurio a Nueva España lleven tam­

bién los productos y las manufacturas de España, con la misma 

direcci6n de impuestos, o exenciones, que está:n especificadas .. . 100 

97. f.f!.:_ Joaquín Real Díaz. op. cit. p. 12''-
98. El nuevo reglamen~o estipul6 la apertura de 4 puertos espa­

ñoles mtÍs que se unían al libre comercio, .~ientras que para 
Ar.lérica se estatuían 24. 

99. "Reglamento y Aranceles Reales para el Cor.tercio Libre de Es 
paña e Indias de 12 de octubre de 1778", Hadritl, 17 7 8. cita 
do por Ortiz de la Tabla. op. cit. p.7. -

100.Reglamento .•. citado por !lumberto Tandr6n. op. cit .. p. 11 .• 
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tro obstante, el nuevo proyecto no pudo ser llevado a la 

pr~ctica inmediatamente, pueo en 1779 estall6 una nueva guerra 

entre España e Inglaterra,·misma que se prolong6 hasta 1783, -­

entrando a ser nuevamente los navíos de registro dentro de esta 

coyuntura el sistema de enlace entre España y sus colonias. 101 

Para la Nueva Espaf~a el sistema de libre comercio fue de--

cretado pcr real orden hasta el 28 de febrero de 1789. En el i~ 

tet•valo el gobierno de Madrid había consultado al t•especto a 

los Ccnsulados tanto de C~diz como de M€xico. Ambas respuestas 

-aunque un tanto velada la primera- se mostruron contrarias al 

sistema de libre comercio de la Uueva España, tratándo de 'man­

tener a toda costa el sistema de privilegios. 102 

S~n .embargo, el sistema de libre comercia fue impuesto p~ 

ra la Nueva E:s;iaña, siguiéndole también las quejas de los con­

sulados, en el sentido de que tal medida sería de consecuen- -

cias catastr6ficas para la Corona. 

101. Joaquín Real Díaz. ~_E.!!., p. 125 

102. Cfr. Humberto Tandr6n. op. cit. pp. 12-13. 
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As!, bajo el gobierno virreinal del segundo conde de Revi­

llagigedo, la Corona pidió a este gobernante un informe detalle 

do de la situaci6n del comercio exterior novohispano con objeto 

de averiguar si en verdad existía esta decadencia comercial se-

ñalada por los consulados. 

Los datos aportados por el virrey al respecto podrían div! 

dirse en tres fuentes: La "Carta reservada del segundo Conde de 

Revillagigedo del 31 de agosto de 1793", 1°3 el "testimonio del 

expediente sobre averiguar si hay o no decadencia en el comer--

cío; hallar el remedio de ella en el caso de haberla y pr~por-­

cionar los auxilios más convenientes para el fomento del tr~f i­

co mercantil en este reino 11 (que es el informe completa) 1º4 y -

/ una tercera fuente menos directa pero Ce gran importancia, la -

"Instrucción Reservada que el Conde de Revillagigedo dió a su 

Sucesor en el Mando, Marqués de Baranciforte sobre el Gobierno 

de este Continente en el tiempo que fue s'J virrey. iOS Veamos 

103. 11carta Reservada del Segundo Conde de Revillagieedo 31 de agosto de -
· 1793". "Boletín del Archivo General de la flación", l'hdco, I, 1930. 

104. ''Test:im::mio del expediente sobre averiguar si hay o ro decadencia en 
el comercio; hallar el remedio de ella en el caso de haberla y propor 
cionar los auxilios IMs convenientes para el fcmento del tráfico mez'" 
cantil en este re.in:>". México, 26 de agosto de 1793. A.G.I., México-;' 
1. 554. citado por Ort:iz de la Tabla lX!casse. op. cit. 

105. "Instruc:ción reservada que el Conde de Revillagigedo dió a su sucesor 
en el Mando, Mm:¡ués de Branciforte, sobre el gobieroo de este Conti­
nente en el tienpo que fue su virrey". México, Imprenta de la calle -
de las Escalerillas, a cargo del C. Agustín Qtlol, 1831. 
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algunos aspectos importantes de los dos primeros documentos: 

La carta del 31 de agosto es importante para nuestra in-­

vestigación, en tanto que Revillagigedo confirma algunos plan-

teamientos: 

En pri~era instancia, el Virrey señala que el libre come~ 

ció ha ido desplazando a los comerciantes monopolistas, 106 

formándose de esta manera un nuevo grupo de comerciantes más 

compe·titivos entre sí, mientras que los capitales de los vie-­

jos comerciantes monopolistas han tendido a ser invertidos en 

actividades como la asricultura y la minería. 107 

Po~ otra parte, Reville~igedo menciona un aumento consid~ 

réble de las importaciones para el año de 1791, en un promedio 

de 14,242,600 pesos. Si tomamos en consideración que el prome­

dio de importaciones entre 1764 y 1778 fue de 6,273,900 pesos108 

106. "Aumentase cada día ll1'IS las tiernas en esta Capital, y en las de las 
~vimias, awnentase el n.'imero de la nueva clase de comerciantes, y 
seguramente no se aumentaría si expE!I'imentasen pérdidas en vez de ga­
nancias; ¡:orque ni querrían subsistir en un tráfico destructivo, rú 
p::rlrían h3cf!t"'lo, aunque quisiesen, ¡:orque en ¡::.oca tienr.o oonsumir!an 
su corto cau:ial, y escasa crédito''· "carta reservada que ... op. cit. 
p. 19~. 

107. "!Ds antiguos comerciantes que ran sido pro:lentes lueg> que vieron 
nulado eL sisten>3. del Comercio, y que ya no se podía sacar en él un 
crecicb ré:jito del. dinero OOJT'O se hacía. antes sin cuidados, sin con­
vinaciones, y sin riesgos, han retirado con tiem¡:;o sus caudales, y 
los han dedicado a la agricultura, a im¡:osiciooos a ré:lito, y en paI' 
te también a la minería, dejardo el comercio a ruevos especuladores -
de nieros capital ; pero de más instrucción en el ruevo método del gi­
ro mercantil, y meros acostuml:rados a ga.narcias e:>a::esivas o:m una -­
pe?'fecta seguridad y tranquilidad". ll>id. p. 194. 

108. Consultar aFérdice E:stadíst:ico, Cuadro lb, 1 • 
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los datos de Revillagigedo muestran un incremento sensible en -

el comercio de España a Veracruz. Estas importaciones -como ya 

lo apuntamos- eran consumidas fundamentalmente por los estratos 

socio-económicos más fuertes. 109 

Refiriéndose a ot~o aspecto económico, Revillagigedo de-­

muestra como el aumento de diezmos a partir del sistema de li-­

bre comercio es el resultado del florecimiento de la agricultu­

ra novohispana. 110 El autor adjudica este incremento agrícola 

a las inversiones en este ramo por parte de los comerciantes -­

monopolistas desplazados. Sin embargo, aunque importante, este 

factor no fue el decisivo, desde nuestro punto de vista, en el 

florecimient~ de la agricultura. Tuvo que ver más el proceso de 

integración económica interregional (al que ya hemos hecho alu­

sión), motivado por las contradicciones del sector externo así 

como por el crecimiento de la demanda de grupos económicos con 

cada vez mayores posibilidades económicas, éstos sí dinamizados 

109. "Después de las personas que viven de sus sueldos y rentas, 
las principales clases de consumidores de géneros europeos 
son los dedicados a la Agricultura y a la Miner!a, cuyos -
dos ramos han ido en aumento muy visible produciendo dine­
ro y frutos que enviar a Europa en retorno y pago de los -
géneros y frutos vendidos de ella". Revillagigedo. op. cit. 
p. 195. 

110. ~· p. 195. 



178 

por el crecimiento del comercio exterior y sus ~fectos sobre el 

coffiercio interno. 111 

en lo tocante ü desarrollo de la minería, Revillegigedo -

apun~a que desde el inicio del sistema de libre comercio hasta 

1791· el mon'to de plri"':a. acuñada aurnent6 en 48,141,:.no pesos con 

respecto al trecenio anterior,112 lo cual equivaldría a un pr~ 

medio anual de 3,703,190 pesos. Ciertamente el incremento es -­

alto, sin embar~o, habría qua ~ecord3r que el incremento verda­

deramente importante en la producción minera comenz6 años nntes 

del fj n del sistema de flotas, cuando la CUt'Va de crecimiento -

del sector minero se aceleró a partir de la segunda m{tad del 

siglo XVIII . 113 

Se~ún Revillagigedo, en la Nueva ::spa:ia se daba un proble­

ma real que había sido se~alado al rey por los comerciantes: la 

falta de dinero, pues las contínuas remesas de metálico habían 

dejado poco circulante a la colonia. Sin embargo, el autor men-

111. Sin embargo habría que aclarar que este florecimiento con­
signado por el Virrey, fue coyuntural, dado que el creci-­
miento poblacional novohispano afectó directamente a la -­
productividad agrícola depril':'liendo el sistema del abasto -
de manera continua hasta 1810. 

112. Revillagigedo. o;. cit. p. 196. 
113. C:>nsultar gráfi:::a No. 1 
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ciona··que aproximadamente había 31,693, 993 pesos en circulación 

que estaban repartidos en'tt'e muchas manos, hecho que hacía que 

los grandes capitales para crédito escasearan. 114 Tomando en -

consideración los datos aportados por Tanenbaum en base a la i~ 

vestigación sobre la real Hacienda hecha por Te Paske, los con­

tinuos envíos de metálico -como veremos adelante- si menguaron 

significativamente el circulante en la Nueva España, mantenie~ 

dose además este en muy pocas manos, mientras que la población 

manejaba un porcentaje muy bajo. 115 

Por otra parte, Revillagigedo menciona que para poder con­

tar con un padrón del estado de la economía de la Nueva España 

pidi6 a los distintos in•endentes un informe de sus distintas 

regiones. Tales informes muy bien pudie~on ser el antecedente 

de los informes económicos de las distintas intendencias envia-

dos al Consulado de Veracruz, hacia fines del siglo y principio 

del XIX, mismos que más adelante analizaremos. 

?ol' Último, Re'lillagigedo menciona alr,unas medidas para 

mejorar el sistema de libre comercio entre España y la Nueva 

España. Den'tt'o de estas medidas ocupa un lugar muy importante 

114. Revillagigedo. ~· pp .198 -199. 

115. Bál'bara Tanenbaum. México en la Epoca de los Agiotistas. 
México, FCE, 1985. pp.28-29, 
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la preocupada observación del Virrey en el sentido de que mu-­

chas géneros europeos no eran consumidos por los novohispanos 

pues la industria de esta colonia había lle~ado a producirlos, 

además de que también muchos de ellos no respondían a las nec~ 

sid~de..'LA_~_l ~";_~~pr •116 La pro¡iuesta de Revillagigedo no -

atenta en contra de la industria novo hispana, como podría ?re­

everse dentro del más ortodoxo de los pensamientos de corte -­

mercantilista. Su idea más bien era que los géneros novohispa­

nos de lujo fueran producidos en la Península mientras que pa-

ra los de uso popular se mantuviera vigente su producci6n en -

la colonia (la naciente industria novohispana vivía de la con­

fección de productos de consumo general). Según el Virrey, - -

otra causa importante que ufectaha al sistema comercial era el 

hecho de que las tasas de interés pa~adas por los préstamos 

fueran elevadas, factor que hacía que los comerciantes, mine-­

ros y agricultores elevaran el precio de sus mercancías, prod~ 

ciendo ello lo que ahora nosotros denominamos como proceso in­

flacionario. 117 

116. Revillagigedo. op. cit. pp. 200-204 

117. ~· pp. 205~206. 
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Por otra parte, Revilla~igedo menciona la falta de buenas 

vías comunicacionales como uno de los elementos claves que 

atentaba en contra del sistema comercial, y propone algunas 

soluciones ejemplificando el ahorro social que éstas conlleva­

rían .118 

El úl~imo elemento se~alado por Revillagigedo, que a nue~ 

tro juicio es clave, es la queja que hace el virrey con respe~ 

to a la abolición del sistema de repartimiento, a partir de la 

erección de las intendencias. Según el virrey, este sistema d~ 

ba la posibilidad a los indios para que pudieran beneficiarse 

de las modernas relaciones comerciales. 119 

Este sistema poco estudiado, sin lugar a dudas ocupó un -

lu~ar muy im;mrtante dentro de la conformación de los tres ci;:_ 

cuitas comerciales ya señalados~ la relaci6n entre los almace-

neros de la Ciudad de México y los alcaldes mayores fue estre-

cha y de franco beneficio para las primeros. El sistema de re-

118. Ibid. pp. 208-211. Uno de los obstáculos más im¡:ortantes !>'?'ª el desa 
;:;;;orlo eoon5mioo tanto de la Mleva España, como del México irdeperdien 
te fue la falta de vías comunicacionales. Este p.mto ha sido resaltado 
poI' Coatst=th en varios de sus tr5bajos acerca de las limitaciones al 
desarrollo capitalista de México. 

119. Ibid. p. 211 
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partimiento, en G1tima instancia, significó una manera :ortísima 

de explotaci6n indígena, que sin lugar a dudas gener6 grandes r! 

quezas para los almaceneros, pues los pagos en especie le permi­

tieron a este grupo tener control sobre algunas producciones, e~ 

pecialmente agrícola, tanto de uso interno como de exportaci6n~ 20 

?ar otra parte, ei repartimiento fue un medio de ayuda a la con­

formaci6n y desarrollo del mercado interno mexicano, en cuanto -

que el ~rueso de las mercancías que repa1.,tían los alcaldes mayo­

res eran producidas en la colonia. 121 Sin embargo, la limitada 

ambición tanto de los alcaldes como de los almaceneros hizo que 

muchos Brupos indígenas se alzaran, incluso violentamente, en -

contra de este sistema depredador. 

El sistema de repartimiento fue ~~olido a partir de la 

"Real Ordenanza de Intendentes 11 de 17 8 5. Las causas fundamenta-

les eran el enriquecimiento personal da los alcaldes y almacen~ 

ros a costa del sistema fiscal metropolitano y la lucha de cla­

ses a la que estuvo sometido el repartimiento. 122 

. 120. Cfr. lbdolfo Pas1Dr. "11 re¡::ertmien1D de mercarcías y los Alcaldes Ma­
yores rovohisp310s un Sistema de F.xplotación, de sus Orígenes a la Cri­
sis de 1810". En. \•ba:lrow Sorah (Coordinador). 11 (bbierro Provircial -
en la Nueva: Esp¡uia• MÉÓri::o, UllAM. 

121. JhlQ.. p. 200 
122. "tos nuevos críticos registran y enfatizan a.dEJrás el peligro ¡:olítiro -

que se despren:le del sistena relajado de gobierro provircial y del cre­
ciente resentimiento, por parte de los irdios, frente al norop:>lio co-­
meroial de lDs alcaldes". !bid. p. 231. 
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No obstante que el sistema de repartimiento en algunas re-

giones se mantuvo ilegalmente, operacionalizado por los subdele­

gados de las intendencias, el hecho de que en general finalizara 

esta forma explotatoria de comercialización mercantil si trajo -

efectos negativos en el sistema comercial de la Nueva España, 123 

El segundo documento enviado a Madrid por Revillaeigedo es 

en realidad el informe completo del 26 de agosto de 1793, mismo 

que contiene las opiniones desfavorables de la mayoría de los -­

miembros del Consulado de México consultados con respecto al si~ 

tema de libre comercio así como las de algunas autoridades y par 

ticulares consultados tambi~n al respecto. 124 

De 22 informantes, 13 pertenecían al Consulado de la Ciu-

dad de México. A ello se debe sin duda el que sólo 7 fueran paE_ 

tidarios del libre comercio, 2 de ellos miembros del Consulado. 

Según los informantes que se pronunciaron en contra del -

libre comercio, las causas de la decadencia del comercio exte-­

rior de la Nueva España radicaba en la aplicación del reglamento 

123. ºDe 17 g·g en adelante abundan los testimonios en el sentido 
de que, una vez que han quedado libres del reparto, los in­
dios han dejado d~ producir y de consumir". Ibíd, p. 235. 

124. Por· carecer de tal informe, hemos recurrido al anál Ísis del 
mismo, hecho por Javier Ortiz de la Tabla Ducasse. op. cit. 
Cap. I. 
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.de 1778 y en. el flujo de barcos de registro, que al llegar con~ 

tantemente con mercancías a la colonia habían producido un exc~ 

so de oferta mercantil, lo que había deprimido los precios de -

los artículos en detrimento de los comerciantes tanto peninsul~ 

res como novohispanos. 

Otras dos causas señaladas eran: la falta de moneda circ~ 

lante, a consecuencia de la creciente exportaci6n de la misma, 

así como los excesivos impuestos que sP. pagaban en el sistema -

fiscal de aduanas, que elevaban los precios de las mercancías1•25 

De lo anterior, podemos desprender dos consecuencias im­

portantes: a) que la liberaci6n del comercio estaba acabando -

con el sistema monop6lico de los grandes comerciantes novohis­

panos, haciendo que las importaciones estuvieran más al alcance 

de la mano de mayores grupos de la población novohispana; bl que 

los dos motivos restantes eran causas generales que en verdad -

afectaban el comercio exterior de la Nueva Espa~a y que eviden­

ciaban el carácter mercantilista de la política económica espa-

ñola. 

Todos estos comerciantes que se alzaban en contra del si~ 

125. Ibid. p. 12 
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tema de libre comercio p~opusieron regresar al viejo sistema -

de flotas o a un nuevo sistema de convoyes. 126 El hecho es -­

que el libre comercio había suprimido definitivamente el mono­

polio del Consulado de México y había generado una nueva clase 

de comerciantes más competitivos, cuyo cen°tr'o de abasteCimien­

to fue el puerto de Veracruz, en detrimento de los miembros 

del Consulado de la Ciudad de México, y en beneficio de los c~ 

merciantes de las distintas provincias, quienes ya no tendrían 

que pagar un 6% extra de impuestos al no pasar mas las import~ 

cienes· por la capital. 

Por su parte, el grupo de informantes que se mostraban -

partícipes del libre comercio sostenían que la Nueva España se 

había beneficiado de este nuevo tipo de intercambio comercial 

pues: La industria y agricultura peninsulares se habían desa-­

rrollado más al calor de la demanda de las colonias; la polít~ 

ca de disminuci6n de le.is costos en fletes, seguros y transpor­

tes había abaratado la inversi6n en la circulaci6n tanto de 

las exportaciones como de las importaciones, aumentando más 

así los flujos comerciales; el mayor reparto de la riqueza en­

tre comerciantes novohispanos era un hecho; el desplazamiento 

de los productos extranjeros de importaci6n a la Nueva España 

126, ~ p. 15 
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por los productos peninsulares también había sido patente, 127 

De lo anterior cabría decir que la nueva política econó­

mica española se fundamentó en el apoyo a los comerciantes ta~ 

to peninsulares corno novohispanos, pues se aumentaron los der~ 

chas que los comerciantes que negociaban con géneros extranje-

ros tenían que pagar para enviar sus importaciones a la Nueva 

España, 12 ~ abaratándose los productos peninsulares en campar~ 

ción a los extranjeros. Un dato más que apoya el estímulo al -

desarrollo .del comercio exterior fue el hecho de que los come::. 

ciantes novohispanos comenzáran a enviar nuevos géneros agr!~~ 

las a la península. 129 

En l~ t~cante a los fletes, comisiones y seguros, el 

hecho de que la Corona abrogara el impuesto sobre el derecho -

de palmeo, que gravaba a las mercancías s·egún su volúmen, con! 

tituyó un nuevo elemento que permitió que las mercancías más -

voluminosas, que fundamentalmente eran géneros comunes, se·ab~ 

rataran considerablemente, constituyendo ello un nuevo estímu­

lo tanto para los comerciantes españoles como para los novohi~ 

127. 

128. 

129. 

~· 
lb:Ld. 

!bid. 

pp. 16-17 

pp.19-21 

pp.19-2" 
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panos. A su vez, también los seguros y las comisiones se red~ 

jeron, facilitando ello las operaciones de tráfico mercantil~JO 

Sin embargo, la política de la Corona en lo tocante a los 

impuestos al comercio exterior en general no promovió la liber­

tad de comercio, pues aunque algunos impuestos fueron modifica-

Gos la tendencia dominante sigui6 siendo la de obtener ganan-­

cias a través del sistema de gravámenes. 

En lo tocante a este aspecto, tanto los informantes que 

se mostraban contrarios al libre comercio así como los que lo 

apoyaban, coincidían en que las altas cargas im¡:ositiva$ tanto 

de impuestos exteriores como de impuestos de alcabalas a la -­

circulación interna de las mercancías :renaban el espíritu del 

comercio, pues hacían que los costos se elevaran en todos sen­

tidos.131 

El hecho es que de los impuestos más importantes recaud! 

·dos por la Real Hacienda en los años de 1760 y 1790 el rubro -

impositivo que más se incrementó fue el de impuestos portuarios, 

130. !bid. pp. 28-29 

131. "En México se estimaba que los g~neros extranjeros iban gravalos en un 
40 a 46\ y en un 30 a 36% los racionales; mientr>as que en Veracruz es­
tos ¡:orcent"ajes eran de Ul) 36, 5\ y Un 37\ respectivamente"• Ortiz de -
la Tabla Ducasse. op. cit. p. 33 
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elevándose en un 1156,5\¡ el grupo de impuestos que le sigui6 -

más de cerca fue el de gravámenes a los sueldos, con un incre-­

mento de 514.4\. 132 Es decir, que los informantes tenían amplia 

razán para decir que el al tísiino sistema de impuestos al comer­

cio constituia una traba en todos sentidos. 133 Esta tendencia 

se vi6 fuertemente incrementada hasta la promulgaci6n de la in­

dependencia en 1821134 y necesariamente significó uno de los -

obstáculos que los criollos y mestizos quisieron quitarse de -­

encima al separarse de España. 

En resumen, de los dos informes del Virrey Revillagigedo -

podemos destacar una tendencia general a trav~s de la cual la -

presencia de la Nueva España experiment6 un aumento sensible de 

su comercio exterior a partir de la instauración del sistema de 

libre comercio. Sin embargo, cabe remarcar que el fantasma del 

mercantilismo metropolitano se mantuvo vigente a través del si~ 

tema impositivo, fenómeno que necesaria.mente mengu6 este efecto 

económico. 

132. Bárbara Tanenbdum. op. cit. p. 25 

133. Ortiz de la Tabla D.lcasse. op. cit. cap. I. "Controversia del comercio 
Litre en la Nueva España".----

134. Hacía 1819, los géneros proce:lentes de España a Veracruz tenían que P'1 
ear: un 16\ de irn;uesros en CSdfa, un 19\ rotal en Veracruz y un 23\ ::­
glotal, por corcepto de internaci6n de las mercarcl'.as, en total el --­
comerciante pagate. en nateria impositiva el 58\ del valor de sus mer-­
cancías. 
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Balance General del Proceso de Transición hasta 1796. 

Desde nuestro punto de vista, en la conformación de una -

tendencia histórica no existen elementos positivos o negativos 

en estado puro, más bien se dan fen6menos y hechos que en su -

forma de expresarse contradictoriamente estimulan o desalien-­

tan el ritmo de una tendencia particular. En nuestro caso, por 

ejemplo, el hecho de que la Corona hubiera insistido reiterad~ 

mente en accb ar con el Consulado de la Ciudad de México s i,gni­

ficó el fin del sistema de comercio exterior e interno de cor-

te monopolista; sin embargo, el que el p,rupo de los almacene-­

ros hubiese sido desplazado del poderío económico del que goz~ 

ba, trajo consigo también el fin de uno de los principales ~r~ 

1 pos socio-econ6micos ligados al sistema crediticio; hecho que 

acarreó consecuencias negativas para la economía novohispana.135 

Así mismo, la dinamización del comercio exterior fue un -

elemento que ayud6 a impulsar actividades como la minería, la 

producción de cochinilla de grana y algunas otras producciones 

de menor importancia. El aliento que estas actividades traje--

ron consigo para el desarrollo de la agricultura y de la indu~ 

tria manufacturera fue grande; 136 sin embargo, en el caso de -

135. ~ Florescano y Gil. op. cit. p. 204-207 

136, Cfr. Luis Chávez Orozco. Historia Económica y Social de -
Hexico. Ensa~o de Interpretación .!1Eóxico, Botas. 193 6. Cap. 
II. 11 El ObraJe, Embrionde la F~brica". 
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la industria, la entrtada masiva de bienes de consumo baratos, 

gener6 algunos problemas para el desarrollo de este sector, -­

pués la baja en los precios de las mercancías importadas así -

como la fuerte compra de mercancías extranjeras a través del -

contrabando disminuyeron las posibilidades de un amplio desa-­

rrollo de la industria novohispana. 

Si bien pensamos que lo anterior fue un elemento que con­

tradijo el desarrollo industrial novohispano el hecho de que -

la industria de esta colonia estuviera enfocada básicamente --

hacia la producción de bienes de consumo in1Detliato, así como -

el hecho mismo de que las tarifas hacendarías para la importa­

ción fueran tan costosas, significaron factores que colabora-­

!'lon al desarrollo industrial de la Nue·1a España. 

Cabe anotar también que el desarrollo industrial en si 

mismo no estuvo exento de ataques directos por parte de la Co­

rona. El enemigo frontal para el desarrollo del ndcleo produc­

tor antecedente a la f~brica, el obraje, fue la presencia de 

los gremios de artesanos apoyados oficialmente, mientras que -

los obrajes fueron limitados por la Corona. Ademas el sistema 

de repartimiento influyó también negativamente para el acceso 

de mano de obra lo mismo que las leyes que regían la habilita­

ción de obrajes. 137 

137. !!lid. pp. 37-39 
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Sin embargo, pese a todo, estas unidades productivas se -

desarrollaron en la Nueva España, respondiendo fundamentalmen­

te a las necesidades de reproducci6n interna de la econom!a. -

De hecho, el siglo XVIII contempló un avance de los obrajes -­

novohispanos,139 ~uy probablemente en un primer momento en re~ 
puesi:a a un proceso de sustitución de importaciones, y en un 

segundo momento como productor de géneros básicos para la so-­

ciedad de la Nueva España •13 9 

Las reformas emprendidas por el gobierno de Carlos III, y 

posteriormente seguidas por s~s sucesores, fueron el resultado 

de una política de transformación de la crítica situación eco­

nómica que habían venido viviendo tanto España como sus colo-­

nías. Es decir que estas medidas fueron la respuesta táctica a 

los efectos del siglo de la Gran Depresión. La profunda crisis 

económica -como ya lo apuntarnos- trajo aparejados cambios im-­

portantes en las relaciones económicas de la Nueva Espa~a. 

138. Cfr. Florescano y Gil. op. cit. pp. 228-229. 
0

139. Cab~ anotar que aunque el obraje fue una forma de produc­
ción más o menos de tipo fabril, de manera alguna podemos 
decir que sus relaciones productivas hayan sido de tipo -
capitalista; por lo contrario, estas unidades econ6micas 
vivieron de la explotaci6n severa de fuerzas de trabajo -
no asalariada, Cfr. Marcelo Carma~iani, Formación y Crisis 
de un Sistema Fellciai. 1 Amlirica Latina del Si~lo XVI a Nues-
tros d!as. México, Siglo XXI, 1976. pp. 2 9- O . 
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El sistema econ6mico tendió a concentrarse en un proceso 

de acumulación de capital mercantil y usuario, ~undamentalmen­

te en manos del Consulado de la Ciudad de Mé~ico y del clero; 

sin embargo, correlativamente a este fen6meno, surgieron gru--

pos menos poderosos de terratenientes, mineros y comerciantes 

beneficiados por actividades básicamente productivas; muchos 

de ellos incluso re?roduciendo sus ganancias a través Ce tran-

sacciones mercantile5 domésticas de productos también genera-­

dos dentro de la Colonia. Este nuevo impulso econ6mico produc~ 

do dentro de una coyuntura muy específica limitó los lazos de 

dependencia de la metrópoli con la colonia, entrando así en -­

contradicción la tendencia me1"cantilista dominante. 

Ahora bien, cabe aclarar que el desarrollo del mercado -

interno mexicano durante este siglo de¿resivo no fue un proc~ 

so generalizado, por dos razones: la !'al ta de vías rápidas de 

comunicación interre~ional y el aislamiento de am~lios grupos 

de la población de este sistema por variadas causas, dentro de 

las cuales podr!an destacarse la crisin del sistema de repar­

timiento mercantil y el sistema de hacienda que ató mucha ma­

no de obra a formas de producción no asalariadas. 

Por otra parte, el surgimiento de los tres circuitos co­

merciales -ya señalados- no signific6 el paso al capitalismo,, 

sólo representó el inicio de una contradicci6n interna que --
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cuestionaba.las formas de producción econ6mica impuestas des-

de España. Nuestro punto de vista es que aunque el tráfico c~ 

mercial interno novohispano se intensificó con esta depresión 

económica el proceso de enriquecimiento se continuó dando a -

través de las ventajas comparativas que significaba el trasl~ 

dyr mercancías de una regi6n a otra. Las ganancias radicaban 

así en el tráfico mercantil y no en formas de producción eco­

nómica asalariadas. 

Sin embarBO~ la importancia de este proceso económico r~ 

dic6 en su espíritu de ser el producto de un mercantilismo 

interno. Siguiendo la lógica del desarrollo capitalista clás! 

.:J co los capitales mercantiles y usuarios pasaron a invertir en 

determinado momento en actividades econ6micas tendientes hacia 

el desarrollo capitalista, Tal fue el caso de la inversión de 

capitales en la minería por parte de los comerciantes miembros 

del Consulado de la Ciudad de México, 140 quienes al ver que 

140. Cfr. Florescano y Gil, oo. cit. p. 27, "Muchos de los -­
más acaudalados están en compa5ías de minas y no se aver 
guenzan, como antes, de estas negociaciones importantes­
al estado; de los abastos p~blicos; de acopiar con extra 
ordinaria diligencia y costo, azucares y hacer a España­
nunca vistas y considerables remisiones. Que feliz Revo 
lución. Informe de Ramón Posada, 27 de enero de 1792. ~ 
AGI, México. 2505, Citado por David Brading, op. cit. -­
p. 162. 



194 

sus ganancias por la vía del acaparamiento de mercanc!as se 

habían visto mermadas por el libre comercio, condujeron sus 

mercancías hacia una actividad más lucrativa, s6lo que ahora -

ubicada dentro de un sector productivo que incentivaba enorme­

mente a la economía. 141 Ciertamente, los comerciantes también 

invirtieron en la ag~icultura -tal como lo señala Brading- 11~ 

gando incluso a convertir sus explotaciones en formas econ6mi­

cas más o menos capitalistas; sin embargo, este fen6meno no -­

fue tan importante como el caso de la minería. 142 

En cuanto al sistema coffiercial, cabría señalar que el 

hecho de que el capital mercantil se hubiese repartido entre -

más manos significó mayor competitividad entre comerciantes, 

141. "Con todo, no debe olvidarse que el ascenso espectacular 
de la producción de plata !ue uno de los principales estí ~ .... 
mulos del crecimiento econ6mico general. Hacia 1800 habíd 
unas 3000 minas en explotaci6n, jispersas en un territo--
rio extensísimo. Estas se agrupaban en 500 reales y éstos 
a·sú vez, en 36 diputaciones de minería, que en conjunto 
producían un promedio de 25 millones de pesos anuales. Es 
tas minas daban trabajo a mas de 15 mil hombres directa-~ 
mente empleados en ellas, y a un número mucho más conside 
rable de individuos que colaboraban en la satisfacci6n de 
sus múl ti?les demandas. Los reales y centros mineros y to 
to el norte minero reunía en el si~lo XVIII a la población 
de mayor poder adquisitivo y, por tanto, representaban el 
mejor mercado para las manufacturas locales e importadas 
y para todos los productos agrícolas''. Florescano y Gil. 
OO. cit. p. 270 ._-. 

142. las marorias del Consuli:ll:b de Veracruz tDcan reiteradamente el tena 
de la agricultura; la opinión del C.onsulado era que las exµ>rtaciones 
de la U.ieva Es¡aiía se del:e"ían de diversificar hacia actividades agrí 
colas, p.ies el noropolio de la plat:a era inseguro, ademas de que de:· 
bia darse un reparto agr-ario que ¡:udiera beneficiar a ma;or rumero de 
mienbros de la poblaci6n. Cfr. Ortiz de la Tabla L\Jcasse. op. cit. -­
Cap. III. "D Consulado de Veracruz". 
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fenómeno que hizo que los precios de las mercancías tendieran 

a abaratarse. No obstante, el que a partir de 1795 surgieran 

dos poderosos consulados, el de Veracruz y el de Guadalajara, 

significó que la tendencia en el sistema comercial ser,uía sie~ 

do elitista. 

Lo anterior nos conduce a pensar que lo que verdaderamen­

te influenció un proceso comercial de transición hacia formas 

más encaminadas al capitalismo pudo haber sido el funcionami-­

ento integrador de los circuitos comerciales, mismo que benef~ 

ció no sólo a los comerciantes sino también a los productores 

direc"tos. 
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2. LA RECOMPOSICION DEL COMERCIO EXTERIOR MEXICANO EN UN PERIODO 

DE GUERRAS, 1796 - 1821. LA CRISIS FINAL 

La recom¡:osici6n hist6rica del comercio exterior novohis­

pano estuvo ligada desde principios del siglo XVIII al f en6me­

no periódico de guerras entre España y otros países europeos, 

especialmente Inglaterra. Las diferentes interrupciones en el 

sistema de flotas, el surgimiento alternativo del sistema de 

registros, que abrió la coyuntura al libre comercio, así como 

el sistema de correos y posteriormente el de buques mercantes 

de nacionalidades neutrales, si~nificaron formas alternativas 

que tomó el comercio exterior entre ~spaña y las Indias debi­

do a las guerras. 

El periodo que a continuación analizaremos someramente -

estuvo profundamente marcado por 23 ajos (de los 25 que com-­

prende el periodo) de guerras entre España y .otras potencias 

europeas y, a partir de 1810, entre la Corona y la gran mayo­

ría de sus súbditos novohispanos. El fen6meno bélico nuevame~ 

te tuvo el mismo si¿nificado que en las coyunturas anterio-­

res, ?Ues necesariamente provocó una recomposición en el sis­

tema del comercio exterior. 

Si uno contempla la estadística d~i comercio ex~erior m~ 



~icano de 1796 a 1921143 a simple vista parecería un jeroglí--

fice pues hay en algunos años bajas muy pronunciadas, mientras 

que vertiginosas recuperaciones destacan en otros. Ello sólo -

puede ser explicado a través de las distintas coyunturas béli­

cas y sus efectos sobre el comercio exterior. 

En 1736, después de dos años de paz con Inglaterra, Espa­

ña entró nuevamente en una larga guerra con ese país, conflic­

tó que duró hüsta 1808, con un momento de paz intermedia entre 

1802 y 1803, Como se puede apreciar en las estadísticas, las -

exportaciones e importaciones novohispanas comenzaron a dismi­

nuir desde 1796 hasta 1801. El período de tregua trienal ubic!!_ 

do entre 1802 y 1804 fue de una acelerada recuperación, para -

caer de nuevo y también volver a recuperarse entre 1807 y 1810. 

La o,uerra que estalló en 1796 hizo que la Corona tomara -

la decisión de conceder permiso a cualquier colono de fletar -

barcas a España. No·obstante, la medida no tuvo un resultado -

inmediato ya que para 1797 el comercio exterior novohispano oe 

había venido a pique con respecto al año anterior. Lo que era 

más alarmante fue que de los 3,700,00 pesos que contabilizó el 

comercio exterior novohispano sólo 760,000 correspondieron al 

comercio entre Veracruz y España. 1411 Es decir, que el 20.S -

143. Cfr. Cuadro Estadístico No. l. 

144. Cfr. Cuadro Estadístico 15 y 16. 
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del comercio exterior se realizó con España, mientras que el 

porcentaje restante correspondía a América, especialmente con 

las otras colonias Españolas. 145 Ante tal situación, la Cor~ 

na, a través de una real orden fechada el 18 de noviembre de 

1797, decidió autorizar a barcos de naciones neutrales a que 

reali~aran intercambios comerciales con las colonias españo-­

las en América desde puertos neut~ales o espa~oles, bajo la -

condición de que el regreso se hiciera atracando en puerto e~ 

pañol 

El efecto recuperativo s
0

6lo comenzó a experimentarse en 

la ~uev~ España hasta 179~, dado que la real orden se hizo -

pública en 1798. Cabe señalar que agregada a esta real orden 

venía una nueva orden, que establecí~ que los barcos neutra-­

les o españoles que se embarcaran hacia puertos americanos -­

desde España paBarían s6lo la mitad de los derechos regulares 

de exportación e importaci6n. Esta era una medida encaminada 

a contrarrestar el aislamiento español. 

Por otra parte, desde tiempo atrás, a través del sistema 

de libre comercio,. la Nueva España había venido comerciando -

con algunas otras colonias espafiolas en América, especialmen-

145. Cfr. Hunber"to Tandrón, op. cit. p. 28 
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te con Venezuela CMaracaibo y la Guaira) y Cuba (La Habana); 

No obstante este tráfico comercial fue mínimo en comparación -

al realizado con España. 146 Sin embargo, a partir de la gue-­

rra desatada entre España e Inglaterra, éste tráfico comercial 

adquirió un carácter estratégico para el sistema de abasto de 

la Nueva España, en el sentido de que al disminuir el tráfico 

comercial con España la colonia tendi6 a recuperarse a través 

del comercio con los otros puertos coloniales españoles. 

También es importante señalar que el grueso de este tráf~ 

ca comercial, hasta 1821, se compuso de la importación de pro­

ductos aBrÍcolas, mientras que las exportaciones eran fundame~ 

talmente de plata. Dentro de este contexto, tanto el centraba~ 

do ingl€s de textiles como la producción novohispana de telas 

de consumo popular adquirieron mayor importancia. 

La libertad de comercio neutral decretada a partir de -

1797 y prohibida en 1799 fue el antecedente inmediato de una -

tendencia hacia la libertad de comercio a través de este sist~ 

ma, a la que España en varias ocasiones Ca pesar de los consu­

lados mexicanos y españoles) no pudo enfrentarse a causa de C!?_ 

yunturas bélicas que así lo impidieron. El comercio neutral se 

146. Cfr: Orti~ de la Tabla Ducasse. oo, cit. Cap. IV "Comer-­
cio Interprovincial". 
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mantuvo vigente durante los períodos de 1797 a 1808 y de 1817 

a 1820, 147 favoreciéndose con él a la población novohispana 148 

además de algunos comerciantes europeos, pero fundamc:?ntnlmente 

comerciantes norteamericanos, que se convir~ieron en los abaz­

tecedores de la Nueva Es¡iaña. 1 '1 ~ 

Aunada a esta apertura, la ser>ie de conflic"tvs t.élicos 

que culminaron, p.J.r-a el caso mexicano, C'Jn la ¡;uert•a de inde--

pendencia fueron factores claves que estimularon la nec:esidad 

novohispana de comercio libre. De aquí que este factor haya -­

sido uno de los motivos importantes en la búsqueda de la ~lueva 

España. 

El comercio exterior mexicano de este período puede divi-

dirse en tres fases: una primera que abarcó de 1797 a 1802 y -

que se caracteriz6 ?Or la tendencia a la baja tanto en las im­

portaciones como en las exportaciones, lSO una segunda fase de 

tendencia de recupe~ación que fue de 1802 a 1810 y en la cual 

se puede percibir una brusca recuperación del comercio exte-­

rior entre 1802 y 1804, seguida a su vez por un brusco deseen-

147. Cfr. Ortíz de la Tabla D..tcasse. cap. VIII. "Consumación de la crisis. 
comer.cío tteutral (17 99-18 21)", 

148. Los precios de las rrorufacturas europeas terrlieron a dismiruir. 
149. ~· pp. 332-333 
150. fi!..:. En ooelante cuadros est:adísticos 14, 15 y 16 
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so entre 1805 y 1806, producido por el reinicio de la guerra -

de España con Inglaterra. 

Es importante señalar que a partir del reinicio de este -

conflicto, y hasta su término en 1808, el grueso del comercio 

" exterior novohispano fue manejado a través del sistema del co-

mercio neutral. El comercio exterior novohispano de los años 

1809 y 1810 fue nuevament:e controlado, casi en su totalidad, -

por España, tanto en el rubro de importaciones como de export~ 

cienes. 151 

A partir de 1810, y a consecuencia de la guerra de inde-

pendencia, el comercio exterior nuevamente operará con una --

tendencia a la baja, siendo la mayor parte de estos años la -

balanza de pagos deficitaria. 

Sin embargo, es necesario aclarar que la constante ines­

tabilidad en la curva del comercio exterior durante el perío-

do 1796-1810 fue el efecto directo de los conflictos españoles, 

por lo que la Nueva Espa~a resintió este fenómeno en sus flu­

jos comerciales m~s no en su producción interna, tal y como lo 

demuestran tanto las bruscas recuperaciones de las importa­

ciones y exportaciones durante esos años152 como los datos 

151. Ibid. 
152. Cfr. Cuadro Estadístico No, B. 
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de producci6n d~ met<lles ¡reciosos, nos muestran que durante los 

decenios de 1791-1800 y 1801-~809 los niveles alcanzados fue-­

ron los más altos de toda la historia colonial, 

De aquí que hasta 1810 no podamos hablar de una baja en 

el comercio exteri01." mexicano a consecuencia de crisis econó-

micas; por lo conti'ario, la minería y la industria se encontr!!, 

ban en un buen momento económico, no así la a~ricultura. Es 

importante señalar, además, que aunque durante este período se 

reftistraron déficits en la bülanza de pagos éstos no fueron 

tan marcados como los del período 1911-1920, 

Por otra parte, refiriéndonos a las importaciones compren 

didas entre 1796-1810 y 1811-1820, cabría señalar que hubo una 

~ran continuidad en ambos períodos, en lo tocante al notorio 

desplazamiento de las mercancías espa~olns por las mercancías 

europeas 'y americanas, 153 hecho que evidencia una crisis pe­

ninsular de exportaciones. 

Al igual que las importaciones, las exportaciones novohi! 

panas mostraron tambi~n continuidad entre 1796-1810 y 1811-1820. 

sólo que en sentido inverso a las importaciones, pues el grue­

so de las exportaciones (que estaban constituidas en su gran 

153. ~· Cuadro Estadístico No, 1s. 
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mayoría por plata) se dirigieron fundamentalmente a España; a 

no ser por los años críticos de 1805, 1806 y 1807, 

El período 1811-1820 fue de una tendencia general a la -

baja en el comercio exterior novohispano, pues mientras que -

en 1800-1810 el comercio exterior re?resentó 313,134,460 pe-­

sos para el periodo inmediato el monto descendió a 179,190,000 

pesos. Ello se debió fundamentalmente a las euerras de inde-­

pendencia que desde 1810 comenzaron a descapitJlizar al país. 

La política económica de la Corona española, fortalecida 

desde el Último cuarto del siglo XVIII, tuvo consecuenqias -­

desastrosas para la reproducción de la relación metrópoli-co­

lonia. Las altas cargas impositivas 1ue los colonos debieron 

pagar año con año en forma creciente, 154 la vigencia de los -

fueros para los grupos socio-económicos dominantes (pese a --

que hubieran sido desplazados dos de ellos: El clero y el Co~ 

sulado de Comerciantes de la Ciudad de México); la expropiaciór. 

de una parte de los bienes del clero, que se encontraban pre~ 

tados en núcleos productivos de la econornia. novohispana. 155 -

La falta de crédito y circulante y muchos elementos más fue-­

ron los ejemplos de la política econ6mica de la Corona encami 

nada a extraer el máximo de ganancias de su coloni~ pri~cipal, 

154. Cfr'. Barbara Tanenbaum. op, cit. Cap. I. 

155. !:!.!'..!. Florescano y Gil, op. cit. 



a costa del bienestar de la colonia misma y de sus habitantes. 

!lo obstante, las distintas contr'adicciones bélicas por 

las que transitó España a lo largo del siglo XVIII hasta 1820 

fueron factores que contradijeron la tendencia de la Carona -

por mantener un férreo control sobre la Nueva Espa:1a ~ De es ta 

manera, las contradicciones generales por las periódicas int~ 

rrupcíones del comercio exterior entre la península y i?sta e~ 

lonía permitierion el desenvolvimiento de procesos productivos 

enfocadas más al fortalecimiento de la economía interna. El 

fuerte desa~rollo de los circÜitos comerciales que experimen­

taron una mayor competencia entre comerciantes, el desarrollo 

minero y el desenvolvimiento de la industria manufacturera -­

fueron consecuencias directas de las transformaciones operadas 

en el sistema novohispano del comercio exterior durante el si 
glo X\/I!I. 

Desde nuestro punto de vista, la naciente industria man~ 

facturera, que comenzó a desarrollarse desde el siglo de la -

"Gran Depresión", motivada por el restl'ingimiento de las imp~ 

taciones y ligada a las necesidades consuntivas inmediatas de 

la colonia, fue un elemento vital en la conformací6n de un n~ 

ciente mercado interno que se desenvolvió a pesar de la ten-­

dencia dominante impuesta por la Corona y que se desarroll6 -

hasta un momento en que a pesar de que ,la metrópoli trat6 de 
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restringir esa tebdencia interna se hab!a dado ya un punto de 

no retorno hacia las formas económicas clásicas que evidenci6 

el derrumbe de la economía mercantilista. 

El libre comercio decretado hacia fines del siglo XVIII 

lejos de impedir el desarrollo industrial y del mercado inte~ 

no, fomentó estas actividades económicas, ?Ues sus giras co--

merciales no contradijeron las tendencias económicas internas 

de la Nueva España. Antes bien, el libre comercio estimu6 la 

producción de los polos exportadores así como sus efectos mu:!:_ 

tiplicadores en la economía interna, al ieual que los circui­

tos comerciales, que se agilizaron aún más a través de las 

transacciones comerciales de artículos importados. 156 Por eso 

_) no es de extrañar que hacia fines del siglo XVIII dentro del 

producto interno bruto de la Colonia el 13.4% correspondiera 

a la industria manufacturera, el 37.6% a la minera, el 48.8 

a la agricultura157 y que aproximadamente sólo un 8% de las 

contribuciones a la Corona correspondiera al comercio exte- -

rior .158 

156. Cfr. Manuel Carrera Stampa. 11 Las Ferias Novohispanas 11 , En 
Jose Joaquín Real Díaz y Manuel Carrera Stampa, '?.,E,:_=.it. 

157. ~Fernando Rosenzweig. op. cit. 

158. ~ Cuadro Estadístico No. 2. 
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Las políticas econ6micas implementadas por la Corona, le­

jos de constituir un elemento dinamizador de la economía novo­

hispana se convirtieron más bien en un freno para el desar!'o-­

llo econ6mico. A ello se debió fundamentalmente el que las --­

fuerzas sociales se rebelaran violentamente para posibilitar -

la ampliaci6n de la tendencia económica oculta que se había -­

venido gestando en ce,~· .. .,.~ :cción al modelo económico peninsu-­

lar. 
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CONCLUSIONEs··GÉNEltALES ··. 

El surgimiento del capitalismo mexicano estuvo Íntimamente 

ligado a las transformaciones históricas mostradas por el come~ 

cio exterior novohiSpano, :-: f'\.ÍncÍaiñeñtaíffientei a .:1aS consecuencias 

que los cambios en· eSte ··coJÚefíCió:'.' exterior· fUercin ac·arreando pa­

ra el desarrollo de la· eCóiiOmra ~interna-..· 

La evolución de una ~COnOiñ'ia:. impüeSta ·deSde afuera, en don, 

de prevalecía el pensamiento mci:al·iSta; '·encontró fuertes. obstá­

culos a su desarrollo como tendencia dominante a partir de las 

contradicciones surgidas· en- lci · econOiníEi ·metropoli ta.na misma; -­

as! como de las propias contradicciones que gener6 la reproduc-

ción de los polos económicos exportadores en· la Nueva España, 

El paso al capitalismo fue muy dificultoso por la correa -

de transmisión existente entre la colonia y la metrópoli; pero 

·además por el papel reaccionario ante el avance histórico de la 

economía que jugaron las élites socio~c·o-nómicas novohispanas. 

' . 

Sin embargo, la presencia de una cada vez más importante -

indus-rria_manufacturera, el desarróllo del naciente mercado in­

terregional 'J el ir.i¡i\llso· a la ·miner!a hacia mediados del. siglo 

XVIII (de•1iniendo muchos de estos riúéleos·en formas productivas 
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de tipo capitalista) fueron algunos de los factores más impor­

tantes que expresaron el surgimiento de un cambia .en las rela­

ciones colonia-metrópoli y en las mismas relaciones de produc­

ción. 

Un problema patente que habrá advertido el lector a los -

largo de la obra es la continua ausencia, hasta la Revolución 

de 1910 d~un..r.royec.to gubernamental que incorporase al grue­

so d9 la pobiac.iá'n· hru:.iaoaf~r~ relacionadas con el trabajo -­

asalariado, fenómeno que comprimió las posibilidades de desa-­

rrollo del mercado interno mexicano. 

Dentro de este ~iempo largo capitalista, que vino evolu-­

cionando durante el ~iglo pasado y el ?resente, las contradic­

ciones sociales emergieron paulatinamente hasta violentarse en 

un colapso final en la Revolución Mexicanaª 

Justamente a ello se debieron las nuevas políticas econó­

micas posrevolucionarias y el énfasis especial que tuviera~ en 

estimular la formación de capital tanto.en el ~ampo como en la 

industria a través del sistema asalariado. 

En el paso al capitalismo en una etapa de transición en 

donde el modelo mercantilista ya no fue tan hegemónico y la -

tendencia hacia el capitalismo se volvió mas fuerte el manej~ 
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hist6rico de los grup.os. dominantes en.rela~ión,,a, l;>, .. din~ica -

existente entre el espacio interno y el espacio externo fue -­

muy importante, Pero ademSs las propias contradicciones en la 

forma de influir el comercio dominado por España en un tiempo 

y posteriormente por los paises capitalistas de punta también 

fue un aspecto clave para el desarrollo económico del P.a.i'.s, 

Ambos facto,~~.s con~~~. elAmentos . ..-nodales en .la con­

formación del espacio productivo de :l:a economía interna .mexic~ 

na. Es decir, que la tendencia histórica exógena al país.fue -

muy fuerte, en tan to que def·ini6 las pautas de.l desarrpJ,lo eco 

nómico del país as! como las posiciones al respecto de los gr~ 

pos dominantes. 

El modelo de crecimiento económico desde la €poca colo- -

nial, hasta la gran depresión de 1929 estuvo fincado en la pr~ 

ducción para la exportación. Más bien, habría que decir paula­

tinamente en el transcurso del siglo XIX, el país se enfocó a 

depender de sus exportaciones, debilitando esto, necesariamen­

te, el paso al capitalismo por.la vía más conveniente: la for­

mación del mercado interno. 

Sin embargo, esa sólo fue una parte de la historia .. quizá 

más bien el resultado de la historia misma; pero lo que inten­

tamos captar fueron las. pulsaciones económicascque lentamente 
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se dejaron o!r con mayor fuerza y que llevaron incluidas en su 

existencia el paso interno del capitalismo. 

La transici6n mexicana hacia el capitalismo se realizó 

dentro de un margen de dependencia; no obstante, ello, por sí 

mismo, no dice nada del fen6meno en sí. Lo importan~e a captar 

en este -rrabajo fue el impacto que tuvier~n los polos económi­

cos enfocados a la producci6n exportadora en la fnrmación de -

la econom!a interna; ese fue el verdadero esp~ritu naciente -­

que ~uscamos tomar en consideraci6n para captar el papel del -

comercio exterior en la formaci6n del capitalismo mexicano. 

Dentro de este contexto, el paso firme que la época colo­

nial tuvo en la conformación de la economía interna, a conse-­

cuencia de la crisis del modelo económico mercantilista, fue -

muy importante en la generación de un espacio económico inter­

no que evolucionó en dirección hacia formas capitalistas y que 

provocó el estallido social de 1810. 

La nueva dinámica histórica inaugurada a partir de la in­

dependencia ofrece su sustrato material en el desarrollo de -­

las condiciones económicas que habían evolucionado en la época 

colonial. 

Sin embargo, la crisis económica interna, el continuo dé-



211 

ficit p~blico, la política fiscal que mantuvo ra~anen•es colo-­

niales tan nocivos como la alcabala y las ordenan:as de la min~ 

r!a y comercio y la falta de mecanis~os políticos que se encam! 

náran a un repar•o más amplio de la riqueza aunadas al hecho de 

que las exportaciones ~exica~as v~lían mundialmente menos que -

las manufacturas de los países ca?italistas desarrollados fue-­

ron fact-:>res que ~:-cvccar-:>n •..tn lento crecimiento económico. 

El sistema proteccionist~, que en algunos casos operó c~~o 

el producto de una política eccr6mica intencionada y en otros -

como una forma de proporcionar mayor~s recursos al Estado, ~o -

mantuvo ningún contacto ccn el perí-Jdo am:erior, en el sentido 

de que hacia fines de la colonia los e!ectos benéficos del li-­

bre comercio permi~ieron un creciente ~receso de integración -­

económica interna, mien'tras que las políticas proteccionistas -

si bien permi~ieron un desarrollo de la industria manufacturera 

impidieron la comercializaci6n interregional, la cual era muy -

estimada por el tráfico de importaciones. Esta bien pudo ser -­

una causa, aunada a la tremenda regionalizaci6n de la economía 

mexicana, que impidió durante buena parte del siglo XIX el de­

sarrollo del mercado in~erno mexicano. 

Algunos elementos económicos que surgieron en la época co­

lonial, como la hacienda y los circui'tos comerciales·, quedaron 

en un letargo, hasta que volvieron a ser reactivados en un nue-
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vo momento hacia fines del siglo XIX mediante la intervenci6n 

de los capitales extranjeros, fen6meno que impuls6 nuevamente 

a la economía mexicana; a costa de una fuerte dependencia con 

el exterior y de la carencia de un sistema general de trabajo 

asalariado. 

Las nuevas transformaciones econ5micas apor~adas a partir 

de la Revolución Mexicana fueron pivote muy importantes en el 

avance del capitalismo mexicano, que-no obstante permanecieron 

limitados por la relación de dependencia del país con respecto 

al capitalismo mundial. 

~ucho es lo que hay que aprender de un análisis de larga 

duración a medida que les !enómenos particulares se destacan 

más coherentemente dentro de la serie de tendencias en el lar­

_go plazo que las explican. 

Ese fue uno de los propósitos generales del trabajo; sin 

embargo, somos conscientes que muchos problemas quedaron tenue­

mente esbozados dentro del nivel de las pre~unTas. S6lo el - -

avance en las futuras investigaciones nos podrá aportar má:; l~ 

ces a la gran oscuridad que se ha quedado incolurnne J esperan­

do ser despejada. 
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CUADRO No. 1 

VALOR DEL COMERCIO EXTERIOR MEXICANO (1761-1929) 

(Miles de pesos de la €poca) 

IMPORTACIONES 

718 .2 

3,011.1 

5,690,2 

·5,778.5 

1,706.0 

EXPORTACIONES 

9,811.2 

15,202.7 

15,785.•1 

17,970.4. 

BALANZA 
COMERCIAL 

10,095.2 

12,231.2 

2,005'.4 •.·:: •. 

•.·-,fo¡'.:-.:-;J-- .' ',·,-

. ,13 ;~5;,;3T ')-Jé 11,345.9. 

a ,989 .a· ... ::.,.:. 
6,264.9 

· ... ).,_ .. '.-:.:,: .:~::·'.~j:·;~-~:~t~·;:~~-;. ' 
: 27'..•4.~.~;. s. ,,;:; 0 ;éf 21,195 •. 9 . 

1 , 96 a •. 2 ., .:. : - · 

2,233.7 >:<• 
3,246.B; 

6, 1 21. a •} :·. . .. .'.".'?.-.·. 
4,709.1,. ;';,: 
3 ,486_ ·? .;!,. ·:· ,:;: 

21,998.S. 

19,.866.6 .· 

16,525.6. 

3,914~3. 

7,137.6 

16,739.3_ 

10,413.1. 

20,430.~ 

20,430.7 

11,347.1 

5,240,6 

7. 93 2. 2 

.9.,866.-6 

s,1ia.3·· 
12,1óo·a 

2,030,0, -

:...4,514,0_ 

..:1;4só.:o 

-122 .3 

4,167 •. 9 
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Cuadro No. 1 (Continúa> 

AflO IMPORTACIONES EXPORTACIONES BALANZA 
COMERCIAL 

1814 9,669,6 10,398.2 7 28. 6 
1815 10' 966. 2 9,190.8 -1.795.4 
1816 10,005.8 6,675.3 -3,330.6 
1817 8,685.4 8,159,7 1,534.1 
1818 5,765,3 4,730.4 -7 22. 9 
1819 10,459.1 8,684.7 1,414,4 

18 20 13,551.5 10,623,0 -2,564.6 
18 21 1 ,237 .8 9,969.5 2,731.7 
1822 

1823 3,913 .3 2,346.i· -1,567.2· 

18 24 11,825.2 ,, ,4 90. 5 ~7,334.7:' 

1825 19,093 .7 5 ,082;2 :ce. -14 ,OlLS: :. 

1826 15,452.0 7,648.1 "7 ;903. 9 ' ' 
18 27 14 ,887 .o 12,171".7' -2,715.3 
18 28 9,947. 7 14,488.7 4,541.D 
1831-32 14,769,9 7, 229,3 -7,560 .• S 
1833-34 16,635.5 13,474.6 -3 ,160 ,8 · ., ·· 

1835-36 12,078 • 2 12,956.5 87 8. 3 '. 

1836-37 1o'07 8. 2 16,013,9 5,935.6 
1843 23,455.i 12,104,S -11,350 .6 
1844 21,139.2 11,032,8 -10,106,3'' 

1848-49 9,589,6 7 ,368.9 2,220.6 
1853-54 27 '911 .1 14,720,4 -13 .190.7 
18 55 27 • 274 • 2 11,025.7 -16 ,248. 9 
1856 26,000.0 8 '94 2. 9 -17 ,057 .o 
1868-69 18,484.2 12,880.2 5,603,9 

1869-70 16, 23 6. 8 21,953.7 5,716.9 
187 2-7 3 29,552.4 31,594 .o 2,041.5 
1873-74 34,005.2 27 ,688.7 -6,316.,5 
1874-75 21 ,3oo .8 21 ,318 .8 18. o. 

1877-78 28,778 .o 28 ,286.0 -492:0 
1878-79 29 ,891.0 



215 

Cuadro No. 1 (Continúa) 

MlO IMPORTACIONES EXPORTACIONES BALANZA 
COMERCIAL 

187 9-80 32,664.0 
1880-81 29,929.0 
1881-82 29,083.0 
1852-83 41,808.0 
1883-84 34,025.0 46,725,0 12,700,0 
1884-85 35,819.0 46 ,671.0 10,852.0 
1885-86 38 ,715,0· 43,648.0 4,933.0 
1086-87 41,306.0 49,192.0 7 ,892 .o 
1887-88 43 ,380 .o. 48,886.0 5,506.0 
1888-89 40,025,0· 60,158.0 20,133,0 
1889-90 52,019,0 62,499.0 10,488,0 
1890-91 63,267.0 
18 91-92 75,468,0 
1892-93 43,413.0 87,509,0 44,096,0 
1893-94 30,287 .o 79,334 ·º 49,056,0 

~' 1894-95 34,000,0 90,655.0 56,855,0 
1895-96 112 ,254 .o 105,017 .o 62,763,0 
1896-97 42,204.0 111,343 ·º 69,142.0 
1897-98 43 ,603 .o 128,973.0 85,370.0 
18 98-99 50,869.0 138,479,0 87,609.0 
18 99-1900 61,318.0 150,056.0 88,738.0 
1900-1901 133,020.0 158 ,009 ·º 24,989,0 
1901-1902 151,280,0 171,776.0 20,496,0 
1902-1903 191,321.0 207,378.0 16,057 .o 
1903-1904 177,861.0 210,312.0 32,451.0 
1904-1905 178,205.0 208,520.0 30,315.0 
1905-1906 200,005.0 271,139.0 51,134,0 
1906-1907 23 2' 230. o 248.010.0 15,780,0 
1907-1908 221,757 .o 24 2 '740. o 20,983,0 
1908-1909 156,533 .o 231,101.0 74,568,0 
1909-1910 194,866.0 260,046,0 65,180,0 
1910-1911 205,874 .o 293,754.0 87 ,880 .r 
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Cuadro No. 1 CContinGa) 

A!'lO IMPORTACIONES EXPORTACIONES BALANZA 
COMERCIAL 

1911-12 182,662.0 267,989.0 115,327.0 

1912-13 192,292.0 300,406.0 108,114.0 

1913-14 171,314.0 319,146.0 147,832.0 

1914 1 ) 85,640.0 159,543.0 73,903.0 

1915 52,931.0 2 51, 203 • o 198,372.0 

1916 94,700.0 486,734 .o 402,234.0 

1917 21 lS0,400.0 306,726.0 116,286.0 

1918 276,217 ·º 375,568.0 99,351.0 

1919 237,038.0 393 ,790.0 156,752.0 

1920 396 ,682 .o 855,094,0 458,412.0 

1921 4 93 ,162 .o 756,824 .o 263,662.0 

1922 308,500.0 613,550.0 335,050.0 

1923 315,109.0 568,471,0 253,362.0 

1924 321,318.0 614,713.0 293,!365.0 

1925 390,996,0 682,485,0 291,489.0 

1926 381,263.0 691.743,0 310,491.0 

1927 346 ,387 .o 633 ,659 .o 287,272.0 

1928 357,762,0 592 ,444 .o 234,682.0 

1929 382,248.0 590,659.0 208 ,411.0 

1930 350,178,0 458,674 .o 108 ,496 .o 
1931 216, 58 5, O 399,711.0 183,126.0 

1932 180,912.0 304 ,697 .o 123,785.0 

1933 244,475,0 364,967,0 120,492.0 

1934 333,974 .o 643,710,0 309,736.0 

1) 1914 un semestre, 

2) Datos calculados por S.P.P. 

!\lentes: 1) Los da1os de importaciones de 1761 a 1778 fUeron calculados a ~ 
tir del apén::!ice 10 del libro !lorchart de Moreno, lo6 meJtcadeJr.U y :­
el. Car,U<t(.i.ll!IO e.n Méu'.Co, ~xico, FCE, 1984. 

2) Les datos de exportaciones de 1761 a 1778 fueron calculados de -
los cuadros lbs. 3, 4, o, 7, a y 11 de Lerdo de Tejada. Et ComeJr.c.io 
Ex..teli.ú:11. de Méu'.Co, lléuco, Ban:o Nacioral de Comer-cio !Xt.,,..ior, --
1967. 
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Cuadro No, 1. (Continúa) 

3) los datos de im¡xrtaciiSn y ex¡:crtaciSn de 1796 a 1820 fueron 
calOJla:los del cuadro 14 de Lerdo de Teja:la, op. c..i.t. 

4) los datos de im¡:ortación y ex¡::ortac:i6n de 1921 a 1874 fueron 
extraídos de !res Herrera Canales, El Comeltc..iD Eir.teltio!I. de M€Uco. 
IS 21- JI 7 5. l1éxioo , D. Cblegio de México , 197 7 y Lerdo de Tejada , -
op. e.u. Aml:Ds a¡ortan los datos de 1821-28, 1856 y 1872. !Ds -­
otros datos fueron extraídos de la tesis de licencia1.UI'a de R:>sa­
llina Ranúrez 'lbrres. D. ColllE!['cio Deterior de ~Cll, México, Fa­
cultad de Ciencias lblíticas y Sociales, UNAM, 1982. Estos datos 
están compagiraios oon las mercrias de los diferentes ministros -
de hacierda consul ta'.las ¡::or la autora. 

5) La serie de ccmercio exterior de 1774 a 1934 fue elalx'.lrada a -
partir de: las Elltad.Ut<c~ H.U..Qflt.icJU de MliUc.o. Máioo, s. P.P. 
INAH, 1985; Francisco Qilderon "La vida econ5mica". En Daniel 
Cbsío Villegas. Hi.6.toll.<A f.bde11.111 de ,\fliUc.o. la ~eµtbUc.a. Re.6.tawu1 
da. México, 1984; IJ. Colegio de México, Elltad.utú!.al. Econfl!llc.~ ~ 
del Rl!!.6.i!Li.ct.to ComMc-io Ex.te!Uo11. de Mb.l<o, 1&11-1911, México, -
1960; Banco de Corrercio E><ter.ior. MliUc.o Eir.poll.tadoll, México, 1930. 
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CUADRO No, 2 

IMPUESTOS RECAUDADOS EN 1760 y 1790 
(miles de pesos) 

Tipo do Impuestos Recaudaciones \ Recaudaciones 

17 60 1790 

Minería 1,458,6 31 2,560.1 

Impuestos sobre Ventas 1,305,1 27. 9 2,6.22,2 

Tribu tos Reales de Indios 7 6 5. 8 16.3 7 4_1. 7 

Impuestos sobre Sueldos 11a.2 3 .a 916, B 

Estancos 860,4 18 ·'' 2,463,0 

Impuestos Portuarios 7 2 ,4 1.5 838,0 

Miscelánea 34,3 • 7 3 24. 7 

T o t a l 4,674.B 100.0 10,466.S 

Fuente: Datos calculados a partir del cuadro I-2. De Bárbara 
Tenenbaum. M~xlco en la Epoca de to¿ Aglo.tlhta¿, 
1821-1867. México, FCE, 1985, 

24 .4 

25.0 

7 .o 

8.7 

23. 5 

8,0 

3.1 

100.0 
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CUADRO No. 3 

DISTRIBUCION QUINQUENAL DE LOS PRINCIPALES INGRESOS DE LA REPUBLICA MEXICANA. 

(Miles de pesos) 

Tipo de Impuesto 1825 \ 1830 ' 1835 \ 1840 

Imp.iesto f\Jrtuario 4,593.5 45 8 ,483 ·º 46 6,199.8 21 7 ,474 .1 

Tarace 637 .1 457 .2 

Contrib.1ciones 1,114.6 11 1,356.5 7 3 ,14 2. 2 11 

Préstanos Deteriores 1,317 .5 12 

~éstaroos Interoos 131.1 .1 2,356.9 13 9,243.1 31 5,802.1 

Total s, 193 .0 7•1.1 14 ,483 .6 68 18 ,5íl5 .1 63 13,276,2 

!Uente: cálculos elatorados a J"lI'tir del CUadro /¡ (Conclus:ilin de, Bárbara Tenenbaum, 
Mluco en l4 Epocn de lo6 Ag<'.otlów, Milxico, rcE, 1985, pp. 211-212. 

' 1845 

35 5,814 .o 

'27 8,502.5 

62 14;316.5 

1825-1850 

' 1850 

27 5,554.5 36 

582.1 4 

241.6 

5,860.Q 38 .., 
40 440.5 ~ 

U) 

67 12 ,678 ,7 83 
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CUADRO No. 4 

VALOR DE LOS IMPUESTOS DEL COMERCIO EXTERIOR MEXICANO. 

l,825-1850. lMiles de Pesos) 

/>fu Importaciones Toneladas Internaci6n Ex¡ortaci6n Total 

1825-(10 
meses 4,003.7 104.6 2,245,3 217 .7 6,571.4 

1826-27 4,961.3 100,6 1 2,512.8 li74 .5 . 8,049.3 

1827-28 3 ,577 .4 110. 2 1,751.6 472.7 5 ,912 .1 

1d28-29 5,784 .3 85,5 27 .4 786.3 6,684.l 

1829-30 4 ,397 .9 51.3 2.6 534. 7 4,906.5 

1830-31 7 ,765.5 68,8 191.4 457 .1 8 ,483 .O 

1831-32 6,269.6 73.3 897;8 309.4 7,550.2 

1832-33 6,449.7 72.3 864 .5 378 .6 .. 7 ,764 .3 

1833-34 7,516.6 93.5 954 .8 486. 7 9,051.7 

1834-35 1 ,454 .8 ·100.3 1,025 .9 659.9 9,241.0 

1835-36 4 ,530,8 90 .1 501.4 477 .3 6,199.8 

1836-37 3,460.2 
~: 'i. 

67 .5 592.1 617 .s 4,737.7 

1837 -38 4,355.0 •. 76. 9 649,2 275.6 5,356.3 

1839-40 7,002,2 69,3 835.7 402 .5 8,309.9 

1840-41 5,430, 2 55.2 705 .2 407 .1 6,597.9 

1841-42 4,690.5 73.7 776.4 493 .4 6,034 .3 

1842-43 6,977 .6 123 .s 854.2 552.0 8,507.4 

1934.44 6,646,8 71.2 836.0 699.9 8,254.1 

1844-45 4,252.1 60.9 834 .1 666 .7 5,814 .o 
1845-46 5,530.4 44.5 554.2 618.6 6,747 .9 

1846-47 1,188.5 1.6 141.9 62.5 1,394.6 

1847-48 

1843-49 5,379,3 90.4 560 .1 635.9 6,666.0 

1849-50 5,233 .o 115.4 542,9 443 .9 6,338 .4 

1850-51 4 ,309 .3 1.29.4 596 .4 302.8 5,337.0 

Tuente: Lerdo de Tejada. Et Commc.lo Ex.t.etúc.t de lt~o, op. c.lt., 

Documento ~. 36. 



CUAPRO No. 5 

NUMERO DE A~'l'!CULOS GRAVADOS EN LOS ARANCELES MEXICANOS DECRC'l'ADOS ENTHE 1821 y 1930 

Grupos de Artículos 1821 1827 1837 1842 1843 1845 1053 1856 1872 1880 1887 1891 

Comestibles 50 GS 36 46 166 87 98 82 102 10•1 49 70 

Lim, CdñUllO y Yu ta 136 60 14 15 18 22 26 59 66 29 51 

l..1rn 103 1¡7 10 9 13 16 15 19 56 60 41 SS 

Sala 87 59 12 11 12 38 51 38 60 

Artisela 

Algodón 54 41 11 29 17 22 28 26 68 95 44 157 
N 

Papel 23 12 12 30 18 42 N 
1-' 

~incalle<'ía, Merce<'Ía 95 248 254 285 333 126 78 65 

Pelete.ría 16 21 22 35 

1-l'lderoo y }lleblas 13 10 16 18 22 40 26 43 

l~gas, ~fumerí.l y subs-
376 tarci.-1s quím.icas 58 91 83 

Metales 36 102 

!11quims y Aparatns 30 

M:ltcrias Pl•imls -- 50 7 _!U! 

•rotales 453 394 78 104 217 789 444 487 695 701 479 882 



Grupos de Ar•tículos 

CnmenLiblcs 

f,_¡ no, Cáññmo y Yu tC! 

Lona 

/\rtisela 

Algodón 

l'ilpr.l 

llror.¡¡~;: pc~fu~~~~" y 
ais.t~~1c.i.~uf. q11ímicf~:f6_ · 

'..:-~:-~ ;}.~~J\'. : . - -
lfo t.-1 l CH·, -

P·~-~j ~ ~-~;;"~~'.'.'y~}~~~.i ~~,:~-~-,-~-. ~ '.-.;~.-, 
H,1·t"er Úúl ·:: ~~:~:~'\~ ·~·: -~ 
·r ·o_ t>'~ 1-- (!' =G : 

· ... :··.·:' "':;":f:'/ . .'. 

1916 1930 

5a 2211 

153 . 192 

111 66 

57 228 

Todos 113 

52 215 

26 55 

5ll: 61 

·21 '12 

31 113 

!1f> .. 29'1 

fl5 257 

.. 17 _2116 

_ __,ig 
2,122 

r11erít~:-·'llünii3Í'.°~~-~fo:·vn1ep,iÍn. ll1rac Hú toJr.-ia; dtt /Juelha ·PoUt-ic.a i\duana.t. 
MéXi~·~-'~:~;:'~cPct;iría ti<!. lla9_~~-~~-ª, 1930 ·, Cuadro TI . 
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CUADRO No, 6 

EL COMERCIO EXTERIOR MEXICANO COMO UN PORCENTAJE DEL PI a, 

1800-1910 

C?r.,medio) 

E:-: porta- Importa-
e iones e iones 

.To";:al 

1800 2.5 ~ .7 

1796-1820. 'I; 3 · 3; 8 

.1a4 5ª 4. 3 8:1 

1860 4 .6 :5. 2. 

·i8ss 9 ,3 9.3b 

18 95 13.6 10,3 

1910 17. 5 13. o .3 o. 5 

a 
Los datos del PIS son dc.1945, los del 
comercio exterior son de 1844. 

b 
No existe informaci6n de la3 importaciones, 
se asume que es igual a l~s exr.or~aciones. 

Fuente: John Coatsworth, "Sl Es-rado y el 
Secto!' Externo en Méxi="'". En Se.­
cu.e.ne.la, Mé)(ico. ?1ayo/agosto, 
1985, p. 41. 



CUADRO No. 

EXPORTACIONES MEXICANAS DE O~O Y PLATA 

1796-1651. (miles de :;iesos) 

Año Cantidad Cantidad 

1796 6,í22.9 1931 7,2S0.9 

1797 33;5 1932 14,160.1 

17 98 , 1,605 .o ..• '.183; ¡3 ,537. 7 

1799 4;359,5 1334' 8,062.2 

.. 1300 4,~9'1;'·9·<:·'>··· .. ·1935:,: .12~7.05~4. 

1. 3 01 o(\~~64'.:2;~:1 ·~.;:,:, ,~:a3J;;,~v 8 471 a ; .. 
1a o 2. 23., 314 .. 4 ... ,10~'[; •¡;;'!.,.·1~41·,1,}6.52.95 •••• ·1

1

·• .. ¿· •• :;· -.... 

~:~~: ·;f'.•}}};~,,(·~.~~[~.~;c}R~¡¡ t~it)6i4oi:1 i 
----'., . ,, ,. . 

. . ·11ir ·:1~1~1r~t J$t~~;~r1iim.i· 
1909 )i\(93/l~"'~~t: •. 18,45 Ú,330 .9 

·1810 '" ·,11•·.•sli<(/ ''"·' '1846 · 9 ,'667 .• a 

···~:~t.·W'!1~1!~~·~~~}.~¿,}_:·:t:.~:· ··~~ :~:: :: 
. s~rn·'.U ·.~::~H!·f:;:frh~•> · ~::~ 1 ~ ::~~ :~ 

if !!!,t\r~l?1Í}t~~ti,;;,.. ;::~;.~~~'.'E.: 
1819 ·:'.5,975';7. ua fatvz.io~ de lf{...:Co, México, 
1s2o '·S:,729;?, Ea:-co !Bcioral de Coroorcio 
iS:is 
1325 

18 27 

1329 

1a 2 9 
1330 

.3,702,4 

5,847.7 

3,669,4 

12,387 .2 

12,022.3 

10,534.9 

E.:<~er- ior, 1967 . 

1925-1951. C:Ccurr.ento ~b. 52, 
lb.<:f. 
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CU.'IDRO No •. e 
PRODUCC.!ON DE METALES PRÉCIOSOS EN MEXICO 

11sci~:i:a10 ·. :CM:Úes de pesosl 

?eriodos . 

1751 - 1.7.60 

17S: ,- 17.7~ 

1i3::.: - 1i90 

17_91-.·.- ).800 

1501-.-,.1909 

19 !.!·, ____ ;-.1:~:.~º, 

1a 2-1~;-.:..- 1.1sAo -
1s3. 1.~--' 1s.'> o_ 

1eii1 _'.1- ~~~a.se 
1:SL-- 1360. 

19s1·,.:~'- :.-i_9.fo 

_Valor . .To tal 

l2S,95i 

::. 2'!. 'so 2 
).79,735 

;193,,392 

232,,441 

207,,600 

No hay dates 

:-~16,544 

1'>~,,301 

137, ;932 

.202,106 

-215,190 

Fuen-ces: 1751~1809. John Coat:swort:h. nThe St:a.te in 
t:he eighteen Cent:ury". En E~ha~1~ .in the 

. Pol.l.tlca.l, Econom.ic and Soc.lal Hü.toJty 
oí. ~e to 11.lal La.t~n. :me.ti~~: De¿awere 1 Ke-­
ne'tn A~kerman, r.d1 _ _,r, --~2, :-.¡::pendix 2. 

182l-la7o. Adol: Soetbeer. Edetme.taet pu 
du.k.t.ion u.nd <UMthve.thal.tnü ztuühen gald­
u.nd lave.t, 4c.lt dc.t ctttdecku.ng Ame'<.lka'4 
b.i~ :u..'t Ge.ge.mva1t.th, GJtha. :379, Ci-tad~ en 
:·Jil t:i:::h, Ernesto,: 11 ~:'..s-:oria Miner-a Mexi­
cana", en Manual Mine/to 011:toi.<fg.i.c.o. Méxi­
co~ 1S72, p. 41.+u., Citac!o por Flc:-es, Ve-­
lasco y :\amírez. En E~ta.d.i:J.tica.J M.lne.,'tab 
~n al ~igla XIX, ~~xi:o, !:~H, :gas. 
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CUADRO !lo. 9 

IMPUESTOS SOBRE EL COME:\CIO EXTERIOR COMO uu FORCEllTAJE DE 

LAS RENTAS PUBLICAS FEDERALE!:i EN )IEX!CO, 19 23-1910 

Año Porcentaie ~ Porcentaje 

lS<a 20.a 18S4 F 44.8 

" 18SS F 3 o .a 

1S2S F 43.4 18S6 F 42.6 
1825 F 4 2. 2 * 
1827 F ·45 .o 1868 F SS.4 

18 28 F 41 i7 1869 F S6.l 

1829 F 44.S 1970 F •9 .4 
1830 F 1878 F 6 9. 6 
1831 F 4s;1 1879 F Sl. 7 

·-
183 2 F 41:7 1880 F 70.2 

lSÚ. F 36.6 1881 F SIL9 
1831! F 41.6 1882 F 58. 9 
1935 F 48. 6 1883 F S8.3 
1836 F 20. o 1884 F S3.S ' 
1837 F 21. 2 183S F Sl.l 
1838 F 17 .o 1886 F SS.O 
1939 19.1 1887 F SS.a 
1840 27. s 1888 F S6.l 

1841 27. s 1889 F SS.7 

1842 1~.7 1890 F S7. 7 
1843 24. 9 18 91 F SS.3 
1844 2S.9 1892 F S4 .8 

184S 24 .l 1893 F 4S. 8 

1846 28 .l 1894 F 41.1 

* 189S F 44.4 
1848 F 2S.9 1896 F 46. 2 

* 18 97 F 4 s .u 

lSSO F 34. 7 2a ~a F 43. 3 

18 Sl F 3S. 7 18 99 F 46. 6 
1as2 F SS.4 1900 F 4S.3 
1SS3 F 26.9 l!<Ol F 43.7 
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Cuadro No. 9 ( Continúa) 

~ 

1902 F 

1903 F 

1904 F 

1905 F 
·:sos F 

1907 F 

f90S F 

1~09 F 

!YlO F 

Porcentaje 

4 2. a 
44.3 

4 2. a 
4·2 ~ 5 

~6: 2 

''i.6 ~ 7 
"' :'éf'~7 
o~ -~-~~.1-: 

··:_.) >44,~·s 
~ ~ 

'ruen1:e: John ii'.·_:¿c,¡¡1:swori:h •. El Estádo y el Sect~r· ex~-
1:ernó'•'en: México_ 1aoa-1910:,· óp. c.i.t; ,,, 

--~· .. ·; 
Noi:a: La·. le~r"a--F>-indica ·que' l~ c~fra corresoo.n9.~ al. 

, año ·_f::.s·caf que· normalmente·. empezó el io -~,de .. _ Julio.,··· ,-- _-, .,. 
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CUADRO !lo. 10 

IMPUE~TOS EX'l'ERlOR<:S, FARTICIPACioN PORCENTUAL 

DENTRO DEL MO!ITO TOTAL DE.rNPUESTOS 

A.'10 FO?.Cl:1'1L'.JE DE ~ A'lO !\'.JP.CElITAJE DE I~ 
ros E:\'!UICRES TOS E;,TIRIORES 

1a22 5.7 5 1553 1s .64 

1823 20.00 1se·1-1s6a SS .6: 
162S se .12 1868-1669 61. S5 

1825-1820 44.SO 1869-167U 58. 24 

1626-1827 47 .34 1070-167: b2.ol 

1627-1828 43 .37 1s·11-1a12 se. 56 

1828~1629 •5.81 1e12-1s13 E2 .65 

1a29~1830 .35;·a5 1873-1874 61.70 
45·;30 . 1974-187 5 58 .16 

1831-1032 43 .• 12 107 5-1876 64 .30 

1e#~Í83J 37 .si • 1~~6~187 / 61.23 

1833-1834 
. ,_, ... , 

1877-1878 67 .62 41.59 . ,., 
1834-1835 50.49 1879~1880 60· 61 

1335i1036 ·•·· 2j ,91 . ~. ~" .1s·ao~1s01; 57 .01 
' .. i:· ·: -<·, ; '.'.\ : .: ~ ·. 

1836-1837 27 .96 1851-188.2 .. 60- 77 

1837 -1838 18.81 >1es2-1053 5a .31 

1839 19.14 1883-1984 44.33 

1840 35.21 181Í4-1885 41.78 

1841 24.55 168!>-1886 53 .12 

1842 17 .13 1886-1887 55 .60 

1843 22.''1 1857-1889 47 .92 

1844 2S.89 
: 
'1888-1889 57 .34--

1845 22.74 is.89-1890 59.44 

1946 26 .07 1890-1891 06 .65 

1847 18 .'IS 1891-19 92 56.12 

1848-1849 25.37 .1892-1893 46.98 

1849-1050 :>4.o7 1B93-18B4 42.42 

1850-1851 33 .15 1894~1695 45.21 

1851-1852 44.51 1695-1896 46.82 

1853-1854 45.47 1890-1897 45.90 

1855-1856 24.51 1897-1898 44.37 

:... 



229 

<..\ladro lb. 10 (ContiriiaJ 

A.'10 

1998-1399 

:899-1900 

!900-::. 9C1 

1901-1902 

!902-1903 

1903-1SC4 

1904-1905 

1905-19G5 

1906-1907 

1907-1909 

!908-1 '209 

1909-1910 

1910-1911 

FORtE:I:A.JE DE !:~ 
'lUS E\":[";:"-UOR!S -

"'ª .25 
47 .09 

45.64 

44 .06 

46 .42 

44 .99 

47 .se 
4d.6l 

49.58' 

41.20' 

46.66 

46.40 

1912-1913 

1918 

1919 

1920 

1921 

t922 
1923 

1924 

1925 

i92s 
1927 

1928 

1929 

1930 

RJRCE?."!AJE ;JE IMl'lJES 
TOS EXI'ERIORES -

48 .46 

23 .38 

24 .48 

30 .22 

35.79 

30 .35 

38 .34 

36.41 

35;07 

::is.92, · 

·' 38.13 

39~8ll 
. 41.1·5 
. . 
36~94 

F\Jente: Da"tos. calculados en base al cuadro V de Daniel Cos!o 
'lille~as. u11a Hi4to.t.la de m1e4.t.ta Po e.U.tea. Adua.nal. 

'Mé:<icO·. Secre-caría de Hacienda, 1930. 
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CUADRO tlo, 11 

l?RODUCTO INTER!IO ERUTO MEXICANO 

1800 - l S34 

(Billones de pesos de la época) 

1800 43a 

184 5 420 

18 60 392 

1877 613 

1895 1,146' 

1910 2,006 

1921 5,4 5 5 

1928 5,018 

1934 4,151 

Fuentes: Los años de 1600 a 1910 fue~on calcu­
lados por Jahn Coatsworth. "Caractérís 
ticas generales de la Econor-~a ~exica= 
na en el siglo XIX 11 • En Enrique Flore~ 
cano. E11~a.uo6 60bJte. el De~a.:t.!t.ollo -­
Ecor!d'm.ico de .'.llxico V Am€1t.icct Lct.t.ina 
(1500-1975). :1áxico, FCE, 1579. 
Los años de 1910-1934 fueron e:<tr'aÍdos 
de Sl?P e INA.H. ~.tctd.l6.t.lcct~ f/.i.j t<f.~.lCctj 
de M€x.ico, :ié:dco, 198 5. 
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CUADRO No. 12 

~ST!<UC'l'URA Dt LA ?RODUCC!ON 1900-1930 

lmillones de pesos 1950). 

R u ~ "' o 

?!B 

?etrdleo 

't'<'ans;:or~e 

Q:nnerdc 

G::Jbíer-ro 

Otras activl.daáes 

1900 

a ,540 

1,219 

l,335 

l,:J1 

547 

264 

fuent%: c. •,.¡, :\eynolds. L<t 
crecimiento en el 
83 '! 84. 

1910 

100.0 



AllO 

1903-0•1. 

190•1-0S 

1905-0G 

-1921 

1922· 

1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

füentcs: 

OilO y 
PLA'l'A 

40,l 

. 115 ·º 
s1 ;o 

CllADllO No, 13 

EXPORTACIONI:S POR PRODUCTOS PR!llC [PAL.ES, 1903-1927 

( \ DEL T01'AL ) 

PI:'l'llOLl:O •O'l'R0!1 Pl<ODlJC'l'OS 
y sus l'l!OllllC'l'03 AlllHCOI.AS 

Df.HCVAIJOS HINl:HAI.i;s 

13,Q 26.7 

17.4 20 •. 3 . 

13.l 23. 2 

211.9 

2R .• 9 

.:'-

PIWOllC'l'OS l'HODllG'l'OS 
11Alllll'AC'J'UHAllOS GANAlll:ROS 

2.9 5.1 

•1 .1 5.0 

L•1 11. 3 

1.9 

l. B. 

2,L 

2.0 

3 .o 
-0.:inca tli\CÍanal de 
and E:~onomic Con-
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CUADRO No. H 

·PRODUCCION DE METALES PRECIOSOS DE LA NUEVA 
ESPA~A, 1695-1809 

(Miles de pesos de la época) 

A~O 

.1695 

1696 

16 97 

1698 

MONTO 
4,300 

3 ,3 91 

·.4;660 

i.;. 3 i520 

:: :,;.1699·' '">'·p·,1.05 

:,1100 :l'::/.'.C3;519 

,,,~1ioí· i'2:''<.4;2Ú. 
1702 .. fi::;::5;223 
17 03 '.',\:':.;. 6. 27 6 

1704 
: ,,j. ·1105 

....• , 17,06• 

'ÚÓ7 

1709 

1110 
.<::::.,.11·11· 

.. '·· 1712 

•. 1713 

1714 

: 1715 

1716 

~: .• ;\[i1:. 
1718. 

·. '::171:9· 

';,;:.•,'..;:5;()21 

:Í'.'°'6,947 
··1f•::6.,372 

:. 5. 935 

5,938 

s ,414 
6,911 

5,866 

' 6 •.863 

'6 ,688 

ti ,420 

6 ,569 

6 '7 28 

·5,951 

'.«:17 20 .,.,. 

7 '374 

7,459 

8 ,074 
'1721 .. 

17 22 

1723 

11,461 

10 ,a 24 

.• 10,10T 

A:~O 

17 24 

17 25 

17 26 

17 27 

17 28 

17 29 

1730 

17 31 

1·13 2 

1733 

1734 

17 35 

1736 

17 37 

1738 

1739 

1740 

1741 

174 2 

1'/43 

1744 

174 s 
1746 

1747 

1748 

1749 

17 50 

_,.11s1· 

17 s 2 

MONTO 
9 ,87 3 

9 ,370 

10,466 

10,133 

11,229 

10,815 

11,746 

'10,440 

10. 7 26 

10,713 

8,909 

8,360 

11,821 

8 's 24 

9, 971 

9,005 

9. 906 

9,262 

8 ,0 61 

Y,441 

11,123 

10, 93 8 

11, 9 53 

12 ,4 55 

11, 94 2 

12,214 

13. 7 04 

12. 913 

13,969 
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Cuadro No. 14 (Continúa) 

MlO 

17 S3 

17 S4 

17 SS 

' '17 56 

17 S7 

1758 

·. 17 S9 

- • 17_60 

; '1761 ·. 

1762 

MONTO 

12,060 

11, 919 

13 ,02S 

13 'o 97 

.13,106 

12' 94 6 

--~_13 ,482 

~l~'. . . ~12~4-~_6' 

,:),i:o,611{ 
17 6:; -- ~,F;;12 ,ti4_2 

•;>,·~·1764-- -_,,-.10 JSO 

~:;::;i2:3s0 -·--.' ·1765 -
'-:' ·. 

1766 - <;\•}1,748 

- ;,,,~·ir11, OS4 

--·· :.:,f;12,483 

_)i,F1~,s01. 
- •. _,_1771 -~·t-'.•d3,353 

; \;.'. t~i~~-·-·- ;_::.~~·6::~~ . 
-.. :-;{~k~~{~:-~{~{~~b-:~ 0 

-

:'i.715 ,ek,:11,315 
:i ·~¡ 1'1· ,' _ ;~·;_:;::i;;~~,.ái ,· 5 2 5 

,,1?78 ,_::<•:;_20,730 

·.1779 .·::19,435 

Ú80 

17 81 

1782 

17 83 

17. 514 

20 ,336 
--11,500 

23,717 

1784 21,037 

A!lO 

1785 

1786 

17 87 

1788 

17 8 9 

17 90 

17 91 

17 92 

17 93 

17 94 

17 95 

1'/ 96 

-17 97 

17 98 

17 99 

1900 

18 01 

1802 

1a 03 

. 1804 

1805 

1806 

• 1807 
1808 

1809 

MONTO 

19,575 

17,197 

16,110 

20,146 

21,130 

18 ,064 

21,122 

24'186 

24 '2 so 
22,011 

24,563 

26,S1S 

25,050 

24,005 

22,053 

18 ,686 

16,568 

18 '7 99 

23 ,167 

27. 090 

27 ,166 

24 • 7 3 6 

22,216 

21,685 

26 '17 3 

Fuente: J'ohn Coatsw:>rth. "The State 
on the Eighteen Century 11

• En: 
ElMy6 .in .the PoUtlca.t, Eoo­
nomic and Soc.iai H-Wto1ty o 6 -
Colon.iai Lo..tin Ameit.ica. Dela­
ware, Keneth Ackerman, F.ditor, 
1982, Appendix 2. 



PROOUCCÍON MEXICANA DE METALES PRECIOSOS POR QUINQUENIOS 

(Mi).lo.n..~~ 9~_peso.~L.---. 

-.:.----.-·----- .. --- --· --¡::;--·-- - --. - -····--· 
. ·~·-·:·-~: ··~ .. 
~-...:~~--:--~······--:-·:-·:--··-··­
.. _J_ 

.:...:.....+---. __ , __ . ___ :_. ---·--,-.-: -- ·_.,· 

: ¡ 

. '·i-·· ¡ 
~~~-·--·~ 

23 5. 

,. 
.. ::-~---~~:::~·j 

. '"1 
~~':'""':':! 

·-i 
~11 

-1 

19 ·-.. --.·.·--· 
,¡ . 

.; .: 

.17 

.16 

1! 
;.· ... -·.1 

; 

.. ~.:-

·l 

1 



····--··-·-"'--·-- -- - ----~---------·---· 

CUADHO No. 15 

IMPORTACIONES NOVOl!ISPANAS SEGUN PROCEDENCIA (1796-1820 

(Miles de pesos de la época) 

Aílo DE ESPA!lA DI: OTRUS PAISt:S DE Am:RICA . 1'0'l'AL 

NAl:IONAL.t;S EXTRANJERAS NACIONALES t:XTRANJERAS DE SU rHOV. DE EUROPA 

1796 3,6'17~0 2,~02.7 1,•119.2 7,969.2 

1797 381.3 139.1 1,713.3 2,233.7 

1798 1,407 .2 392.4 1,477.1 3,2•16.8 

179'J 3 ,834 .3 1,676.0 1,211.11 6,721.B 

1800 1,963.!) 1,22•1.4 1,521.2 11,709.1 

1001 1,6trJ .1. 371. 2 1,•168. 2 3,486. 7 

1802 11,539.2 8,851,6 1,6U7.'I 21,9~8.5 

1803 10,61•1.8 7 ,H78.4 1,373 .•1 19,866.6 
"' •1,4 9.7 1,619.6 16,525.6 ~· 1804 10,412.3 "' 

1805 1,51•1.•1 574.9 7.9 554.0 1,169,9 93.0 3,914·3 

1806 1,025.5 327 .2 300.3 a,ioii'.2 1,472.9 26.2 7,13'/ ,6 

1807 3,662.0 694.0 •196.6 9,637.2 1,600.0 555.6 16,739,3 

11108 2,367.5 655.6 503 .6 4 ,437 .6 1,873 .o 495.7 10,•113.l 
1809 10,252.6 6,914.6 1,643 ·º 1,620.1 20,430.5 

1810 10,806.3 6,336.8 2,043.8 1,243.6 20,430. 7 
1811 5,200.4 4,970.4 533.3 643,0 11,347.1 
1012 2,616.7 1,366.6 1,206.7 50.5 5,2•10.6 

1013 3,2111.4 2,353.6 1,925.8 411.2 7,932,2 

181'• 2,060.1 5,882.1 955.lt 771.8 9,669.6 
1815 3,0B0.3 5,758.2 1,158.3 989.2 10,986.2 
i816 2,748.2 4,793.2 1,417 .9 1,046.5 10,005.9 



cuadro tn. 15 (Cbntirua> 

ARO DE ESPAilA DE omos PAISES DE AMERICA 

Nl\CIONALF.S IXJ'HANJf.RllS NACIONALES EXJ'RANJERJ\S DE SU PROV. DE EUROPA 

1617 2,398.8 2,109.9 1,731.5 1,025.11 l ,•119.7 

1818 1,794.6 751.1 674.2 1,032.2 1,513 .o 

1819 3 ,G93. 9 2,464. 2 aa11.1 3 ,05G .8 

1620 5,06B.8 l¡ ,1162.1 36J .9 1,2'•'1.o 2 ,412 .6 

101;na.5 75,•1112.5 l ,1¡68.4 20,503 .6 J11,6B7 .fi 16 ,311B ,5 

rucntc: Lepdo.de Tejada. El Comercio Exterior .de México., op. cit., p. 
Docurncn to No • 14 • 

'IDTAL 

B,685.4 

5,765,3 

10,459,1 

13,551.5 

251,500,7 

"' ... _, 

\....,. ! 

1' 
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CUADRO No, 16 

EXPORTACIONES NOVOHISPAllAS POR DESTINO (1796 - 1820) 

{Miles de Pesos de la Epoca) 

A.'10 A ESP.'1.'lA 

1796 7,304.3 

1797 238 .6 

1793 2,230.3 

1799 6,311.4 

1800 5,196.0 

1801 827 .3 

1802 33 ,866. 2 

1803 12,017 ·º 
1804 18 ,033 ,3 

1905 10. 2 

1806 803.0 

1807 612. 7 

1808 5,n7 .2 

1809 21,025·. 2 

1810 12,7%.0 

1811 8,077 .3 

1812 4,641.6 

1813 10,037 .4 

1814 B,322.2 

1915 7,172.1 

1816 5,225.1 

1817 7,115.2 

1818 2,836.1 

1819 1 ,064 .0 

1620 9 ,371. 9 

Tu tal 197 ,852 .5 

% DEL A O'rnOS % CEL A A!lERICA '!. DEL TOTAL 
'iUTAL PAISES TOTAL TOTAL 

73.4 

16. 7 

66.1 

72.4 

as. 1 

111.9 

88. 

82 

84 

2.9 

7. 7 

2.7 

4U.5 

77 ;1' 

· 80;3 

81.8 

90.6 

82.9 

80 

78 

78.2 

83 .5 

59.9 

81.3 

86 

2,004 .o 21.6 

1,154. 4 83 .3 

1,140.9 33.9 

2,1104 .4 27 .6 

S61.1i 

1,143 .2 

4,581.1 

14.3 

5~ .1 

12 

9,908 .3 

l,~23.0 

3,371.2 

s ,715 .s 
6,05a.11 

1,970.5 

38 ,11111 ,J 

2 ,465 .0 10 14 ,11a2 ;s 

.•cJ,424.5; 16 21,457.8 

232:á 68.3-· ·:" • 91.;1.<:iL0 .340.7 

4,101;5 3'9;&·q~i,. s1k.i¿;,'52;0< ·.• i,o.~83.~ 

2~::~~:~. ·:~~~ ·:rI.:3'.:.::1!2·:º2···.·7:.·_:·¡.::.i.r~,t· :::;¡ 
- '.~: . i9:1> 15,9i6.? 

31.7 

362. 2 

) ,74•1ª·69' ••• 73¡¡'.t.'r.-.i9~ ..•• :4 .. 2,······· ,9 ;066; 6 
. . , 5,1~s.3 

·~ ~:~·li~~!ii~~j~¡. 
: 1 .6· ':·•:·1;532.1-1,,32 .• 5:.·" ,,4,730 ,11,. 

·• : "..~.~~~/.1·i,~f9; 9/~~''.1,~j 1} '!;~·.·100, ·,··-s~s9.13'i-;.::6k · .. 
.~;g.1;~51;1, 14•:··--

'',:.;. 

Fuente: Lerdo de Tejada.-, Et· Come1tc-i.;~. Ex.te1t . .:Olr. ~e Ml~-i.~o ;\ ¡;: 
cit., documento No~ 14. 
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